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10. 

RESL.fCN 

Gcncr.nlmcnlc ~e :1qrupa y clusi fira botúnicnmenl.c a los bambúes dentro de lo 

rn1hfumilia Hnnibu:.;oich:ml! de In fnmília (le lun Gr;m1incus (familia a la que 

ptorl.etH'rm1 el mrii1., el trigo, el nrro.t., el sorgo, la cebade, la cnñn de az.Q. 

1~:ir y el pu:;ln común), aunque nlgunos invcntigadorcs los han clasificado C.Q. 

mo tina t.r1h11 tfo 111 mismu fmni 1 in o como una f<.imilia separada. 

Si: uccplan de 47 11 7'.J géncron y tmulu 1,2<;0 cspec1cu distribuidas en casi 

1.mlo el mw1du. De lcm cinco cor1t.inenles, solamr.nlc Europa no tiene espe­

rics mJliva:> y lao que e:dslr.n huy en din fueron introducidas principalmen-

te del conl immt.r. Asiático. 

En el cent i nr.ntc Amcr icuno crece el bnmbú en todos los Pf:jÍOOS salvo Canadá; 

exinlicndn nlrcdcdor de 290 especies correspondientes a 37 géneros aproxi-

mndamcnli?. 

Sur¡ljn hm út. l1111uu t•!;ludios, ne r.ncucntrnn en México nativo!! los siguientes 

n11!1.1• qúncrm•:. Arlhrunlylidilm, Aulone.in, Ha.buso, Chunquco, Olmeco, Oto­

lm1 y RhipidoclndtMn; úislribllicloi; l!O 1t1 ..:una situnda ul sur del Trópico de 

Cúncr.r, con t!'l.Cepr.iUn de lu Prníma1lt1 ch! Yucatún. 

Adcmfü; de 1~~•li1.; c·:;pccit.·:; 1 •• ,11~.1:., :••' 11;111 i11l.n1ducid11 y eull1vuclo otro~ dt! 

orlfJ'm ;1:oit1ticn comn Rnmbusn vulgarin, Phyllonlachys nurcn, P. riigru, P. 

pubcsccrn1 y otru~1, !"mi.Jrc tnclo parn uuo ort1ame11Lnl en jnrd1neria. 
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La planta de bambú consta de un sistema de ejes vegetativos ~ugmentados: 

rizomas, tallos y ramas. Les tres estrucluras forman un3 i::erie de nudos 

y entrenudos alternos. 

Como la mayada de las especies de bambú, la floración se presenta a inter­

valos o ciclos muy largos, no es común la propagación por semilla (sexual), 

por lo que el bambú se propaga con mayor facilidad por medios vegetoti\'DS 

(asexualmente), ya sea por división de matas completas; con rizomas solos o 

bien por estacas provenientes de tallos o ramas. 

Los tallos de bambú llegan a su altura final, alrededor de 3 ó 4 meses (ré-

pido crecimiento). Una vez que llegan a su altura final, las paredes de los 

tallaB·eevan'·h¡ciendo gruesas y tuertes·.- Enlre los} y 6 años~ el tmmbú 

llega e su total madurez y a su máxima resistencia. En este periodo de --

tiempo so deben de cortar los tallos de la planta, pues de otra mnnern el 

material es frágil y de poca resistencia por lo que no se recomienda utili-

zar en construcción. 

El bambú se debe de cortar durante el periodo frío del nño, que es cuando 

hay menos insectos, o también se puede cortar en los meses mi'ls colurosos 

del año 1 cuando los tollos contienen menos humedad, logrando ani aumentar 

su resistencia al ataque de los insectos que son ntraidos por los olmido-

nes y azúcares que contiene la savia del bambú. 

El corte de los tallos de bambú, se debe hacer con machete o sierra al ras 

y sobre el primer nudo del tal lo que se encuentre, ya sea sobre el Duelo 0 
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muy semejantes a los empleados para las moderas. 

Si se ven a tratar piezas de bambú que ven a estar en contacto con el sue-­

lo, enterradas o en medios húmedos, es conveniente usar preservadores (ole.Q. 

solubles) el petróleo con pentaclorofenol, la creosota, el nartenato -

de cobre, el aceite de entraceno y otros. 

Para usos interiores, muebles y objetos artesanales se recomiendan sales 

solubles en agua (hidrosolubles) tales como las seles de cobre, cromo, ar­

sénico, fluor, boro y zinc. Estos productos químicos una vez secos, ya no 

se disuelven al mojarse posteriormente el. beebú. 

El método de inmersión debe realizarse en ballbúes previamente secados y en 

sutJtancias preservadoras calientes. Los productos preservadores oleosulu­

bles son los mas utilizados por este método, siendo muy poco empleados los 

productos preservadores hidrosolubles. 

El método de difusión o impregnación y de di fusión doble se efectúa en ta­

llos recién coc-tados o verdes con un contenido de humedad mayor del 8m'ó. 

Los productos preservadores utilizados deben ser solubles en egua (hidroso­

lubles). 

Paro el trate.miento de bambúes sólidos (no huecos) y pera aquellos bambúes 

huecos en que no se desea romper los tabiques internodoles, el método Bou-



14. 

dl\•r io· t•i.; 1• I 111;1!• Pl"iC<u. [stc mélodo se rcaJ izo en bambúes recién cortados, 

\
0 u:111lll1 ta ::a\ 1.:i 1·::lii lorl<l\oÍO t•n movimiento. La mayol."ia de los productos -

p1·c~11·n·mlun•n t!mplradns µor r.slc método deben ser solubles en agua (hidro­

~:ululilt•!;l ~ !Hin pocos lon productos olcosulubles, como en el caso del crom!_ 

to t•l11n1ru UL> Ltr1c. 
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INTROOIJCCION 

El bambú en nuestro país, pare le mayoría de las personas y sobre todo 

pera aquellas que no son o provienen del medio rural, es une planlo c:xó­

tica que sirve únicamente de alimento a loa pandes o tembicn como una -

plante ornamental de parques y jardines que fue traída alguna vez del l~ 

jano oriente. 

Aparte de las ideas anteriores existe hoy todavía un desconocimiento nce_r. 

ce de lo que es_ el bambú y para que sirve. 

Consideran ciertos autores que le palabra "bambú" proviene de le misma -

voz malaya en el sureste asiático y bojo este nombre general ee incluyen 

1250 especies de plantea con características comunes. Con este mismo -

nombre se designen los tallos lenosos y el producto de estos. 

La palabra bambú ha llegado hasta hoy en día a integrarse dentro del le!.! 

guaje común de muchos países y es generalmente aceptado por los botánj­

cos en todas partes del mundo. 

El bambú es una planta perenne, arbustiva o arborescente, siempre verde, 

de rápido crecimiento que se desarrollo principalmente en climas Lropic.2. 

les, subtropicales y templados de todos los contienentes y que ~e encue!!. 

tra desde zonas ubicadas al nivel del mor hasta los 4,000 metros de all!;! 

re en las laderos de los montof'ins. 
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r l ha111bl1 fnrmu parl.t! 1.JH In íun11 liu dp hin qrumineao, la que constituye 

unn dl: loo t]rupns 11111~; t¡1·11rnlt?li du plantas, olgunos de los miembros de la 

íami 1 w han ocupudu un lu1Jur primnrdinl en la alimentación del hombre; 

cnlrt! r.:ilm; cu imporlnnlc cilur ni maÍ.". 1 arroz, trigo, sorgo, ·avena, la 

enria de n7t"1cnr, clr.; !•in f'mlmrqu, u pesar de le utilidad alimenticia -

que cnlns eupccicn han tenido, u ninguna de el las se le ha dedo un uso 

lun v11riudn como al haruhú. 

lodao lus ¡1arl.c~¡ de la planln d1! bumbú lier11m alguna utilidad, cspecial­

mnnlc puedc dnci rse esta de lns tal lm;, que se emplean en todo clase de 

ccm~olrucc iant!!J. 

El bumbú es un mulerial versátil tfo oriqnn uegetal, lo bastante delicado 

para obtener de él agujas fonográficas, y bastante fuerte para usarlo en 

la cormlrur:ción de puentes. 

Los bumbÚf'S en los di ferentcs lugurcn en los que se encuentran nativos, 

!iC lPH hn dudo unn uli lidrnl ainqulnr u 11111)' parllculnr dt? ncucrclo n cedo 

culluru. Cn lun pul'hlrm en r11yu nmhirn1lc 1·w1slituy1! el bnmhú un rusgo 

nnturnl, este lm clcmoHlrudn a11111l1umo11le el durcr:l111 1.fo ucupur u11 luyur -­

pn~fcrcnl1~ en su vida cotidiana. 

En América los bambúes jucr1an u11 1mporlunl1• papi·l c..hmlru de hin cufcros 

globales df~ interacción socinl, cco11ómica y r.ullurul. [l bumbiJ es unu 

plnnln que se encucplra dentro de nlm:..;lrn lr.rrit11rio !;icndo Ion ;unos 

lropicnlcs las mos ricns en.estas Jllunt.11:•. 
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El bambú está ampliamente distribuido en el oriente, siendo en los cam­

pos de le India, China, Japón y sureste asiático donde mas abunda. Al­

gunos de estos son silvestres y otros son cultivados; en el transcurso 

de los siglos el hombre aeiát~co ha obtenido de esta planta, alimento, 

vestido, vivienda, infinidsd de objetos de uso doméstico, instrumentos 

musicales, herramientas, armas defensivas, transporte, etc. 

Huchos de los usos primitivos que se le dió el bambú fueron el origen de 

herramientas que hoy existen en acero. En los últimos años con ayudn de 

le moderna tecnología se han revivido muchos de los antiguos usos que 

le dió al bambú a le vez que se han encontrado nuevas aplicaciones en ~ 

dicine, en la industrie farmacéutica, química y en otros campos indus­

triales. 

Por sus extraordinarias cualidades físicas, su ro"rma y bajo peso, el be.!!!. 

bú ha sido ~1 material de construcción de uso mas diversificado que hnya 

existido. Por su bajo costo y fácil disponibilidad en lugares donde exi~ 

te, el bambú ha sido particularmente utilizado por le gente de pocos re­

cursos económicos, tanto de lat.inoemérica cama de algunos paises asiáti­

cos, que no solo lo emplean en_ todo tipo de construcción, inclusive en 

la elaboración de muebles y de infinidad de artículos de uso doméstico, 

por lo cual se le llama "la modera de los pobres". 

El que vive en el área rural por ejemplo, puede construir su propia casa 

de brMlbú con herramientas sencillas existiendo en cada lugar una tradi­

ción vive de los oficios y métodos necesarios para la construcción y el!_ 
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burnción dl! cJ1!1~rr.11lt!:; producln!l. En orimi rr.cicnles csla tradición se 

ha enriquecido ron lus invl!!il.iqucior1cB y experimentos llevados a cnbo 

principulmf'lilfl en pninu:; como la lndin, Colombia. Indonesia y íiHpinas. 

AJ cmplearm~ 1il h:m11.Jl1 comn mHtPr111l de construcción al igual que la mad~ 

ra, sufre dt> himJcterioro dr.bido a ím:-tarcs bióUcos y abióticoo. El fn:!! 

jurnmir.11tu de lar. prnpiPdmlcs del bambú como material cmplcndo en dife-

nml1•:; pnrlc!; de una con:;lrucr.ión y mnnufnctura de varios productos, 

µtw~h! lm1rar fllt'cfiunl1! 1•1 mm de prc:ot•rvndnres y el empleo de métodos SC!l 

ei 1111:; dt? 1 rulmni1·11l11, q111: pcrm1lc11 di! olgunn manera enriquecer la cali­

cfod y ~ilurqur la durnhil1dud del bumbü. 

Par los bondades del bnmbú antes expuestas, se consideró de gran importan_ 

ciu 1Jeunrrul lar el premmlc trabajo. 
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OBJETIVO GENERAL 

Recopilar le información disponible y accesible sobre aspectos· técnicos 

en relación a los bambúes. 

OOJETIVOS PARTlClllAAES. 

l. Describir un panorama general de la distribución y morfología de la 

planta de bambú. 

2. Describir los métodos de propagación asexual del bambú~ esi como su~ 

rir las consideraciones básicas para el mejor manejo del corte de un 

bosque y plantación de bambú para su aprovechamiento posterior. 

J. Sugerir algunos métodos de tratmnlento post-cosecha que se efectúan 

en los tallos de bambú para su protección y preservación en conlro del 

deterioro. 

, 4. Describir algunos usos en el mundo y en México del bambú. 
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1. 01~;111muc11JN GEIJGRl\f"ICA OCL - [N [l NJNDIJ. 

l.11!; l>:1ml11'11•!: n¡u11·••e1:n eunl(1 c1111:;liluy1~11l1m imporlunl1?s de In vcqetución n!!, 

lural d1! m111'ha:> parltm de lml reqimum trnpicnlr.s, nublropicnlcn y tem-

tJlml:m 1..h~l m1111du (He Clurc. l9!J6), 

[n znnus tropicnlcs rorman parte rle los bosques de hojas perennes o cod!!_ 

cns. En lu muyor in de los casos esta parte consiste en una sola especie 

th! h:imhll. peru a Vt!CCH m~ hut lun juntas vurius m1pr.cieo. los bambúes 

cr1:ccn mt!jor y nlcmuu11 m1 máximo dcsarrol lu en lns selvns cálido-húmedas, 

mitmlrns qut! crt 1 as rcqiornm lcq¡lados son como arbustos y a altitudes 

elevados, nlqunas tmpccicn casi parecen hierbas. {Anónimo, 1972). 

lodos los crmlincnlc!1, con excepción de Europa y la Antártida tienen es-

111?cicn nut.ivau de bumlu01, r.l cual ne tmcuentra desde zonas ubicadas a ni­

\lt!l .dcl mur tumlo altitudes cerc:umm n 4,000 metros en los trópic:oa, co­

mo en el c:mm de lu cordi l lcrn del ttimalnya en As in y en los Anden en -

AmÚl'iCn del Sur dnnde l lcqm1 u nll"nnn1r hnntn la l inca de lon nieves etc.!: 

tu mu)'nrin de ln:; 1mprc11m dt· lmmbÚL•u !>e em:utmlrun t~n lon pniucs que 

hordem1 el aur y m1rusle usiñtico, oni como lun islnn adyacentes en don-

dt~ t!l el im:i e!; tropicnl y uublrnpical ruo lem¡wrat.urn ciil ida y en donde 

lo!i mon7ont?B :..;m1 fr1~c11t:nlcn. (Simnttm~;, l1JU7). Esln zuna ~e c~litmllc -

tlmuh! ln india a lrn\ll:n de Chim1 y Corcn, ef1 el cunlinc11lc y dendu el JQ 

pún a lndnnt!sin, nntre luz isl<m. (Me Clun~. l'JS6) (fiq. 1) 



r19. 1 DlSHUBUCIGll ccoc•AFICA DCL ..... u (fl•rftn, 1980) 



22. 

En fü.rmunio, Pakistón·O.r.i.cntul otros pnrto:-; de Asin, huy L>o~qucs forrru..! 

dos cxClusivnmcntc por. ~alnllt."mo, en laderas en que.·;; ha prac~1cuc10 la r,9. 

loción de cultivm1. El bumllú c1·ece r.n uno gru11 variedad de n~jeloo, sit?,!!!. 

v1·u···.quu: no ·ocan dcmo~ill~o úcirlon ni demasind~. alcalino~. rn;fi-!crn lon -

lugore~··con buenas cor~C:Lcrí.fit. icas y no m? ttcúorrollon en ttH'rcnon pon l.!!. 

nooos o encharcados. (;\!1.ánimo, 1972)._ .. 

l~s bcurÍbúca oc cncuonLr~tn umpliamenlc diolribuidcm en el arii'>'nt.c, nlgunoo 

du cllct~'"sil\JCStrcs .y al.ro~ c1,Ltivndoo {Ucda, 1960); on Auiu,~cl bamb(1 

cruce ¡u,-(tcUcnmcntc rm.tl.idm; los poim~s incluido el Ncpnl. LQJ' mnyorm1 

centrod:de pror1ur.:ción )' connuma oon lu India, lndonuoin, Chit~~~' Pakh1Lñn, 

·. -- - -~ - -~· 

ln 1.ndju r.uenta, coni.lO ·hl!nertm y man de 100 1!:":P.e~ies tic bn:t1liÚl!~ dintri-­

buidos .en un órco supl.'1iior a lun 9'570,000 hcctárcnn. Loo bun1lníco formar.~ 

vastos y ricos cinturortt?u de yNJetoc\6n en huhitats lropicu\1:0 y r.ubtL\>­

picnl~s, en la cordi Uern dnl Himal_nyn oe pueden encontrar \mota en uno 

altitud de J, 700 111ctro~, en esto región alµinn solo se cncur:r'1Lron lnn C.!!. 

pecics de 1 género Arund'innrin, mientras que lus e~pccimi de lóu gúnol'tlS 

Bunilusa; Ocndl'ocnlan11.m; Oxynanlhcl'n y Phylloutnchys se cncuci;Ú·un en ·la 

región templada. 

Las géneros' subtropicalcs ·incluyen Arutldinnria, Bambunn, Ccpl1nlontnchyum, 

Ocndr0t:olnmun, He:loconno, Ochhmdra, Oxymmthcrn, Schizos.t.uchyum y Den-

drocal~s alrictun que es lo especie IH'l?daminont.e en la Indiu (Vurmoh, 

1982). 
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En China es tal lo abundancia del bnmbú que, de ncucrdo Con Teiran (1982) 

sus distintas especies alcanzan a JOO; en otras palabras, equivalen a lo 

cuarte porte de las que existen en la tierra.· En cuanto a le superficie 

de su cultivo, he autnentado en- un 2~ desde- 1949, el'k> de la libcraci6n 

alcanzando 2'000,000 de hect6reas, cifra ~ivelente a un 2S de toda la 

superficie boscosa del pala. Con esto ae puede apreciar le 1111portancie 

que tiene en la vide de loa chinos. 

Africa y Australia san los que menor JlÚmlro de especies de baMbú poseen 

_ (Hidalgo, 1978). Australia tiene aproxi..._,,,..te doce especies nativas 

y Europa ninguna (AnónilftO, 1972). En Arrice, el b8llbú ae encuentra dis­

tribuido en el cinturón tropical que vil desde Etiopia a Ghana y en la R~ 

pública Malgache (Anónimo, 1972). Arrice continental ea pobre en bam­

búes, con casi veinte especies, de las cual19s algunas tienen habitats -

muy especializados, como la Oxytenenthera __.ntce de las partes csce.t. 

pades y secas, y la Arundineria alpina, de las mootafta& {tic llroy, 1976). 

Se ha descubierto que en le isla de t1adagascar, cuya flora ee conoce de 

manera mas completa, es particularmente mas rica en géneros y especies 

endémicas de bambú que en la totalidad de Africa Continental. En Africa 

muchas de las especies se emplean en la construcción de cesas, aunque lo 

importancia económica es menor en este continente (Anóni.o, 1972). 

En América crece el bambú en todos los paises, excepto Canadá (Anónimo, 

1972). En América existen alrededor de 290 especies de bambú, correspo!!, 

dientes o 37 géneros aproximadamente (Calderón 6 Soderstrom, 1980), cuya 
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distribución nt1lurul ~w 1~'<lie1111t~ <lumlc lm> j9° :lS'N, en la parle orien­

tal de lcm (ntndon U111duu t11rntn lm; 45° z.s• jO" S en Chile y n 47° 5 en 

Arqcntint1 y de!;dc el n1v1!l del m11r ho!1lu lun ri!gioncs mas altas de los 

Andes {He Clurc, 1966). 

Tadou los paisc:~ latinnumcricnnon poseen en mayor o menor número de din-

Unln5 cnpccit~n n vuriedndes <lt~ bambú, nlgunan de el les del tipo gigante 

de qrnn valor ccnnl1micn, que por lu g1mer11I ne desnrrol lun naturalmente 

en dclcrmirmdan rcqinncs íormnndo bosques nislodos o asociados con otras 

especies de úrl111lt?s. Pt1rn nlqunus pnítms, sun especies están en su mayor 

pnrl1• conccnln1dan en :.ronnloi aisladas o de dificil ncceoa, como es el ca-

no di! Venc7.uelu, en donde la mnyorin de ellea se encuenlrnn en las intri!!. 

cadas selvns dPl Riu Orinoco, debido a esta razón es que el bambú tiene 

muy pncn utilizuc::ión en este pais. 

Ln Curnbiu on Culomhin y (cundor, lns cr.pecica de mayor valor económico 

como tu Ollllhusn guudua, se Llcr.nrrol lun :1htinduntemente en regiones muy --

férti le!> comprrnulid:is hn:>tu los 1, 700 metros de nltitud, formando grondeo 

uxtrnisioncu de ''yunduaten" que if1iciolmcnlr! sirvieron de protección y de 

nnporlr n muchns lribus indit)r.nn!l y poslcriormr.ntc n los qrondcn núcleos 

hum~umu que olli r.C? formaron alrnidon pur lt1 magnificicncia de lnu lie-

rrns, ríos y lngo!l así como por In dinp11111Uilidm.J del bumbú que utili1u-

ron en lo canslrucción de mm \livic11dm• y poblndo:.l (llidolqo, 1978). 

Ln dit;lril.Jucilm de lnn h:1111b1°1en ha !iillu mndif.icudu qrt1ndcmunlc poi' la in-

tcrvcnción lnJnuurn, l.n ml1t:l1w• ún~;Jt> 11;.n d1·nnp:1rr.ricln n m~ hun r1•<h1r.ido 
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significativamente. En muchos lugares natuc-alcs han sido mas o menos -

destruidas como complemento en la limpieza pn.ra de~tinarlas a lo egricul 

tura. El corte de las carias en los Estados Unidos han estado reduciendo 

el número y le superficie (Me ·Clure, 1966). 

La disponibilidad que se ha tenido del bambú en las zonas de mayor desn­

rrollo agrícola de estos y otros paises centroamericanos, no ha sido un 

factor favorable pera la conservación de las especies. El poco aprecio 

que se tiene por este recurso y el corte intensivo sin control algllno que 

se hace con el fin de aumentar les áreas de otros cultivos considcrndon 

como mes rentalbes, ha llevado a algunos paises a eliminar de sus suelos 

las especies mas valiosas, como ha ocurrido en Centroamérica, con la Bom­

buaa aculeata y como está sucediendo actualmente en Colombia, donde se -

han arrasado grandes extensiones de ea.blma guadua paro ser reemplau1das 

por cultivos de plátano, cena de azúcar y café. El único país lotinonm.Q_ 

ricano que en los Últimos oi'ios ha tomado conciencia de lo imporlancio -

que puede tener el bambú pare su economía, ha sido Brasil, pois que ade­

más de tener lo mayor cantidad y número de especies de bambú, se hn pre.Q. 

cupado por cultivarlo con fines de uno futuro utilización (Hidalgo, 1970). 

Debido al auge y al aumento de la demande comercial, han surgido plm1l•1-

ciones de bambú en gran escalo, que ahora son comunes en lo India, China, 

Japón y otros paises. "El cultivo del bambú ha hecho que introd11n·nn 

nl1evas especies en países donde lns nativas no satisfocen las neccsidnd1~~ 

locales. Une especie originario de Chino 8nmbunn tcxtiliu, SC' cult. ivt1 -

ahora con éxito en el sur de Estados de Américo y en Puerlo Rico. Sino-
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balllbuna tonleik llevada de China u Honnlulú como ornamental, escapó al 

1·ullivn y t•t• hu lrunsrormurtn 1?11 urm eHpr.ciu que cubre grandes superfi-­

ricu. Ballbuso vulgnrin du uriycn desconocido, se ha naturalizado en Ja­

muic11 n ruiz de unn agriculturu migratoria, en que las estacas de canas 

frmu:wi tfl! usle bnntbl1 usudo como suporte de i\mne, enraizan y for'"8n_ mal!!, 

rrnles. En Guulcinulu y Nicnrngun csla especie ha reemplazado en gran -­

parte u les especies nativas y es posible.ente esta especie la waas cult! 

vado en Amér lea. 

En Africn, [uropu, Gran Bretuñn y [slmtos Unidos, Ion bambúes introduci­

dos dcseqmi'inn un pupcl iniportnutr. en jardinería y ca.o materia priu P.!!. 

ro varios unos (Velu, 1982). 



2. ESl'ECIES DE llAIGJES NATIVOS E INTRIJDUCIDOS 

EN LA REPLlllLICA ll:XICANA. 

2.1 Arth.-tyli- excel- Crisebach 

2.2 Art.hrostylidi .. .,_zuelee (Steud)"" Clure 

2.3 Aul-• lua (Haikawa) "" Clure 

2." - ecul ... ta (Ruprecht) Hitchcock 

2.5 - -lexifoli• (PreQl) Schultea 

2.6 - l•tifoli• H.B.K. 

2. 7 - lonr)ifoli• (f"ournier) "" Clure 

2.8 - paniculata (Hunro) Hsckel 

2.9 - -ueri-"" Clure 

2 .. 10 - vulgaria• Schrad 

2.11 .,,._. bil1-lci rournier 

2.12 Dluaquea carinata f"ournier 

2 .13 Duaquea circinata Soders & Cald 

2 .14 D1usquea coronalis Soders & Cald 

2 .15 Duaquea galsotti- Ruprecht 

2.16 Duaque• lmleeOlata Hi tchcock 

2.17 Dluaquea li~ii íournier 

2 .. 18 a.-.-.Iongifolia Swnllen 

2.19 a._.. -lleri Hunro 

2.20 a..,- nelaoni Scribn & Smith 

2.21 Dluaquea pittieri Hsckel 

2.22 Dluaquea rubicole Scdcrstrom (ini!dita) 

27. 



z. 23 Chusquca scrrulalu I' i Jc¡er 

2.24 Chusquea edmpliciílora Munro 

2.25 Chu:;quca spinosa íuurniPr 

2.26 Ct"mc1ltco sulcala Swal lt•11 

z. 27 OlmM:a recta SmlcrBll'nm 

2.28 01.eca rcflexa !iudcrGlrum 

2.2'J Otetea ncuminata (Munru) Sotforn & Culd 

2.:m Ololea a7lecortm He Clure & Smilh 

:!.31 Phyllostachys aurca• 1\. A C. H1vierc 

2.32 Phylloolnchys nigro• (L u1Jc.Ji11cu) Munro 

2.JJ Phyllosluchyo pubcsccnu• Ha¿eJ ex Houueau de Lehaie 

2.34 _Rhipidcx:ladtm bartlcltii (Me Clure) 

2.35 Rhipidocladta pitlicrc (llnckrl) Me Clurc 

2.36 Rhipidoclndt• racc•iflortm (Steudcl) Me CJurc 

" 1~1;pr:-r11•u int r.1dur-1cla:; 

(lkr.t.lr., l'IH7; C11rl1•n 1 1982) 

28. 
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3. DESCRlPCION MORrLil.OGlCA. 

Me Clure, (1966) divide la fase vegetativa del bambú en las siguientes 

4 estructures vegetativas: ejes segmentados, órganos, yemas y raíces. 

Cortes (1982) diferencia a los ejes segmentados en rizomas, tallos y r.!.!. 

mas; y por lo tanto estas tres estructures presenten una serie de nudos 

y entrenudos. 

'·l RlZOf'IAS. - Los ejes del rizoma son típicamente subterráneos y como 

su nombre- lo indice, son los que viven y se desarrollan dentro del 

suelo. Los rizomas crecen generalmente horizontales en un plano P.!! 

relelo a la superficie del terreno; se pueden confundir con reicea 

verdaderas que no tienen nudos ni entrenudos, en cambio los rizomas 

.,sí los tienen y se distinguen por tener yemas en la cara superior -

de donde se originan tallos, ramas y hojas y porque en lu caru infE_ 

rior generan raíces adventicias. Los rizomas tienen por lo común 

forma cilíndrica y ahí se almacenan las nutrientes que posteriorme!!. 

le oc distribuyen n toda la planta, además de ser un elemento h{rni­

co pare le propagación asexuol por medio de su ramificación. 

El tipo de remificaci_ón del rizoma se ha dividido en dos grupos pri!]_ 

cipales y uno intermedio que senún Me Clure (1966), !ion: Paquimor­

fo, Lcptomorfo y Anfipodinl. 

J.l.l RIZc»tA PAQUIHORFO.- Se caracterizan por st"r cortos y gr111.~!iOB 

con entrenudos asimétricos, mas anchos que largos, súl idos y 
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con raíces en su parle inferior, llevando yemas laterales en 

forma de semiesfera que solo se desarrollan en nuevos rizomas 

y subsccucntcmcntl! t!n nuevos lollos. Estos nuevos rizomas cr~ 

ccn hori zontulmcnlu en corlas distancias y luego su ñpice vol 

lco hucin orribi1 formando un lullu. Al oi'io siguiente una de 

lou yumun de 1mle ri1umu uc nctivu formando otro rizoma el 

cual a su vez forma un tallo sccundnrlo (Cortes, 1982; Hidal­

go, 1978). Ente proceso continúa de lnl manera que los rizo-

1mm Hr. (Jusarrolhm p1•r1fl!ricamrn1le, por lo que loo tollos ae­

rcoo se vt~n 11qluli11udus fnrmundo un grupo denso de tallos por 

lo cual se le l lnmn ccspitosn "mato de bambú" ( fig. 2b). 

Lu iniciució11 de los tallos bajo condiciones naturales se pr.2_ 

:mnla tm eslt.• grupo durante el verano o el otoño al comienzo 

dL~ um1 culm:iún l luviosn siguiente n un perlado seco. En os-

le grl1po ln pos.iciún de los ramas c.m el tollo eR relalivomen-

le bajo. 

Lou bambúes pnrtc11ccifmlcs a estt? qrupo corresponden en su m.!!_ 

yoria o especies traplcfjles, que µol' cunaiglJicntc no ne dcso­

rrol lan bien en temperaturas frian, at1nquc se conocen algunas 

qL·C hnn sobrevivido tcmperaturus un poco mcnorca de oºc sin -

m1frir serios daños. A cale lipu corl'cspondc lo mayor porte 

de lun enpccics tropicnlen de lon 9éncros OaaiM.ma, Dendracul!! 

mun, Gignntochlon y olrns (lhdtilgo, l97B). 
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3.1.Z RIZOMA LEPlOMORfO.- Estos rizomi.Js tienen forma cilíndrica, 

generalmente tienen diámetros de menor dimensión que los ta­

llos que originan con internudos mas largos que anchos, simé­

tricos y raramente eólidos; típicamente huecos pero interrum­

pidos en cada nudo por un diafragme. En cada uno de los nudos 

del rizoma existe por lo general una yema solitaria que pcrm!!, 

nece temporal o permanentemente dormida. La mayoría de las 

que se activan producen tallos a intervalos y unas pocas pro­

ducen rizomas ( fig. Za). Los rizomas se remi ficen lateralmt?!! 

te recorriendo grandes distancias ·formando espesas redes que 

según Uede (1960), llegan e tener uno longitud de 25,000 a --

187 ,000 metros lineales por hectárea en bosques' nativos de -

grandes tallos y de 470,000 a 560,000 metros en el ceso de V.!!_ 

ríedades pequei'\es como la aasa, de acuerdo con las observaciQ. 

nes realizadas por Ueda (1968) en Japón, debido e esta circunE, 

tancie los tallos aéreos se ven separados y no aglutinadas. -

Eri Japón, la iniciación de los tollos siguientes al deonrrollo 

de les yemas, bajo condiciones naturales, tiene lugar típica­

mente en la primavera entre los mt!ses de marzo a maya. los t.!!, 

llos crecen ectivBmente entre julio y agosto y dejen de crecer 

después de noviembre cuando se inicia el desarrollo de los rJ_ 

zomas y las yernos. Le posición de los remas en estos tallos 

es generalmente alta (Me Clure, 1966; Ueda 1960, 1960 cit. por 

Hidalgo, 1974). 

Los bambúes de este grupo son resistentes e temperaturas frias 
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y se desarrollan mejor en climas con inviernos no e'llttremado­

mente fríos. Muy pocas especies sobreviven temperaturas un -

poco inferiores a ieºc bajo cero. A este grupa pertenecen la 

mayor parte de les E!species de China, Japón y Estados Unidos. 

Loa géneros típicos de este grupo son: Arundinaria, Phyllont.!!_ 

chye, Saaa y SinobeftJusa entre otros (Hidalgo, 1978). 

3.1.3 RIZOMA AIEIPOOIAL.- Estos rizomas presentan una romificeción 

combinada de los dos grupos principales en una misma planta -

( fig. 2c). A este grupo pértenecen muy pocos géneros entre 

ellos el Chuaquea 1 el cual le corresponden un gran número de 

especies que se desarrollen en les zonas mas altas de les mon­

taiias y cordilleras en América (Hidalgo, 1978). 

J.2 TALLOS.- Los tollos de bambú son generalmente cilíndricos y de su­

perficie lisa y habitualmente con entrenudos huecos, dividido a in­

tervalos por nudos salientes de dando brotan las ramas. En cado ".!:!. 

do hoy un tabique trensver.anl o diafragma que separo por completo lo 

cavidad interior de un entrenudo del inmediato. La cavidad de coda 

especie es muy variable en diámetro (fig. 3). Los nudos le imparten 

al tallo mayor rigidez, flexibilidad y resistencia como en el género 

Bambuaa. En algunas eopecies, esa cavidad puede ser solamente un 

vestigio y el tallo es prácticamente macizo como en el género Chua­

quea. También cuando los bambúes crecen en lugares secos los tallos 

pUeden ser casi macizos (Cortes, 1962). 
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Es im~ortante hacer notar que existen pocas especies cuyos tallos -

toman formes muy curiosas, como el llamado :_cancho de tortuga., que 

corresponde a uno variación de Phyllostachys pubeacerm wr. hetcrocy 

ele. Otra especie como Chi..-.obanlbusa quadrongularis tiene tallos 

con entrenudos aplanados por lo cual se le denomina 11 bambú cuadrado 

de Chine".. Vale le pene anotar q':le también es posible por métodos 

artificiales darle forma cuadrada al bambú y aun deformarlo en ·sen-

tido longitudinal (Hidalgo, 1974) .. 

No todos loa tallos de bambúes son de color verde. Algunos son ve.r. 

des con rayas amarillea como la "guadua rayada" (88'11bt.Jsa guaduo var .. 

stl"i&tu) de Quindio en Colombia. otros son de color amarillo como 

le Bembuso vulgeria ver. atrista que son especies originarias de 

Asia y cultivados en América. También hoy unas pocos especies 

Asia de color blanco, rojo, Púrpura o negro como la Phyllm1techyo 

nigro de Chine o jaspeada como Ochlandra stridulo ver. moculoto de 

Sr-i Lanka (Hidalgo, 1976). 

Los tollos difieren según le especie en altura, diámulro y formn de 

crecimiento. La mayor parte de los bambúes crecen erectos pero al-

gunos pocos como el Teinostachym helferi se extienden o tienen háb.!_ 

tos trepadores como el Melocalamus coq>actiflorus (Hidalga. 1974). 

Los dimensiones de los tallos vnrlan mucho según la especie. Algunoo 

son tan pequef'ios como la Kicrobambuso mucrostochys que solo tienen 

unos pocos centímetros de al tUro por lo que se considcian herbaceos. 
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Otros son del tipa arbustivo r.amo ~as Arundinarios y otros de tipo 

qiqanlc 'como (~~· td Dendrocula..m giqanteus de la lndio y Sri Lanka, 

que nJcurua nlluras er1lr1: 40 y 48 melros, y de diámetros que varían 

entre 20 y 30 cm (llidnlqo, 1978). 

El tnlln ne uriqina en las especies del grupo paquimorfo en el ápi-

Ucl rlzomu y en las del grupo Leptomorfo, en uno de las yemas l.!!,. 

terales del rizoma. En este último grupo las yemas se desarrollan 

IP11lamtmt.r. h:mtn formar lo base del talla, que tiene un grosor mayor 

qrn: el del ril'oma. 

El tollo emerge del si.lelo con una marcada dominancia apical, debido 

n su tejido delicado el nuevo tallo viene protegido de vainas envo.! 

ventes (ctilmenn) de forma triangular, las cuales se originan en ca-

ria uno de los nudos que se \fon formando, tun1cndo este importancia 

en la claniíic<1ci<ln n .idcnlificuc.ión de lor. bambúes (Corleo, 1982) • 

..S.2.1 OlSARROlLO.- A difrrencin de los árboles, cuyo tronco crece 

11 un minnin t IPmpn perperuJ1cutnr y radiolmcntc hnsta lograr su 

t'111npli>I o rit!narrol lo qw: vu entre lo!! 12 y m'm dcupués de los 

IULJ arnm, Pn el lnllo de bambú, esle emerge dul suelo por lo 

qr.ncrnl can r.l mñximo diámetro que ve e tener durante toda su 

' 1 dn, "1 t•u:1 l 110 aumr.nla eon In cdnd como err6rnwmente se cree 

) • por 1•1 c1111t l'itrtu vn dinm111u~P.ruil1 pruporcionulm!!nte con ln 

:illurn. lnicinlm1~nte L'l crecimiento del lnllo es muy lento -· 

entre los 60 y 90_crii.• 



37. 

Después de alcanzar los 60 y 90 cm de altura, el olilrgamiento 

de los entrenudos ee lleva a cebo en una forma muy rápida y -

el bambú alcanza muy pronto la altura determinada según lo e~ 

pecie. 

El crecimiento se manifiesta por la elongación completa y su-

cesive de cada uno de loe entrenudos, comenzando por el infe-

rior y terminando por el último superior, con el cual termina 

también el crecimiento del tallo. El crecimiento del entren.!! 

do se sebe cuando termine porque le vaina protectora del to--

Uo se desprende ligeramente del nudo inmediatamente inferior 

(Hidalgo, 1974). 

El tollo llega e su máxima altura, entre los 30 y 80 díns en 

les especies del grupo Leptomorfo y entre los BO y 180 dios 

en las del grupo Paquimorfo. Une vez alcanzada su máxima al-

tura, se inicia la segunda fase de su desarrollo con le form.!! 

ción de sus remas y hojas, le cual se completa en su mo)'or. -

parte el terminar el primer año. 

Los remas se inician o por-tir de una o verjas yemas según lo 

especie (Cortes, 1982), De ordinat"io, en los tallos no brot.an 

ramas hasta uno altura consjderable de le base. Algunos ta-

• "Un detalle interesante que se presenta en el crecimiento inicio! del 
bambú, es que al hacer un corte \/erticel de un brote de 'SO cm de al­
tura oproximadamenle, se ol.isarva como si el tollo completo estuvie.re 
comprimido (como telescopio) dentro rlel brotP.. con todns sus nudon y 
entrenudosº (Merden 1 1980}. 
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llnn licuen rnm:w muy rJrondcs y promincritcs. Olros licncn r!!_ 

mi lhrn, µero dispuestns alternmlnmcntc en espigas densas. Las 

rnmns lolcralen y Pl circulo de fnlsas raicillas en los nudos 

infcrirJrus de unas poc;Js l~sµccies se endurccen hasta formar 

ef;p1nrrn, lo que proporciona unu protección natural a los ta--

~ lm; r.omo ~uccde cn Chimonobombusn quodrangularis y Chusquca 

pillicri (Anónimo, 1972). 

[ 1 nl1mr.ro clu romo:; en los nudon de In perle media del tallo es 

wm lle hm cnrac:lerislicas que ne emplean paro la diferencia­

c1ún de yéneros, pudiendo vunur lle 1, 2, 3 ó mus ramas C"efi-

riéndose a este cariicter como "conjunto de ramos en la mitad 

dcl tallo (Cortes, J<JU2)". 

1 ;m hojun dr 1m l.Jnmbú comprcndr.n don tipon bósicomente: "Ho­

jan dcl culmo", rnulinnres o c1jlmr.ns y "hojau del follaje", 

!>l'ql111 t:nld1?rón ,\ !inden>t.rom (19H2). Loo hojas del culmo cu-

hri·u ni nt11'\'fl lallo y uu principal rur1ci1)n es dar prnl.Pcción 

u) brtJlH; 1•:;la~; l1oj•H• q111• en qrm1 parlt? cn11slituycn unn voina, 

son q11rmrolmr:ntc de color caíé con une consi!ltencio acorlona-

~fa¡ r.n rumbio lrm hujns clt~l íullajc tiene como principal fun­

,.,.·;1, l \PHll' a rHlm PI plol·c:-;o U1· liJ fulu~j11L1~!>i~;. En •rnlua -

huJ:1:; tu lórn1na 1·!.> la r¡uP =>e dl'~J:irrnlla ;:1mpl1amerilc ~· cstó 

c;lrm·lcri.1;:1rJa pur lencr u11 pcriulu que la une con lti vninn, -

ad1•111i1?: de i:ncnnlr;irne linicnmc11le nohru los ramas (Corll!q, 

1982). 



Entre los 4 y Jos 12 primeros me!3es, el bambú es muy blando )' 

flexible, por lo cual se emplee en este periodo para la fabrJ.. 

cación de canastos y otras artesmias tejidas. Luego a medida 

que transcurre su n\adurez, la fibra se va volviendo cada ve¿ 

mas dura y resistcne hasta llegar a un máximo entre los 3 > -

los 6 a~os, edad apropiada para su empleo en construcción. 

Dea·pués de que el bambú pass de 6 años en la mato, su tallo -

comienza lentamente a ponerse en blanco hasta que se seca co~ 

pletamente. 

El crecimiento del bambú es tan rápido que no existe plante l,2 

rrestre que pueda igualarlo. En condiciones normales y en la 

época de mayor desarrollo, el crecimiento Promedio en 24 horas 

es de 8 a 10 cm como sucede con ol Dendrocalornus gignnteun. -

En Bsmbuea guadua, el máximo crecimiento que se ha observada 

haata hoy es de JO cm. Las medidas máximas de crecimiento o.Q. 

tenidas hasta hoy en 24 horas en algunas especies, son: 91.3 · 

cm en la Dombusa orundinoceo, observada en Kew Gardens, lngl.Q 

terra en 1855; 119 cm en la Phyllostachye cdulis, observada -

por el profesor Koichiro Ueda en Nogaoka, prefectura de Kyoto, 

Japón en 1955, y 121 cm en la especie anterior observado por 

el mismo profesor Ueda, prefectura de Kyoto en 1956 (Hidalgo. 

1978). 

El profesor Y. Shigemotsu de la Universidad de Hiyasaki de JJ! 

pón, encontró que el crecimiento diario está relacionado pos.! 
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t 1va11111ll! con In tempcr:ilura y negativamente con la humednd. 

[n lw-; t~spccies del género Phyllostachys que brotan en la prl, 

mnvcrn en Jnpón, el crecimiento durante el día usualmente es 

mnyor que duranlP In nurhc en unn relación de dos tercios. Por 

l!I c11nt rnr1n, c•n cnpt.•ci1•n de lipu tropical como ln Lelebo .. ! 

liplcx que hrula cu \.•1•rm10, crece t!O murho:.; cusas mus durante 

In noche m'u1 r.n Kynlu. [11 In Indio, el Oendrocula.10 striclus 

rrr.cc do:; \•1~cC'n mus durante 111 noche que en el dio. En t!l C.!!. 

nu del Dcndrocalr-..G <Jiqunlcus. 0Bmaston no encontró una rcla­

cilir1 direrlu cnln! el crecimiento con la temperatura y la il.!! 

mi11:1ción: sln cmbnrtJO, observó que el crecimiento durante la 

norhc era cosi el doble que en el dio (Ucda, Sineeth y otras) 

0-hdnlgo, 1974). 

la2.2 IJCIERtllNACION OC tA EDAD OCL TALLO.- Es importante dctermi-

nar J¡¡ cd:ul del lalJo, con el fin del tipo de utilización que 

~ir Jp Wl)·a n dur poster1urmrnlr. 

1 a cfimt•n!iiÓn Cl t•l d1Úml!lrn de un tullo de bambú no debe toma.!: 

uc corno turne pnrn la determinación de su edad,, como sucedc con 

!ns flrbnle~;. en los que su ed;:1d puede cnlcularsc scglm eJ nt."J­

mero tfr nni lJa~ de crecimiento nnual que se obscr\ian en lo se.s, 

l'JÓn lrnns1Jcrsol del tronco. En el cnso del bambú se toman -

corno bn:;c alqunos cnmbios o cnracterísl.icas que se presentnn 

r.n la plnnln periódicamente. alqunos de los cuales pueden vn-

riar de IJJUI f'spr.e1r n otrn: luR mas conocidns htmtn hn~· 

loo siqu1t'ntrs: 
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Según Deogun (1937) en el Ocndrocolomus striclus en la India, 

le edad se determino en le siguiente forme~ 

1. Los tallos nuevos o menores de un ano producidos en las úl 

times lluvias se ven frescos con vainas (cúlmeos) aún adh~ 

ridas a los nudos y los entrenudos estén cubiertos con unu 

pelusilla blanca cerosa que se desprende fácil con solo lQ. 

carla. Uaualmente estos tallos tienen pocas o ninguna ro­

ma. 

2. Los tallas de 1 a 2 anos, pueden aún retener algunas vainas 

en ciertos puntos y en tal caso estén muy secos y de un cg 

lar oscuro, algunas veces erectas semiadheridaa y otras -

colgando de loe nudos. Los entrenudos son de color verdo­

so rodeados uniformemente de. una pelusilla y mas áspero -

cerca de los nudos, que se desprende fin:i lmentc frotando -

ligeramente con el dedo; las ramas laterales cotán presen­

tes en los nudos. 

3. Tallos de 3 años generalmente no tienen vainas {cúlmcns) -

pe1·0 si alguna pcrm::mecc estó descolorida y rota sin caer 

por algo que la obstruye. Por lo regular la pelusilla ya 

no ea uniforme pero esté jaspeada por manchen mas oscuros 

y no se cae al frotar la con el dedo. 

4. Tallos de 4 años son verdes, con paca o nada de .Pelusilla. 



\,,,,,,;,,. 

42. 

En lugnres frius aporucun en la !:iupcrf1cil? de las entrenu-

dos manchas oscurrm que un len fúc i !mente al frotar las. Aún 

en tullas de mayor edad es notorio la presencio de manchas 

nmor.i llns entre los cnll"cnudos vel"deu, lo cual determina el 

cslndo o siq110 de madurez del bnmbú. 

Ucd11 {1960) 1 anota ulru 9.iULcmu pnro determinar la edad del 

bumbú por medio de Jos cicalriccm que !ic forman en l<:P romao 

eudn ve.t que el hnmllú rcmwvn suo hojns, lo que sucede cado -

año o aiin y medio. Cunndo los hojas !le caen, nuevas romas y 

hojas se desnrrollnn r.n lo pal"te mas próximo al nudo de donde 

se desprtmdcn los primerrn.i { fig. 4). 

Rchmnn e lt1hnq ( 1974), suqicHcn lus !:iiyuicnles normas puro de-

lr.rmin:11· el qrm1o de mnclurt!.l de los talloo. 

ttl l 11 p1micilin dc-1 hnmbú n11 la phmlu: Gcnernlmcnlt! ln planto 

dt• lmmllú dr.l lipa pnquimorfo, tm dcsnrrolln hacia lo pcrif.!!. 

ri.a; pur In qui• 111~ bamlu."1r.s lm::nl il'ndon mnu hociu el centro 

de lu planto son mn!i mnduroo que !cm Uc la periferia. 

h) El conlcnido de humr.dr1d: Loo bambúes inmaduros Ur.nen un 

contenido de humednd mayor que los mndul"as. El contenido de 

hutnr.dud r.n lau diferente:> µnrles dr.l lnl Lo es casi el mioma 
l. 

pnrn lmmbúes inmuduron, pero en los maduran la humedad de-

crer-c con la 11llun.1 ih!l l;:tlln. 



Lnu ramns de un nl\o no llenen ctcnlricr.o. 

r1c. 4 

Las romns de dos anos tienen (l) cicatriz. 

las romuu de lrcu onoo tienen (2) cicnlrlreu. 

"[ 'ººº PARA 0[1CR"lNA8 LA EDAD oc UN 1ALLD or ºª"ªu POR CL 
NU .. LRO OC tlCATRICCS DCJAOA5 POR LAS llOJAS (UCOA, l9ltO). 
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e) Durrun cxlernu: la sup1?rfir.ie de los bamblms inmaduros es 

blm1du y Jn de lm.1 mnduros duro. 

tJ) El .color de lou lmmbúcs inmaduros es verde fuerte, el de 

loa maduros en verde mnn clara. 

l.2.l CAHACTERISllCAS rlSICAS DCI. TALLO • 

..S.2 • .S.I Ohncnnimmn.- lwl lall'I:; tll' bamlu'1 vnriun t!ll olturn y 

d ¡ dmc t ru. A hJui um bnmbúca e recen husto a Lcnnzor a 1 tu­

ruu de 36 mr.tros en tnnlu que otros no son mas que pe­

queños orbu5loo. El diámetro varia entre 1 y 30 cm¡ -

In vuriuhi J itJnd enlre unas y otras enpccies es mucho 

mnyor que dcnlro du cadn especie; eso variabilidad hn­

c:e dificil lo mccn11L1nr.ión de lo elaboroción y ncopla­

mienta. Cuando es muy qrom.lc el número de 1.alJos, pu.!!_ 

rlc nupernrsc porcinlmcnlc mm vurütbilidad mediante uno 

cuidndono ~wlf~Cf~ión y clm.Ji f1coción. 

Cm:.nclo lns nni l lns o nudou son muy promincntt!s, di ficu! 

lnn La construcci1"m el\ lo que las piezm; hayon de ene.!! 

jar exactlimente. Cl nudo prum1nenle puede rebajarse a 

In climensii"m comicnicnle pero lo mus comlm es qw~ el -

uso impOnCJD la selección y que ll3tou lol lon 110 ne usen 

pttn1 la r:onslruccléin de qlH.' hayn de njutilnr exnctomen-

tu. 
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J.2.J.2 Contenido de humedad.- El contenido de humedad en el 

bambú decrece proporcionalmente con la el tu re del ta­

llo a partir del suelo. Varíe también según le edad -

del tallo y "la estación. En une especie, en la India 

el velar mas alto, en agosto (estación lluviosa) era -

casi tres veces que el valor mas bajo, en junio (esta­

ción seca cálida). El contenido de humedad de la base 

del tallo ere unes dos veces mayor que el de la parte 

el ta en junio y 1. 3 veces mayor en agosto. A lo -

largo del tallo fluctúe el contenido de humedad )' en 

los entrenudos suele haber de un 2 e un 7% de mayor h.!:!, 

me dad que en los nudos. 

Los tallos mas viejos (de 6 a 9 ai'\os) contienen menos 

humedad que los jóvenes (3 a 4 ai'\os). Los tallan mas 

jóvenes (6 meses a 1 af'\o) presenten el coeficiente mns -

alto de humedad. No obstante, la diferencia debidn n 

la edad no es ten grande como la debida e lee estacio-

Los tallos viejos atraviesan un proceso conside­

rable de desecamiento cuando todavía se hallan planta­

dos. A diferencia de la madera, el bambú empiezo a con 

traerse desde el primer momento de desecación. Pero -

esa concentración no es continua. Entre el momento en 

que tienen un 7mó de humedad y el punto de saturaciónt 

las dimensiones no varían mas de un 2m.; aproximadamcn-

te; la magnitud de la contracción depende del contenido 
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originario de humcdtid¡ al il"sc secando, desde que lo 

plnnla está verde. hasln que alcanza un 20~ó de humedad 

upru'l<imadnmcntr?, lo contrncción en los tollos maduros 

de di re rentes especies de bambú se sitúo entre el 4 y 

el 26~ de espesor de las paredes y entre el J y el 12% 

de diúmelrn. Lu conlrncción del tollo en sentido Ion-

C)Í ltidinal inriignificanlc; nproximadamunle el O.l~ó. 

Dentro de lo misma copccic, la contruccián de los to-

t los maduros es menor que Ja de los tollos inmaduras. 

Los primeros se resquebrajan y romp1m con frecuencia 

durante el proceso de sccndo (Anónimo, 1972). 

El contenido de humcdud de 1 bambú como en lo modero se 

e)(prcuo coma un porcentaje de uu peso seco al horno. 

Cuando se dice que una pieza de bumbú tiene un conteni-

do de humedad del 12~,;. 9ignificn que el peso del agua -

en esa pir.zn es igual al 12% de). peno seco ul horno de 

csL:J mismn p1czn. Ln fórmula pnra determinar el conten! 

do dt? humedad de unn muestra de bambú es si mi lnr n la -

de In maderu. 

p - 5 =-s-

Donde: 

IDO 

= c-ontcnido de humecfad cumo un purce11l.nJf' ele) peno seco. 

= pc!io de ln mu1•:;lrL1 c11 td mum!'11lo di• In pr1Jl'lm. 

= peso do la mue~tra rwc:11J11 ¡¡J hor11u, 
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El procedimiento empleado par-a dclcrmim1r el contenido 

de humedad según Hidalgo (1974) poru determinar el con­

tenido de humedad de una pieza de bambú, el método es 

el siguiente: 

- córtese una muestra de la pared del entrenudo del bambú. 

- pésese la muestra pare conocer su peso inicial. 

- colóquese la muestra en el horno manteniendo uno tem-

peratura constante de mas o menos 10o0c. 

- déjese que lo mucDtra permanezca en el horno hasle que 

ole anee un peso constante. 

- sáquese la muestrn del horno y pésese paru obtener el 

peso seco S. 

- calcúlese el contenido de humedad utilizando lB fórmu­

la antes anotado. 

El contenido de humedad en los bambúes inmaduros son C.!! 

si igual en las diversas partes del tallo, pero es vari_!! 

ble en los maduros, por ello cuando se va a determinar 

el contenido de .humedad de un bombú, antes de ser seca­

do se dobcn tomar muct;lr<lo de ln porte inferior lntC'rm_g, 

dia y superior drl talla. 

Uso de un medidor eléctrico poro determinar lo humedad 

del bnmbl1.- K1ohen y Kukreti (1958) diaeñaron expcrimc!! 

lolmenle en el íorest Rcsearch lnstitute, Dehrn Dun. l!:!. 
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die, un in~trumcnlo cor1 clcclrodrm de taladro poro d_g, 

terminar el contenido de humedad en el bambú, con el 

cual se obtuvo renultados sntisfoctorios. 

}.2.l.} Peso.- El peso del bambú es ligero si se le comparo 

con el de la madera de con~truccián. El peso especifi­

co del bambl1 vario de O.~ n O. 79 con un promedio de ---

0.6';1 nprmdmadnmente. Esto supone quo el peso del bam­

bú es de 648 kg/m} (40.5 libras/pie cúbico) (Anónimo, 

1972). 

J.2.J.• llBeiatencia.- La resistencia del .. bambú oscila según 

la especie, edad, condiciones de crecimiento, conteni­

do de humedad, disposición de los nudos y situación a 

lo lnrgo de los tallos. 

Por lo qmir.rol. la 1·csislcnciu del hnmbú \la aumentando 

hasla Qlll! ulcuruu lu madurez. Lnr. tmmbúcm jóvenes, 

con un conlcnhlo de humedad mas elevado que los mas vi!t 

jos, registrun lln mayor incremento -en su renintencio ol 

sr.r sccadou, flllC los tallan mns vir.jos. [sln difcrcn­

riu vu d1~n1irn1y1•111Ju qrnduulm1?11l1• hrinln log dou ufios y 

medio aprox immlamt•nl.r.. Se hu J lrlJOdo a Jo conclusión 

de que el efecto del contenido de humedad .aobrc ln re-

sislencin a lH compresión ea similar nl qur. se 1 oqi6lrn 
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en el caso de le madera, es decir, la resistencia ca­

si se dupliCa con el secado, al pasar el tallo verde 

al estado de secado el aire. (Anónimo, 1972). 

El tallo tiene une - estructura tubular reforzada e in-

tervalos por los tabiques transversales de Jos nudos, 

que impiden que se encorven y se rompan. Le disposi­

ción de los nudos es importante pare la resistencio o 

le flexión del bambú pero carece de b1portnncia para 

la resistencia a lo compresión. (Anónimo, 1972). 

3.2.4 ANAH111IA DEL TALLO .. - El tejido del tallo del bambú está formado 

por células parenquimatosas y haces vasculares consistenlea en 

vasos, fibras de paredes gruesas y tubos cribosos. El movimien­

to de agua en el tallo se realiza a través de Jos vasos: Son -

las fibras luo que dan su rcsi~ten<"in ol bambt"1. En las células 

del porénquima se almacenan nutrientes como gránulos de olmidón. 

que llenan oproximndamente el 7~ del tejido. Los haces \.'<1scu­

lures van haciéndose progresivamente mas pequei"los y mas d~ii~un 

hncin lR periferia; la Ot"icntación de todas lan cé>lulas SicJUC lA 
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dircccicín \ICrticHl, el tallo está cubierto tanto en el interior 

como en el exterior, por cutículas cércDs duras que ofrecen una 

considernblc resinlcnc.ia a ln absorción de ngua, en particular 

cuando están secan; esta característica tiene importancia cuan­

du es necesaria la imp1·cqnación por productos químicos. 

Las fi bros connl Huyen del 60 n 1 7mó d~l peso de le sustanci.a -

l~ñosa del tallo. El contenido en fibras es mayor en Ja perif!!__ 

rln que? r~n el interior donde predominan el parénquima. La dis­

tribución de fihrns nlcunzu su valor mas nJto en los entrenudos 

situados o una nlturu entre un cuarto y la mitad del tallo; esta 

zonn contiene también las fibras mas largas y mas maduras con el 

espesor máximo de paredes, hacia la porte alta los fibras von d.Q. 

creciendo urnd1mJmente en longitud, gra~o de madurez y espesor 

de Jou·porcdcs ceJulures. Las fibrns de bambú muestran uno vari.!! 

ción considerable en formm:;~ dimensiones y espesor de paredes¡ 

son hnbitualmcntc largas y rectos con r.\trr.mos odelgozodon. Lo 

longitud mediu de lo fibru de bambú es nprnximndamcnte cüm 

ces mnyor que SlJ diñmetro. 

El porcentaje de tejido de parónquimu es man elevada en los en­

trenudos de lu pnrtc bnjn y vu d.inmtnuycndo hac1<1 111 purte olla; 

de modo similur, el porcentnje cw reducido tmcia In periferia y 

muestro un seílnlodo oumcnln hac1n r.l interior. 

los vasos acupnn Aolnmentt• t•l 15~.í nproximar.Jamt:nle rfol la1Jo; en 
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los entrenudos todos los vasos están orirmtados paralelamente al 

eje del vástago sin ninguna ramificación o contflclo, pero dentro 

de los nudos se produce une ramificación intensa, lo que hace PQ. 

eible el transporte horizontal de líquidos; en los nudos los va­

sos están conectados entre si por orificios; como los vasos pa­

sen también a través de los tabiques dentro de los nudos, canee-

ten loa vasos del tallo, partir de los nudos, algunos vasos 

llegan a les ramas; la distribución de los vasos afecta al tro-

temiente con sustancies conservadores que puede realizarse no S,!!. 

lo a través de los extremos superior e inferior, sino también e 

través de las remas cortadas en los nudos, Desde los nudos, les 

sustancies conservadoras pueden pene~rar en el tallo en ambas 

direcciones hacia la parte alta y baja; el número de vasos uti-

lizables para el tratamiento va disminuyendo en general de abajo 

hacia arriba. 

Cuando el bambú está seco, le savia presente en loa vasos se s~ 

ca y los vasos se llenen de aire. Durante el proceso de secado, 

las celdillas u oquedades dentro de los nudos se cierran y los 

aberturas de las células de parénquima quedan también obturndas 

por su propia savia seca de la célule1 estos factores tienen una 

gran irrportancia en el tratamiento con sustancias conservadoroG 

del bambú seco. Para que una sustancio conservadoi·a penetre en 

los vasos ha de vencer las fuerzas de tensión superficial y de 

fricción en loe vasos y para penetrar en las células de parcn­

quima tiene que disolver la savia reseca cerrando sus poros y -
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diluyéndose a través de las membranas de las células (Anónimo -

1972). 

}.} FLOR Y FRUTO.- La floración es uno de los fenómenos mas extraordina­

rios que presenta el bambú, ya que se man.i fiesta por lo general, en 

períodos o menos requlure!• que f Iuctúan scglm ln espacie entre 

y 120 años y después d'? la flornciñn, la plnnlu mucre. 

(xistr.n dos tipos de floración, el cspcirádir.o y el gregaria; el cnpo­

rádico es nqucl que se presenta en uno o varios tal loa de una mismo 

mato o de varias ITlJlttS de un bouque de bambú formado por uno solo es­

pecie; en eote caso, si el bambú pierde lo totalidad de las hojas y -

estos son reemplazadas por flores, el tallo o los tollos florales mu!!. 

rcn; pero si el periodo de flornción es corlo y solo aparecen unas P.!! 

ces ílort:m, el tal lo se rcrupera rápidamente y no muere. Parece que 

lo floración csporádicu r.r; caunada par inl luenciao de Upo fiaiológi-

co y olyunan vccer; por Vl!l'Onos y sequiuu muy prolongodus. 

El flon!cim1enlo greqndo, se pre!-wnln •~n 111 lotalidud de lm; tullas 

}'El seo de una mato uinlada o de un busque formado por unn sola espe­

cie delcrminada al completar su ciclo de vidn, de lo cuul la totalidad 

de loo tnllos y rii".Drn;:m de la mala mueren. 

(s imporlonte hacer nolnr que r;e han prcscntmlo cano5 en que unos po­

.cos rilomun se han rccuperudo después del florecimir.nlo, lo suficien­

ta pHru producir nuevns rizomm;. Coda especie lirmc un ciclo <h~ v1da 
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mes o menos definido que corresponde al periodo comprend1da enlre la 

germinación de la semilla que inicia así une nueva generación y su s.!. 

guiente floración; por lo general, en las especies gigantes este pe­

rioOo puede variar entre los :m y los 120 ef'ios según le especie (Hidel 

go, 1978). 

Según Oeogun (1936) cuando el florecimiento se presente en el Dendro­

cal-.a atrictus, los tallos retienen sus hojas durante su iniciación, 

pero gradualmente les pierde a medida que progresa el florecimiento 

hasta que solo queden flores·; en algún momento, ya sea entes o inmcdi!!, 

tamente después de que la ~et11illa maduro y se desprende, el tallo ye 

sea ·joven o viejo, comenzando e secarse de arriba hacia abajo y murie!!. 

do generalmente un ef'io después de caída la semilla; si un nuevo tollo 

brota de un rizoma que tiene un tallo florecido este nuevo tello pro­

duce floreo en el primer af\o de su crecimiento y luego muere. 

En base e los registros que se han llevado de repetidas floraciones 

que se han presentado en le India y en otros paises asiáticos, ee hA 

logrado establecer el ciclo de vida de varias especies; por ejemplo, 

el ciclo de vida promedio de lo ea.buso erl.Mldinaceo es de 38 oi'los, el 

de le a..musa polymorfo y de Phyllostachys nigrn es de 60¡ y el de la 

Phyllostachys ballbusoides de 120 ai'\os. 

Los· ciclos de vida de les especies mas pequef\as o de menor diámetro 

son por lo general mas cortos y muchas de ellos no mueren después de 

su rloración como ocurre con las pocas especies que florecen anualme!!_ 

te, entre elles le Arundinuria •ightinna y la Bambusa lineatn. Según 
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Me Clurc ( 1966), lns csµcc1c~; rlcl qCncro Phylloslachys, algunas 

ArtMlc.Jinariau no mueren d1!SpuCs ~e Ju floración. 

Al prescnlursc la floración gregurlo que tiene lugar al terminar el 

ciclo de vido de ln especie, florecen simultáneamente no solo todos 

lm; l.nl Jm1 jóvenes y vicjon cxíslcntcs en la región o regiones donde 

se dc!mrrulln dichn t!!lpecic, sino lumbiCn los de otras motas o plant.Q. 

rirnll!!i fJut! nr- hubkran oriqinndn :inll!H cJr la florucián, por rcproduc­

r:iln1 ;1!;t•-...1111I u m~;1 pur !.wecim1f':; l.Ít' l.<li lo:; y ri"anms obtenidos del -

pr imorn. 

Ourrmtc el prncc~n de íloración, que por lo general tiene una dura­

cicjn de 12 a lfl mP~a~n. In lotuUdod de las hojas se caen y san rcempl!! 

zm.Jim por florcu; finulmcntc los lnl los mueren al igual que su rizoma 

(Hidalgo 1978). Enlnn flores cunsumen luda la reserva de la planta y 

Ju rcnunvan y t~I resultado incviluble dl• esto florocíón dispendio­

cs ln 1mwrl1? d1· Ja plnnla (íritn, 1980). Un nnpcclo relacionado -

cnn In flornción q1u.! nt'iri niquP niPrulo un t!f1igma puro los botánicos y 

l"ll!lll.Ífirm;, cu el hedm Lle c.¡uc cuando uucrdc la floración 9rec;nrin. 

ltm irnlivichmB ele onn rnirnna cnpecic florecen nl mismo tiempo en Clml­

quier IHJrle del mundo nin imporlnr el lt1t1ar en donde crezcan o hayan 

sido lransplantados. Alqunos nulorcs proponen como principales causas 

dtJ ln florndún a inf luencins cl1millico!i, cnfermr.dndes producidos por 

honqos o in~mcton, deficitmci;1!> en la fcirti lidml d1!1 suelo, i lurnino­

ei{m oolar, moncha!i !tolurt·~•. degforoslacibn, nllorución ecolóqicn y 

otrns tenrius (Corlér;, l'Jfli!). 
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Le inflorescencia del bambú es un eje o un sistema de ejes (ramas asQ_ 

ciadas) procedentes de un eje en común, el raquis prim;irio. El raquiG 

primario finaliza en una espiguilla; existen dos formas diferentes de 

inflorescencia: indeterminada ·y determinada (Me Clure, 1966); estas 

dos formas se manifiestan en caracteres distintos, principalmente en­

focados a su manera de desarrollo. La inflorescencia indeterminada -

puede caracterizarse por tener un raquis muy corto encerrado en br1k­

tees en forma de lema, cada uno de los cuales subtiene una yema de -

una reme en lugar de une flor. Esle tipo de inflorescencia posee un 

llamado "gran periodo de crecimiento" que es completado en cada eje 

con florecimiento. Les espiguillas de este tipo de inflorescencia r~ 

ciben el nombre de pseudo espiguillas y son almacenadoras de meriste­

mo, la yema en la base de una pseudoespiguilla hace posible la conti­

nua expansión de la inflorescencia, ten prolongado como el estada fi­

siológico del meristemo. 

Lo inflorescencia determinada estB limitada a un solo "gran periodo -

de crecimiento". El crecimiento terminal ceso en todas las ramas de 

le inflorescencia dentro de un tiempo limitado y cada rama term.ina en 

una espiguilla convencional; la expansión de una inflorescencia inde­

terminada, sigue muy estrechamente el patrón de dcoarrollo caractcrí!!, 

tico de la fase vegetativa de crecimiento. La 0)1.pansión de una infl.E. 

rescencia determinada, por otro lado, manifiesta un alto grado de si!!!. 

plicidad. 

El curso del desarrollo de lo inflorescencia determinada, sus variaci.E. 
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nea y unrmalins, la diversidad de formas -1ifeslacMa por le inflore!!, 

1·1·~rn delcrmillllda, son ext.~te di11CUlidea por ttc Clure, (1966). 

ln eslr~lura 1 lurol de CMlfl qr-lnea consiste de una o -• flores en­

cr.rradau en brácteas, tas cUbles fo..--. ~ 811J1'8QBCicin conacid9 ccm> 

espiquilta. la t.•epiquill• ea la estructura bmica de 1• infloreacen­

cin de tau plant.au de ballbú. leóric~te, l• e9pil)Uilla n ww r­

íulhicea reducida; bi&ic~te la Hpiquilla cunalele en un eje empe­

cializado, la raquilla y aua·mpltndicn. la r..,llla eati ..:err8dl 

ltUI' esto& apéndict•s Cf.11! SCWl em.ol'ifenlr.s de -ra imbrincalll, estos -

GOtl 11-.ioa 91~ (o ql..-s vocÍbS) y 1.-s (o ql.- floral-). -

Lnn qlt•m vacias ae caraict.~riz., pnr tJCUpar la parle "-l del eje d9 

In espiguilla; por •r ""aci•• (ain flores) y por tener (mw inflo~ 

cenciau deterainact.a) un t.-"'>~ y variar en f~.,, CCJ111P9ra­

ción can las 1-.. la lt!!mi o 91.- floral ea un. CJI.- "'9 lleva urw 

rlnr¡ olroa de esl- ..,.m.lices conalder- ,,_ parle de 1• -i~l­

lla lo son las r- de la raquilla, cada ur. llev.ndo W'9 119lett y -

las parles de ... flor. CI entrenudo - p...,_ al prl•r 6- "!! 

\IOlvt-nle (~le Ul8 qt._ vncla) es desiqnado ccmo Uh pedicelo. 

Un ftór.culo es unn de las unidades que se dl!sarticulan de la raquilla, 

c~a 1• etwwitolc 00 un m•f)lllC'ntu de IR .-aqui 1 la. una 1~ ineerlllda, una 

.-ama (el eje de la flor) subtendida por ..., Ir.a, Wlll profila (la pa-­

lea) del eje de la flor y las partea de la flor qaae aan inserlad98 eg, 

bre este eje. 

Una flor es la porción dP. "'° r.rwa dC la ruquilla que es distal de su 
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prapi• profil• Cl• pmlH) j ... to can 1 .. 6r- repr-orea (-rg 

ceo o -) llev- por •ll•. l .. lodlc:uloe cuando eet6n prewntH, 

_, lnclui- .. -t. COIC8pto d8 rlar 0 pftO ... lo - 1• pmlH. El -

r.a-..10 • ... llhÜ ... inclo,e -.....-.. ••.In• - 6-, 

111-nm - l• flor - cm1n- • .., •ID •J8 (ton•, 1'92). 

El fruto d8.., _," tmn ., ID -le mi. .-i-> -ido 

- ... ...ri-ldmo-.-•- ...... a JI 

rae, pero .,.. Duudt ·- y .... otl'll9 - ... ,..z • .unt,.. .- l'ara-

- - .,.._r.- u ... , __ , ., el w19Jll - -

- .... r.- - ..... ..._... 1' ... ~---- L•-198del~ 

"".....__. u- clclae ... n-un ...... te - 1' f.lorac16n -

a1-. El rrvto u- ... 1-ltud ,.. ·- • ._, ... (Cruz, 1'92) • 
...._ _.._..,_.., rrvto - _, ___ ,._. • 

... -- D pmra -- (-, 1-). 

t:n Mldco •1 ~ - ...-.. •1 u.- ... ,_ - o...,. 
(Caries, 19112), el rruto - d8 S .. • ~"" • ..-io de ,_ 

~. _, l• pmrte - - '-i• la-· El per1-iD - w•r­

... , el _,.lo• 111..,.. • -- ......... (Cruz. 1'112h -te ctt­

rmct8rlaice •lo - -u• can .1-.., -tAI .,.._ro Al•.IAle 

• llohla, lln811 r .., p-te ., ningiih t*n ~ -- (C.l~ 

.... 1 .. ). 

u '1ancl6n .... ~y .. -rt• peelerlar - - - .... 

do 1-.-alatwrlos de este pl-., _. - llDt6niCD8 c:anti-
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nún siendo un cnigmn. Parn Jun chinan, es un presagio de mal aguero 

porque creen que trnr. consiqo hmnbr1: e infortunio (Hidalgo, 1978). 

Purn tu gente cuya nlimcntucHm y forma de vida depende del bftmbú, -

los rJorccimicnlou reprcsenl.ari dcnnnlrcn nuturalcs de grm.dn.imas pro-

porcioncu. [n In rr.vinlu Ar.in, W.S. Thom, describib viva.ente la DS.Q. 

loción que sobrevino a loa bi rmnnus etc lns vnnltm ca.arcas de loe lllD!! 

tes Arnkán, entre 1911 y 1914 cuando floreció y murió oo bllftlbú que -

prnduciu baynu. 11No solo tm ven privudos de un urtkulo importante en 

nu ulimt•ntución durunt.c laB lluvinn", cnr.ribió fhom, "sino que Jos -

ufcclu qravemcnte In nuscnciu de Jou viejon tallos, necmmrios para 

mi 1 y un propósitos como Ju cnrmtrucciijn de cesas, el tejido de este-

rm; y ln eluboración de mnngou d1? hcrrami1mtnn. l.:on tallos que están 

hrulnndo de ln frul:1 rcsultnrim imíli les durnnle ctmlro o cinco años 

íS1n•nrm!•• l<JH7J. 

(11 la lrnli.a r.u;md11 "8Jncurw1a bncr.iít?rU flnrl!Ct! o inlervnlos de cutoi -

jJI 11nuu. In pulp11 dt! lun 11rnnllu!> frtJtus lJC:lt!W1 hncin el suelo, las r~ 

tw; !:OI! r.nm••fl C!ilw: fr11l1m y !W m11lliplicu11 prodigiosamente devunlnnda 

d1·:.111u'.·:; 1·011111 1•l1111a 111~. 1:11ll1vtm d1! l 1·itJU y arnu. ()(! culu muut!ra la 

l lurarit"111 th! Plclocaona baccifcru !liCJnifica 1~nfcrmr.dud, twmbrc o ambos. 

1 H imp11r;~i1l~! 1 amtJil!ll l'I hamhl1 paru Ju vidu ui lvt•slrc. como lu mc11cio­

l11: Clt~r1• 1•11 !otl via.11• a f"hi11:1 Pll l'J20, qtw obnervó 1.Jcm ln1111blmt>: el 

lnunhi'1 harri1Jí1 dr. U111l;1, llamtnmn Vl!nlricmm y el h:m1hú sombril!n, Sinu-
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l'Wldinaria nilida,. creciendo en altos y densos matorrales en las -

montañas de la provincia de Sichuen (Szechwan) y que sirve de ali-

mento y suministro del raro y hermoso pandB gigante. En un silen-

ciooo desastre los animales serán CO!J1>}etamente afectados, los ele!!, 

tíficos encontraron 140 pandas muertos en aquellas remotas colinas 

interiores, evidentemente victimas de los inevitables registros de 

floración de las dos especies referidas de b&lllbú, alcanzando el fin 

de sus largos ciclos de vida, los bambúes han estado floreando 

fMJriendo en masa, pudiéndole antes tomar algunos al'\os a los bosques 

para reeetableceree suficienten.ente pera proveer une fuente segura 

de alimento otra vez de nuevo¡ mientras tanto, los e•pertoa temen 

~ una porción significativa de los populares panda en el mundo, -

acaso, no totalmente, mea de un millar morirán de hall'bre {Harden, 

1980). 

Entre 1975 y 1976, 138 pendas gigantes murieron de hambre a causa -

del agostamiento de los bambúes flecha fría y otros bambúes alpinos 

en las 70nas de los montei'\ae Hinshen, sólo en el distri lo de Pingwu, 

murieron 64. 

A partir de mayo de 1983, los bambúes flecha fria, se marchitaron 

después de su florecimiento cíe lico en las montai\as de Minshan, Qi.Q 

nglai, Liangshan y Qinling; según investigaciones, 17 de los 26 di!!, 

tritos principales donde viven dichos animales hnn sido afectados 

_seriamente; 2J0,000 heclá['CBS de bambúes flecha fria, el flj~.) de) l_Q 

tal han muerto y la zona azotado cntó todavía en expansión; el go­

·~ 
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bicrnu chinu hu ndoplado divt?rt;m; medidafi paru ro~;cnl111· al µ:uula CJ.i 

ganlc '1 hu obtenido ln11!1u11l rcst1lt1uJ1m; tant.o el pucbln chino como -

los otrun países han prcnt.ndu uu vul imm t:CJnl.rihucián; 21 pandas hon 

sido unlvudns de Ion ruult•a, lO Jliv1!IU?r. o m1ft~rmou ftmrnn retenidos 

mienlrun lm; ut.rou 11 fueron llcvnd1111 n ul"ras 1ontm dondt! los olimc!!. 

tos son apruvcchablf?a; 5jn umborqo, n pesur dt! los m~fucrzmi, han -

perecido 27. Se hon a.duplndu mcdid1m cstriclus paro prevenir la i!l 

tcrfcrcncia humano y mantener el cqui 1 ihrio ecnlúgico en las rescr-

vos cotno plnnlur mtm vorit!d1tdcn de humbú; también uc pnndr{1 en prá.E_ 

ticu un programa ctcccnial en yrnn escala pnrn rejuvenecer los ~ctos 

de bambú en coordinución cun lon lrubajou de rcscule o corto y lar­

go plozoa. (Anónimo, 19Blib). 
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4. PRDPAGAClON DEL -.i 

4.1 PAll'ACllCION SEXUAi.. 

Le propagación puede hacerse sexualmente por semilla resultante de 

une floración, o asexualmente utilizándose partes de la misma plan­

te ta'les como su rizoma y secciones del tal lo que contengan yemas -

desarrolladas o la parte basal de las ranms. 

Debido a que la floración del bblllbú solo se presenta a intervalos o 

ciclos muy largos, no es cOntÚn el eaipleo de la semilla en eu propa­

gación. 

4. Z l'tlOPM:M:ION ASEXUAi.. 

4.2.l Traapl..nle de riz~.- La forma mas segurCI y efectiva de pr.Q_ 

pagar el bambú esexualmente es por ntedio de rizomas completos 

de uno o mas af\os de edad, que aún tengan yemas no deson·oll!!. 

das; por lo general, el primer brote aparece o los JO diaa de 

sembrado (Hidalgo, 1978). Me Clure ( 1966) en cuanto e lo pre­

paración del material dice que es de gran importancia al sep.!!. 

i-ar el rizoma del bRmbú madre, cortarlo en la parte mes delg.!! 

da del cuello con el fin de que la superficie cortadn trn9u -

la menor área posible; además, el tejido en este punto pon•cr 

tener una gran resistencia e la descomposición. Por otru plt!:. 

te, recomienda obtener los rizomas de lo periíe~ia de lu mntn 
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que sun los mas aptos para logrur buenos resultados y no obt~ 

ner lna dt! la pnrte interno de e Un puesto que la tarea se CD,!!! 

plica demnsiado (fig. 10-u). 

la.2.2 Trosplnnlc cOlllJ>leto (división de tm1las).- En este casa el pr.!!_ 

págulo m1tó consliluido pur el tallo completo con romas, foll!!. 

je y ritnma, que tm Lraulududu y plantado en el sitio corres­

pnnditmh•, lrntnnc1u de conservar lau diversas partes lo mas -

inl;iclao ~>O!oiblc. [ntr. sistemn du un nltn grado de éxito ta!!. 

t.n par Jn nupervivcnciu como del nubsecucnte desRrrollo; por 

In qc11rrul se r.mplco este sh>lmnn cuando se desea trasplantar 

un número muy pequeño de tallos cun fines ornamentales. 

4.2.l lrasplnnte de riz..a y parte del tallo.- Este sistema prese!l 

tu mayores vcnlnjnn anbrc ul nntcrior, en cuanto se refiere o 

economíu de mutcri11l 1 trnnsporll! 1 facilidad dr. preparación y 

de obtención. lrudicionalmcntc cu ul método preferido para -

ln propO[]aciéin de cicrl1m espccica de bambúes como son: Den­

drocnlnm.1s ulrictus, Bnllbusu luldoiden y hnn dado muy buenos 

resullndos en ln propagación del "8locfMlnB boccif11ra y Ox.yte­

nanlhera abyssinico; sin embargo, parece que en la propaga­

ción de olrns especies como en Oallbuea tex.tilie, estos propá­

gulos no dan resultado; por ejemplo, Me Clurc ( 1966) dice que 

de acuerdo con sus experimcnt.ncioncs rcitlizadus con la ea.hu­

so tcxtilis pudo obtener buenos rcndi!!!icnlos y alta supervi­

vencia utilizando propágulos de dos tallos (en lugar de uno) 



FIC. 10 PRDPAGACIDN ASEXUAL DEL BA"BU (Uedu. 1960; Hidalgo. 1971\). 

111) Por rizoma solo 

c) Estaca de tallo colocada inclinada. 

63. 

b) Por rizan.a y parttt del tollo 

lllJJ,l)/J)/7))7 7}?7777(77777777 77777 

JO 

r 
,. _____ _ 

d) Eataca de tallo colocada horizontelml"nle 
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di! uno y clo:1 añm; rcfipl!Ctivumcnle, unidos por el rizoma (Fig. 

IOb). 

Üt!1u111n (l'Hl,) rít.. por lfjdnlrJO (l974), considera que el méto­

dn de ulili,111r el ril'umu y'pnrtc del tallo es r.l que mejores 

r1n;ult.ud11:; 1ln l'n l:t prop11qnciém de las especies de Oendrocal.!! 

•MsH nlricluu '.1' rnu1la que lm• propf1qulnu d1!1.lcn prepol"arue de 

tul Ion que le111¡1111 1'11 111 pu~lhlt• un afio de miad y nuncn de mas 

d1• dn~; nñn!;, ni1•11tl11 lll!t:n5nri11 que mnntenqnn ulquno porción del 

rl,,umu con tmo yumn como mínimo, cuidando de no lastimarla en 

ul momento de plnntnrla. Los tallos deben cortarse de 60 a -

90 cm di:! longitud. 

El é11.iln de csln mélodo dcpem1c en porte de la vitalidad del 

riLomn uli 1 inulo y de In épncn dtd niio en que se plnnte. Si 

lon ril'oman uu tomun dl! pluntw; jl1vlmcs y naludablcn y se sie!!!. 

bran n1m11ll;'inL•11mcmlr con lo iniciueiún dr! lns lluvias, puede 

c:ipururm! (,.,.¡tn; pcl'n si hm ri;nmnn non lumadno de viejas -­

plunl un y plunlrnluu Hnlcn de lus 1 luvins rcsultar<'1 un comple­

to frncmm; el grndo dr. é)(ito l!!i variabl1~ puro puede uer del 

100% (ver fig. lCI). 

4.2.4 (9laces de tallo.- En este cmm el propágulo está conntilui­

do por una scccir'in cumpllilo del lnllu aproximadnmcnte de unn 

luny i lud dl! u11 nml ro y dl.' uno 11 duo aihm dn cnlwJ que tcngnn -

una o varion nudos con ycmus a rumnn. Ln:-; rnma5 genernlm1•nlr 
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se cortan hasta de 30 cm de longitud. Estas secciones pueden 

ser sembradas verticalmente o en ángulo y deben tener al menos 

un nudo bien cubierto (ver fig. 10 e y d). He Clure, 1966, o.e, 

servó que este sistema e's utilizado con éxito en la propagadón 

de algunas especies como la 8allbusa vulgarie. 

Algunos bambúes del tipo paquimorfo no responden fa\/'orablemen­

te a este método de propagación. Deogun 1936, cit. por Hidal­

go 1974, dice que este sistema no dió resultado en Dehra Oun, 

con .el Dendrocal_,. atrictus, e pesar de que se experimentó -

con secciones de tallos de todas las edades y se sembró horizon 

·tal y verticalmente. Sin embargo, en otras regiones como en -

Pinijaur se tuvo en 1889 un 95% de éxito. 

Uno de los sistemas de cultivo del bambú empleando segmentos -

del tallo, que en Taiwan y Colombia se han expedmentado con -

buenos resultados, consiste en sembrar una sección de bambú -

con uno, dos o tres entrenudos completos que contengan buenos 

yemas teniendo el cuidado de no· dai'lar las yemas o de averiar -

la base de las ramas; entes de sembrarse, cado entrenudo se Pº!.. 

fara por el lado que va o quedar hacia arribo teniendo ~n cue!l 

ta que las yemas deben quedar a los lados. Posteriormente ca­

da entrenudo se llena de agua hasta las tres cuartas partes -

(ver fig. 11) y se cubre con uno cape de tierra no menor de 10 

centímetros. 



P1·upr111ncil1n por n1•1•rlu111'11 df" tullo rnn y1•n111:i. Vluln loto~rlll 

ch• 111 tlfJ1:c1i111 lf••I lnllu "11l1~rr:11lu. 1111 l:o 1·11ul 111• n1u1H1lr10 In 

1111uic1ü11 du In:; 111~rrurnc1u111•u 11111• u" h111:1•11 ¡.:1r11 l l1~r111rlu11 -
COI! 111IU8• 

h) P1op1u1111 1i111 nne>.uul 11.,¡ hu111hú pur roo1·r1011t!lo th! lallu cu11 

purte 111rr.rior th• l!jn ru•no. Vii1l11 luternl dP 111 uec1..•iOn. 

FIC. 11 15,1\C"S OC '"''º (flidnl11u, 1978) 

66. 
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El primer brote tarda hasta 60 dias en solir o ml'fHJS si se lr!! 

ta con hormonau; este método es muy apropiado para ser ~mpJen­

do en suelos relativamente 

La propagación por medio de secciones de tallos que contengnn 

yemas o la P,arte basal de las ramas, no es tan efectiva como 

el empleo de rizomas. Por otra parte, este siSletna parece que 

solo da resultado con secciones tomadas de bellbÜes que tengan 

mas de doa años de edad. 

La mejor época para setlbrar los riza.as y secciones del tallo 

es al co11ienzo de· las llu"ias; en igual ro1'911 se ha creído que 

la época mas apropiada para cortar el ballrlbú es durante el \ICr!t 

no. Para cuidar mna fácilmente las plántulas, debe hacerse -

inicialmente un vivero, de donde se traaplanten·e la zona de -

cultivo al cabo de un af\o. 

En lo zona de cultivo las plántulas deben plontnrne con una SB, 

paración en cuadro de 8 a 9 .etros para especies de gran tama­

no. Para otras especies de menor diámetro, esta ncpnración no 

debe ser menor de 4 metros .. 

r 



68. 

~. llMC.Jll llC UN llOSlllll llC llN1Bll V IJN1llWAL. 

~.l CONSlllCRACIONCS PARA EL C:OOU:. 

Lu prlicticn de ln !1ilvicuJl11ra t!fl ul bnmbú cu rclr1tivamc11lt! nuevn; 

tU\'0 nu oriqcn en tus divermm cslmltou oxperiniontalus rclncimmdos 

con el dmmrrolln de ln plnnl:i. que st~ n~ulin1r11n en ln India duro!! 

u~ la ncqunda <lécudn del pnmcnt.t? niqlu cm1mlu !m l lugó n la concl.!!. 

!liún dr. que el bnmhú p11din !H~r 11t 11 i'nd11 1·nn cxcr!lt>11l1!s ;.esullodo:=; 

r.umn materia prim:i purn 1:1 f11hr1r:i1·ii111 dt! pulpu 1m1·:1 ¡mpcl. 

[n la ncluulidod ln Hilvicullurl1 del bombli línnc mt1yor nplicociún -

en ln lndin, qur. on el irnis qut~ dispone de mayor número de plontn-

ciones lns que ec r.niplean en t;u mayor parle en lo fnbricnción de -

pulp:i pnrn papel. '[n J;ipón. lnhmn y China 1~-..inlcn pequeños y gro!! 

den planlucioncs de bumhú que !il' Pmplenn rn ln elaborución du produ.Q 

lou urlc1monleu como alime11t11 y l!ll 1ri fnbricucil111 de pupcl. 

[n Méxicl1 y en 1¡1•11t!rlll e11 111!> p;iiueu lut.i1mu111cric:mos r.xinlL• un du,!! 

r1111111~imi1•11I o 1·11n•¡J)t?l11 1mhrP t~l mam•j11 d1!l lmmhli debid() n lo cun l lm; 

h11Hqu1.•n 1ml1l1'111t~i; h:u1 !;idu üxplnl :nhm himta llny 1~11 rormu irrm:ion:il 

ui11 control :1\qu11u; ¡mr lo qui~ 1nmslra:; 1::.pcc1c~~ nalhi;in 1 inllcn u -

nxlinquirnc. 

Cn11.1!l fin de l!v1tar q111• ei>ln llc~qnro u m1ccder. m~ dnn a conlimm-

r.ión unu surir. <h: n111·man. ¡1ara PI corll! :1pr11¡1iado <lcl bambú. 
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- Un bambudal es un cultivo como cualquier otro, )' por lo tanto re­

quiere de los mismos cuidados de labores culturales, ferlil iza­

ci6n y en general de un buen mantenimiento. 

5.1.l EDAD DEL CORTE.- Es muy importante determinar la edad del co!. 

te no solo teniendo en cuenta su utilización, sino tombién su 

pl"oducción. 

Según Ueda, (1960), si se cortan tallos demasiado jó\!cnes la 

nueva brotación será mayor, peto los tallos serán pequeños; -

por otra parte si se cortan tallos demasiado viejos, los nul•­

uos tallos serán largos pero en reducido número. tn .i:onati -

frh1s, el número de tallos es rnuy rcstringído y la edad de cor. 

te debe ser un poco mayor; los tallos que crecen a les orillas 

de loe rioa son de tejido blondo y la edad de corle debe delQ_r 

minarse de acuerdo a la utilización qUe se le vaya a dar, en 

con&ll"UCción o orteaanie. 

Le edad que se considera mas apropiada para cortar los tal loa 

es entre las 2 y los 6 ai"los dependiendo de la especie y su -

aplicación final; generalmente las espec.ics mon gf'"ondes rN¡ul_g_ 

r~n mayor tiempo para alcanzar la edad do r-1lrte. 

5.1.2 EPOCA DE CORTE .. - En México esta debe realizarse en los mco:es 

secos y mas calurosos del año (marzo, abril, mnyo y mediados 

de junio) 'f debe rcnlizarsc por las mai'lonas. (Sánchrz, 1907). 
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Umh1 (190.S), recomienda que el lit:11111u m:n; convw1ienl.u pura co.r.. 

1 iir lnn lul llm de b111nba'1 en .laplm, t!H In q111? va du oclubrn a -

llit~il;mhrt?, 1!1mca en que mm mP111m ln!I pa:ulmln l id:u.1":; (h• m?r 

ul.ncmk1!' por ltm inucclm•. 

'>.l.) ...... CJ[ 1M..UJS Q&a: U:tw:N SlR CURJAOOS.- lon mm\1os lnl lar; 

ne producen gcnurohncnlc de r Li:omun jl1vcm!H qu1? n nu vcL su -

hm' derivndo de lmi rizDfnun qur. oriqi1mrnr1 lou lolloB del oí\o 

anterior; por lo tonto se pueden cortar los m:m ui1~jon o sea 

Ion mayurcu de 4 11i\un que ne cm:mmt rnn en lo perifcriu de loo 

nuevos, nin que cllu afecte ln nctiv1dud ucqct;1tivn dn ln mn-

tu o el n~ro y lalllaf\O de lus nuevos lullun. Por otra parte, 

es probable que 111 producción de nuovoo tallos esté en rela­

cibn con le cantidad do fulluje que tcr1gnn Ion lnllon del año 

anterior, pnr lu cunl dt!ht? bunrnr!'w la furnia dr. 11ue cntun le~ 

qan mar. 1?s1u1ci11 (Hídnlq1i, 1974). 

C111' el prop1'1uil11 de que lun plnnl:u; lct11¡:1n mun cnp:u·io y que 

nl movimiu11l.u ch.·11lro 1lc t!llan y la tmracl:1 ch:l malc>rinl Qlll? !iO 

1:nrlP m? fm:i lil1~, OObPn 1•urt.an;t! y t>u1•11rrn:; lodrm los tmmbúcn 

c11id11i;, ¡>ttl'I ich1:; 11·1h1l1l:l(ltlli c1Jm11 l:1ml1il·11 l1in r:m111H 1¡uc lmn 5.!! 

lidu de lul lcm mal curlnclou; u1 miumu liampo deben corlnruc -

Ion t:1l lo!; muy vic.j11!; y !i1~1~m1 :mi romo l11n qt11~ !m ulmcrvon en 

f1•1m11:. ~- 11r·r11r1111•n :111111i111· i•l lo:; 1111 1·:il111·tu~11 t!l 11;11<11 (lli1l11lq11, 

l'J'lHJ .. 



71. 

Los lallos jóvenes y sones que son muy imporlontcs pura td d~ 

sarrollo de lo mata, en ningün caso deben cortursc; es muy can 

vcnicnte seguir el principio de no cortnr dL"lllaf:iiétdm1 tnlJos -

lo que puede causar un ntroso en el crr.cimicnto de lu mula, 

ni muy pocos, puee muchos de ellos morirán antes del siguien­

te corte. Un sistema apropiado es el de corlar Jos 'tnl los -

que estén próximos a alcanzar su CCJ"'4>1eto madurez, cuyos ritf!_ 

mas han llegado a le edad en que no producen Mas tallos {HidaJ. 

go, 1974). 

Si un tallo ha c~Jetado l anos y en el llWltMtnto de ir o cor­

tarse se observe que de· su rizcma se ha formado o desprendido 

uno nuevo, no debe cortarse sino al oi'io uiguiente o sea cuan­

do el nuevo rizoma haya producido ._.. nuevo tallo con rmnas y 

hojas (Hidalga, 1978). 

~.1.4 FOlllM. DE CORTE.- El bambú, cualquiera seo su condición, debe 

cortarse con mochete o sierro al rnu y sobre el primer nudo 

del tallo que oe encuentre. ya seo sobre el auelo un conti­

....-:ión del rizoma. en el caso de que este se encuentre muy 

superficir1l. Si se dejan dos o .utD tmlrenudos sin corlur, Jou 

yemis de estos se deserrollon foraando ra11taa que iqiiden e 1 -

paso (Hidalgo, 1978). 

Cortes de mayor olltirn no HDlu rcprcscnlun unn pt?rdi'tlu 11u11•r.1.:. 

soria de tallos, sino que dificultan el t:,ubnjo íuluru; mlH-
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111úu cenit 11ht1)'C11 u la co111¡m;t.it"i11; cuan<hi i;1! rorlan altos los -

luJ Jou jüvcnr.s, huy brotuci6n de Jmi )'t:mau hnjau q1w al cntr.!:,. 

htYa' nus rnmun dificultan ln enlrmJa a la plnntución. 

l.uu corlea nitos se deben u la ínlla de control sobre el cor­

ludur q11c buncn Ja lincu de menor rc~1istencia, sin iqiorlar -

Jos drnlou íuluros que or. dcriv1~n. Ocben cvilur:m los cortes 

de tu pordón nuper inr rle 1 tul lu que gcncrahicnte son pl"ecti­

cadoi; en In lndin por Jos nldeanos y- clefunlea que loa ulili­

nm como alimento; 1·11rno cnrmccuencin de ello, loa tallos nauc­

ren a edad te11prana y las JMlus se dcler ioran debido a la retn,Q, 

ción de lns hojas que s .... inislrnn ali.wento a Jos riza.as (Hi­

dalgo, 1974). 

lfodn ( l'JUJ! 1"1!1·om11•11cln pnru 11m plnnlus d1• bnmbú ornamentales, 

no pucfor Jo:; 1 al luo r.11 l;i r11¡w. yu que dtmti l icnlu c 1 crt!C imit!!.!. 

111 rll' la pltml u y mh~mfü1 rll'n1mj11 a p:ola d1~ nu lwl lf'.l'H nnt.ural. 

S.l.S fE~(IXJS DE COR1C.- [J mt:jnr méludu d1• rosr.dmr es cortando 

nr.lcclivnmr.nl.I' Jnn mcjures l<-tlln!l de ncucrdo u su edad; sin -

1•n.b11r(Jn, ul mt~lmff1 m11!1 SPnrillt> de com:clmr un bo~;quc de bHm-

l1l1, m¡ PI rortr. l11lnl, rn donde n<> rortrn1 lt>don lon tollos por 

th•lmj11 :a tin minmn liempn. [nlt! ml!l11<ln 1111 l"!?quiÚrc !•u¡1t?rvinión 

fJl'fO l'H IJll prm:l'dirnir.nt11 clrimt.11·11 ) rrut•I q111• 1111 lm lt!fÜdo -

é""it.11. Cunrn.lcJ tic huce nni, 111 prov1:d1"10 Uc nulrienlt!n del rl 

l'umu c:1 ~út1it11me11Lt~ ultcrodn; 1?nlu vlrlualmcnlt"? detiene au d.!,! 
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sarrollo y el número de nuevos y mejores brotes decae ~- aque­

llos que logran emerger del suelo son delgado~ y muy pequeilos. 

[stos resultados tan rigurosos pueden disminuirse escogiendo 

el momento oportuno del •corte para permitir o los nuevos bro­

tes mejor oportunidad de crecimiento; pero sin \ligilancia el 

crecimiento del bambú le puede t01Mr después 10 af\os para al­

canzar nuevamente el tamano del bosque original. Una mejora 

sobre este método es cortando rajas de casi 20 )ardas de nn­

cho (18.288 m), después del cual parece que les plantas madu­

res trasmiten nutrientes a los nuevos brotes a tra\lés del ri­

ZOlft8 por casi la mitad de su longitud. Así los brotes de 

y del otro ledo de le faja tendrá oportWlidad de obtener nu­

trientes de los rizomas subterráneos. 

~.2 Elll'LOlACION RACIONAL. 

En el aprovechamiento de grandes bosques naturales de bambú o plan­

taciones (bombudales) conviene llevar un control o marcado de los 

nuevos brotes que vayan apareciendo, el cual se puede hucer coloca!!. 

do a 111anera de collar en le base del brote, un ora de olombrt? gelv.!! 

nizado con une. tablilla de madera en la cual se indica la feche de 

nacimiento y si se quiere, la fecha de corte J ai\os después; para -

racilitar esta operación a los trabajadores que no están eñtrenntlos 

o familiarizados (Hidalga, 1978). 

High (1968) sugiere para variedades valiosas de bambú el de marcar 
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codo tal lo de la cosecha común con un taque 1 igero de pintura. Ca­

da año al realizar la cosecha, éstu puede ser vendida con una,,..marca 

de color difei'ente, uolamcnte a base de pintura de aceite o pintura 

vinilica, permaneciendo cstn por lnrgo tiempo en loa tallos hasta -

que son optan para su cosecho y en donde el residuo de la pintura 

puede ser removido ftjci lmcnle durante el proceso de curado. 
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6. USOS DEL llN'llll 

6.1 Al.IJ'IENTACION HllWll\. 

Los habitantes de escasee recursos de la India, consideran a la se­

milla del bambú como un acto de Dios debido a que por lo general, 

la floreció~ a gran escala ee presenta o coincide con épocas de la.!. 

gas sequías cuando hay escasez de alimentos, pudiendo proporcionar 

al hombre de semi ll~s de bambú que se asetttejan al el'roz y se prepa­

ran en igual forme para su consumo (Hidalgo, 1978). 

Deede tieq,oe inmemorables el bambú ha sido utilizado por muchos 

pueblos orient&les como alimento humano, empleando paro esto los brQ_ 

tes tiernos de ciertas especies y la· semilla, que se utiliza con e!. 

te propósito cuando se presentan florecimientos gregarios; además -

son comestibles y no propiamente utilizadas como alimento, ciertas 

exudaciones que se presentan en loa tallos floridas en algunos lug_!! 

res de le India consistentes en una goma de color blanco, quebradi-

za, de sabor dulce por le gran cantidad de sacarina que contiene. 

En la India y en algunas partee de China exis!f la creencia de que 

el bambú florece solo cuando ee avecina ~a época de sequío y de ha_!!! 

bre, lo que realmene sucede en repetidas ocasiones; pare entonces -

la gente baje de los montanas a recoger los semillas de bo.mbú, que 

utilizan como alimento prepar&ndolo en igual forma que el arroz y -

el excedente lo venden en los mercados. 
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1•11rlt!ríiuld ( llJ2f,), dicn <¡uc en ll1C14 ne preimnltí un florecimiento -

c¡rt?q11riu t!n hm bcmqlll?B du Soopu, un lu cu~;la occidcntnl ele In ln­

<liu y 11uc por 111 menos '..10,UOO p1?ruünuu de los dintritus de Dhnrwar 

y U1•i1J rn'u• pr.rm11nr?cinron tm diclm but;q1m durunlc 14 díao rccuqiendo 

tu :;r.millu que ellou consumirínn durm1le Jun meses de los monzones. 

r.um1I n lrnnhl1:•11 qm? t!ll urln bporn 1•11 qur. hnhin hnmhrc en Hunnm, dislrl 

t.11 di? thmy Sha11 llni1•11, 1~11 Chin:i, flunwió t!l bumbú en In rcqi6n su! 

'·ando n m11cht1 tjt!llll', pur ünta n..-1)11 1?! florccin111mln del buml1 es -

cnnnidcl'(tdu r.n ni uri1mlu r.um11 un nrtu !In Uiou Olidnlgo, 1974). 

Se ctm9idora como brote del bomtnj lo pnrtc iniL'ial de un tollo en -

furmc1cián, que hu emergido del uuelo y tiene un nlturn promedio de 

:SO cm; dcnpt1Cs de cortado, ne rcmuuve la cubicrtu y ne utiliza como 

nl imcnto una vcJ' cocirtn. Su culur t~n l.Jlnnco y tiene la apariencia 

y cm1!1iulcncia de ln papn; m1 !i1thur 1•n parecido nl de la nuci: liqe­

rumtmln ch1)1~t?, SmJt'in nrn'1lini:; r1mli;111hm en Chino, contiene un 90% 

ch~ m¡11u, 2. 1
1 11 j~; <11• prol.flínm;, I),:¿ 11 O. 3~ú de qr:mos y 2 a 4~oi de -

rnrlmh1tlr:ilon, adcmlm dH tnner varirn; lipnn de viluminrm rnmo ln B. 

( loi run, l'Jll~i. 

Lun hrolt>n llU1li n1wlecid11H en f!I nr11'nlt! non lrm de las cnpccie!l Ph~ 

lluslnchys l01Un, Ph. quilloi y Ph. •it.iu qun se venden en los me.t_ 

cntJm; un 4 formo::> difcrcnlcD: frr!1C'09 1 .secn!l 1 encurlidou y unlatndos 

(lliclnlt]n, 1974). 

Cndn nilu lnu jnp111mm~~; con~um1~n l 1·t~cl1enlemr.nln lic1·1mn brotes del 
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bambú maso Phyllostachys pubescens que brotan a principios de ln pri 

mavera antes de que otras verduras lleguen al mercado ( Simmons 1 

1987); su consumo ha llegado a tal grado que solo Japón produce 

anualmente un poco mas de 80,ÓOO toneladas de brotes, parte de los 

cuales son enlatados y vendidos e paises vecinos y Estados Unidos -

(Hidalgo, 1974). En la provincia de rujian distrito de Fuán en Chi­

na, se cultivan 220 hectáreas (84% de le superficie de toda la pro­

vincia) que producen anualmente 200 toneladas; como es muy til:!rno -

el brote se marchita rápidamente casi de la noche a la mañana por 

lo que se dificulta su conservación natural, por tal motivo· en 1980, 

se fundó una fábrica de conserves en el distrito de ruán, sus con­

serves Narciso, producidas en cooperación con otras fábricas ticrÍcn 

gran demanda en el exterior (Tairan, 1982). 

En Taiwan existe la fábrica Sincere roodotufr Enterprises Co. Ltd., 

que procesa a diario varias toneladas de e~os brotes (Marden, 1900; 

Simmons, 1976). En China y Jap6n los brotes cortados el comienzo -

del ·invierno, se consideran como los mejores y por ello tienen mayor 

precio; los cortados en abril y moyo son meo grandes pern mas fibrQ. 

sos. 

Su preparación se inicia desde antes de que emerjan los brotes del 

suelo, en determinadas t!pocas los campc~ino::; recorren dem."Al7oA sus 

cultivos de bambú, cuando sus dedos y plantas de los pies sienten el 

ápice o la punta del brote que está por saU r, epi lan sobre eot~ un 

montón de tierra para mantener el brote cubierto el mayor tiempo P.9. 
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sible con el fin d.; que se conserve blanco, en la misma forma como 

se hece en el cultivo del espárrago; si el brote queda expuesto por 

mucho tiempo se vuelve verde y fibroso. A menudo los campesinos en 

lugar de apilar la tierra sobre el brote, lo cubren con une caja de 

madera para mantenerlo en la oscuridad; el brote ·es cortado 10 ó 15 

días después de heber brotado, cuando su ul tura es de JO cm aproxi­

madamente. Después de cortado debe evitarse lo pérdida de agun, y -

en caso de que sea necesario transportarlos e gran distancio, se CQ 

lacen dentro de un canasto con barro (Hidalgo, 1974). 

Según" Setow (1899) "el consumo de los brotes de bambú ea como el de 

las medicinas, que pera lograr un buen efecto deben tenerse en cue!!. 

te ciertos cuidados, de lo contrario pueden ser peligrosos; por -

ejemplo, al e)(truerlos debe evitarse que les de el sol y el viento, 

si se e)(poncn al sol su corazón se vuelve duro, si se humedecen con 

egua su tejido ea endurece, si se cortan con cuchilla cuando están 

crudos·, dejan de ser blandos. El sabor se obtiene hirviéndolos une 

vez y ee lee quita la cáscara; deben hervirse largo tiempo, no de-

~en comerse crudos porque son dofHnos pera le snlud, los que tengan 

un sabor irritante son malos pare la garganta y· deben hervirse con 

~eniza de madera para quitarles este sabor". Posiblemente el sabor 

irrit~nte ae debe o que muchas especies contienen cierta cantidad -

de cianógeno, que desaparece al hervir los brotes (Hidalgo, 1974). 
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Las hojas del follaje del bambú tienen gran valor nutritivo en la -

India, se emplean como forceje, particularmente cuando hay escasez 

de pastos, agrada tanto e las reses como a los caballos y en algu­

nos dietritoS ea el alimento preferido de los elefantes (Hidalgo, 

1974). 

En embae hemisferios se ha usado en gran escalo ol follaje de muchos 

bambúes como forraje; el mejoramiento del manejo de pastizales en -. . 
la planicie costera de Coroliria del. Norte, donde un bambú nativo -

sirve para el ramonea de ganado vacuno¡ os el objetivo de un proye.E. 

t~ en el cual tres agencies del Departamento de Agricultura de loo 

Estados Unidos han colaborado por décadas con buenos resultados; 

sin embargo, brotes jóvenes de muchas especies tropicales contienen 

concentraciones letales de cien6genos. El proceso digestivo de los 

herbívoros destruye el veneno, pero en la India, a veces el ganado 

muere cuando come demasiados retoños (Vela, 1982). 

Prasad (1986) hicieron un estudio sobre el impacto de pastoreo, in­

cendio y extracción en poblaciones de bambú (Dendrocal-. atrictua 

y llambusa ort.mdiOACee) en bosques de hojas caedizas en el estado de 

Kernatake India. Las poblaciones de b..t>ú de estas dos especies d!, 

clineron debido a une floración gregaria el ano pasado y perelelamen, 

te o esto, al incremento y a la incidencia del pastoreo, incendio y 

extracción en orlos recientes. El pastoreo .excesivo abete signifiC.! 
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Livomcnlc la sobrcvivc11ci11 de la~; semi 1 lus, result.udu de lo flora­

ción y la upadción de llUf'VOfi lul los dll matim tlL! bambú. En ii:·cno -

donde hay inlcmm presión tic ht!rbívnro!> lu mat 11 cil! bamb(1 produce p.Q. 

cos LLillou y de lt111mfm pl:qucíio. ln c"lr;n:ct1'm hoce que los nuevos 

brotes oerin m=1~• su:;r.Ppliblus n ln prcuiém hcrbívorú por la elimina-

ciún de lu cuhil!rlu ¡nnlcct.nrn dt! romas en ln base de la mato de -

bomb\j, Ln rcgu lnción de 1 fm~lurr.o lfo l qunudn tlo11u!1;l ico junto con 

el mantcnímicnlo r.11 ln bam! de las mntns por la ex.lrt1cción tic los -

lullo~ en u11 nivel mw; 111\u n~ducirii l!l runqo de c.lctcriuru de las 

1!xiul1!ncjns de bnmbli. 

[n l>icn ronocilln qUt: en ln ciudad de Mijxico. el bumbú se cultivo en 

pequeño cscnln en ln µrimero !lccc:ión del bo!lque de Chupult.epcc poro 

ulimcnlnr n loo fumonon pnndno del zoológico. 

6.} USO N:DlClNAI.. 

En China e l11ch11 !W cmp\f!illl tlh•l!l"llnn pnrlt!H du ln planlo y olgumm 

de ~um uccrccionr.s run firum 111udicinalt•n (llidalqu, 1970). 

l111hm 11,:1 lu1!1p1l:ilt:H d1irnm t.11~11<•11 u11 llL'¡H1rl111m~nln tlt? medicino hcr­

bnriu, l!l1 du11cle lo:; 1111liquoG 1·1~1:1rnl111:; oon upli1·adon u Ju vr.z con m_g 

chcina de lo formncupun occidenlul (Mrirt.lcn, 1900). Del rizomo del 

hnmbli negro Phyllootocl1yu nigro, r.nlllhinndo con olrnn plantan, trn-

lnn dulorc!.l <lul ri11úo; del rorlP írcnrn <11~ lu cuhiurl11 o culiculn -

1lf'l lnllo tfo lu1mln°1 111:1Jrn, e:; ul1l\1arln en Chinn er1 ln ·prcpurució11 



Bl. 

de una beb.idn antipirética que sirve para bajar la fiebre y evitar 

los vómitos (Talron, 1982). Las yemas verdes de las hojas en la -

preparnción de una loción para el Invado de los ojos (Hidalgo, 1978). 

El talla de un bambú utilizadd para la construcción de puentes, Si~ 

caJnmus offinis, quemado hasta las cenizas, cura el salpullido cau­

sado por el calor (Mardcn, 1980). 

Un elixir antiguo llamado Tabashir o Tabaschir que es un precipita­

do obtenido de lo secreción de un fluido blanquecino que se forma y 

endurece dentro de los entrenudos de las ramas y tal los viejos de 

ciertas especies de bambúes tropicales, fue creado por sacerdotes -

budistas chinos para ser una cura infalible para todor. los mah!s 

(High, 1968). 

En le India, China y otros países del sureste asiático, el Tabushir 

utilizo comunmente como una medicina la cual se considera que C!! 

ra lo tos y el asma y lo pre~criben como un tónico refrescante, ad~ 

más de considerarse por lener propiedades afrodisiacas (Hidalgo, 

1978). El Tabnshir tiene 97~ de sj 1 ice amorfo en colado mi croo-

cópicamente puro, eJ cunl químicamente inerte (Hardcn 1900). Las 

investigaciones recientes hun cnconlrodo que ~l labrrnhir en formn 

purifi_coda y en combinación con varios elcmcnlos y compueslor; actúo 

con cxcelenlcs propiedades como cntolizador que facilito ciert.:10 

reacciones químicas, algunas de importancia comercial (Me CJure, 

1966). En la ant iguedad se utilizó como curativo para muchos csln~ 

dos y es intercsa'!le meneionor que uc produce ort1f.iciaJmcntc> sil ice 
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amorfo hidratado que he sido utili.lado en afioo rccicnt.cs como anti-

dolo parn vario!'! tipos de .infccciorum internas dchido al enveneno-

miento µor cnmidn; r;u formn C!I por lo el iminuciún de lm> productos 

lfr·,jt:fm por nbsnrcirín de estos dentro ele BU prnpH1 estructura inna-

lubJc, 1m donde estos son fijadu~• y 1~n donde ~>1m incapaces de hacer, 

provoeur y cnuu:-1r chJi'io. Se vcri'1 q1te, dct>puúr; de lodo, el uso trndJ. 

cionol del labash.ir quid1 trmrJn alglm fundumento lógico (High, 1960). 

[n Colombia, según Lópnz López (1972), en la medicino popular se e!!! 

plcu Jo infusión de hojas en bcbidu µnro disolver los coágulo9 san-

quincwi y dice también Lcncr informncitln de que el cocimiento de tQ 

llos tiernos de gundua Balllbuua guodua cura lo epilepsia. 

Por otra por le anota que el doctor Alfonso Porti l ln en su libro "01. 

vult1uclún de Cunucimic•nlrn;; Cient.i fices" tiene lan niquicntc!l apl lc.Q. 

cinncs medirinuhm pnrn la guarltm. "el nqun que r.r. cl(lrne de los -

f'U11utos cfo Jn gumhm l i1•ru! un 1 itJcro m1hor sal inu, no dcsaqrndablc 

y Ion indi11w111n ;rnugurm1 QLJC' rn1l.e 1 ic¡uido en diurélico" ••• 

"111·; !ll'lo:; t¡ur. :wpar:ui l:i r.::1iui t.11111;11!11:1 en jnfu:;iú11, t•1trm1 J;1 cpilcg 

·:i11 ir1f:u1l i 1 y In :;i 1 it:I' que !W rr.co1111 rm tu base dr. loa entrenudos 

lit' d11·1! m•r cunlr11vonc110". [s pcmibll? quu se trall! de ln milmw SUQ. 

ltmcrn can Ju cuol se preparo el laboshir en la India (Hidalgo, 

l'J7A). 

1 uH c:1011l.ií11·u:. Jf1Jnll11!!il!n SlUJH}lllOH~ K:rnmnuku ~· f¡1kndu ( 1?66) oht.u-

vieron del bnmhú una :lustnncio con efectos m1ticonceramrn. Tnmbién 
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los científicos japoneses Namba, Tsunco y K. Hwan Boe (1982) hicieron 

estudios botánicos de la medicina tradicional Kuma-zasa en los mer­

cados japoneses e hicieron estudios anatómicos de las hojar. del ba!!l 

bú del género Sasa. Recienteniente han sido aplicadas corno un agen­

te anticancerigeno en seres humanos. El kuma-zasa no ha sido deri­

vado de las hojas de Soso veitichii pero si ha sido obtenida princ_i_ 

palmente de las hojas de Sasa polmata y Saso kurilensis ) rarílmentc 

de las hojas de Sosa yahikoensis y Sosa kurilensis. 

En contraposición o los muchos beneficios que se obtienen de esto 

extraordinaria planta, en China y Java se emplean ciertas partes del 

bambú en la preparación de un veneno, que produce le mue['te después 

de una lenta y dolorosa agonía (Hidalgo, 1978). 

Gonzálcz (1984), menciona que en Durango, México, pal."a curar los gol_ 

pea internos "aongre molidaº las personas se toman una infusión a 

base de otate (Baallbusn longifolia) corteza de álamo (Populus sp.), 

canaguala (Notholoena ninuata), y areno de mor, y/o tnmb1én la inf!:!, 

sión de otate (aa..buna longifolia) mezclada con arena de r11nr y gun­

cimas (GuazUMO ul111iflora) para curar el mismo mal. 

6.4 CONSTRllCCION. 

Sin lugar a dudas, el bambú fue el primer elcmenlo ull lizndo por Pl 

hombre asiático en la construcC'ión de s_us primeros refug1os. !-ª Qlle 

los tallos de esto planta, en comparación con la modera de lo::; Hrb2 
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ll!~;, cra11 1m> que mtis se fnc i 11 lnbun para ~it!I' Lr:ibLIJUUuu cun ~;U~> pr.!. 

miLiv<Js herrumic11t¡1s. Po!:>lcrinl'mr.nlt!, con 1•\ cmpll!O proqrcs1vn de 

herrumicnlas cadn vez mns fucrlcs, pwlo l!n i11uul furma uli li.tar ma­

Lcrialt!~ man duros. o tlificilc~; 1J1? el;1t>11rur 1 Hil!ntlo twí como dcnpuéri 

l!l lrnmbl1 pudo trnbojar ln n1mlcrn y ponl1~riormentc In piedra. En la 

nclu11lidud, el bambú conlin(m siendo el malcrial m.:is r.mplcado por·-

lun per.sonns de pocos recursos ocnnómicos en los puincs asiático!:> 

lnlinoamuricanns, que disponm1 ch: esta plnnl¡¡. En México y nlgunos 

paísea lotinuamcricm1on a causa du h1 olta rcniBlcncin del bambú, -

se uli liLu con cxcclcnlc5 vcnlajm.1 en los elementos cs.lructurales -

de la construcción de loo techos que son incl inndos con uno o mas 

lacios; ca decir, de 1, 2 ó 4 aguas ( rig. 5). Los mnlerialcs que 

lrudicionnlmcntc emplean p:1r•1 cubrirlos son: pnjn, hojas de pal-

m¡1, lejus de borro, mcdins ct1ñni; de h:1u1bl1. lt?jan de bambú e incluso 

l{1111imm de hit~rru tji'.1lv:mi;ndu (liidal1Ju, l'J74). 

0Ph1d11 :i 111 fll?'-ihi 1 iclEtd lil!l IJ:1ml11'1, la e:il rucluru dul lt~r.ho prcscn-

t.n vunlnja~ impnrl:u1t.es sobre unn eut rur.lurn riqid:a, (ri rcginncu 

dundr ue producen frecucnlem1•11le ftierll!~i \licnl11n y temblores, una 

c;-11su con r.slrur.tur11 dv b:1mbú !mlJrevivc y porm•111ccc en pie por mnyor 

lit~mpu (Me Clur1?, l 1J'.>(,). 

Par1!1..h!!i.- Una formu 1!i• rllli!;I n11T11i11 di- parcd1m um¡ilimnentl' 1lifrn1dJ. 

du l'll 1\111!1rir.n l<1l i1111, 11 pur h1 me111m 1·11 r11lt11nl11a i l"rurnlur, t!H la 

1 h1m::ulu "hujan•qtm" qtu• :.1• cu11!;\.n1ye mcdi:mlf? rl rn1mrrado do l.1rua 

dl! bnmbl°1 o cnñnu rajmlnn cnlocudnr. huril'unlulmcnlc, :a poca djntnn-
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os. 

CS1RUC1URA PARA Cl TCCHO BAS1CO OC 005 AGUAS OC UNA CASA PCQUCAA. 
LAS CASA"!i RAS GRANDES OCBCRAll tCllCR MAS HOICOllCS Y VIGAS PRINCI-
PALES. (Anhn.imJ, 1982) 
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cia, uobrc umbcm. ludus de potilcm de madero dura o mas raramente de 

bDmhl1. ParH rcfor~nr luo muros y dnrle mas estabilidad a lo cons-

truccicjn se coJncun en luo cnquinas bnmbúcn dingonoles, como se -

mucslru en lo figura No. 6. El cspncio entre his tiras de bambú se 

rellena y embarra C"on barro (lado) o borro mezclado ya sen con paja, 

bagr110 de caflu seco, ptmlu u incluso eulicrcol de bovino. En Micho!! 

cán, México este aistemu ca conocido también como "cnjnrradon (Anó-

nimo, 1982). 

Tablcroo de esterilla.- El lnblcro de cntcrilla se obtiene al des!!. 

rrollar un sector del tallo de bambú hasta volverlo plano. Esta -

operación se logro haciendo primero con un mochete, uno serie de i!!. 

cisiones longitudinales, cquidlstnntcs en toda la periferia de ceda 

uno de los nudos del tallo. Posteriormente, el tallo se corta lan-

giludinolmente por un lodo purliundo ut mimna tiempo lou tabiques -

de los entrenudos. LuerJO se nt~c hnntn formar un tablero plano y 

con el muchelc se remueven loR tnbiquco nolicnlcs y la copa blanca 

de la pared intcrnn del tallo haslu dcjurln mas o menos de un mismo 

cnpcsor. El bombü lrunsfurmmlo r.n cntcrilln, en urm du los matcri.Q 

les de construcción que mnyor npl icución U ene no solo en los paí-

sen lotinonmcricnnos que disponen <.le este material, sino particular. 

mente en los paises del sureste rmiiit1co donde tiene un uso mau di-

vcrsi íicado y tecnificado. En estos út limos pu íses ne elaboran grn!!_ 

den paneles de ftijnn de esterilla tejidas cnn las cuulcn se constr_!! 

yen paredes exteriores e interiores, pinos y cildou ranos. Por otra 

parle, se emplean en ln íabricaciún de grandcrn y fucrlcn canosto::; -



l. La estructura do la pared con el interior de bambú partido o lu 
111itad a lo largo. 

2. Afuera se a~nrran tiras de bambú 10 centi111elroo de diuloncJ.a. 

). Se llena el espacio tierra y paja. 

4. Acabado con cal. 

r1c. 6 PARCO DC BA.JARCQUC Onáni•oto 19112) 



• 

BB. 

que se utilizan para el almacenamiento Y transporte de productos -

agrícolas; el tejido mas ~omunmenle emplcndo con los propósitos in-

dicedos es el que se denomina "sE1rmle" en r i l ipinas. 

Oc los paises lolinoamcricanos, los que mayor uso hacen de este ma­

teria) son Col~mbin y Ecuador¡ donde !m empleo no solo en lo vivien-

da rural, ya sea de madcn-1 n dr! bambú, sino lumbién en la construc-

ción de tuda lipa ele cd1ficins de lndrillo o de concreto en los CU!!. 

les se uliliza con propósitos mU't' definirlos. 

Andamios.- Uno de los mayores usos que el bambú tiene en Colombia 

y Ecuador, así como algunos paises asiólicas, es la erección de an-

damios provisionales dcutinados a sostener obreros y materiales pa-

ra la construcción de todo tipo de edificios (Hi.dnlgo, 1974). 

Huchos de los elementou y forman estructurales que se empleen en la 

arquitectura moderna, tuvieron su oriqcn en primitivas viviendas de 

bambú construidas en lo lnd1e. Chiné1 y olro9 paísr.s asiáticos. La 

India r.s el paiu que mayor y mejor uprov<!Chamir.nto. ha hecho del ba!!!. 

bú. p;;irlicularmc11tc corno elemento t•struclurnl; los Vedas fueron los 

primeros en aprfl\ir.char l;;i cl;wl iridud ch•I hnmbú. de lo cuol se dcri 

varan lns difcrcult!S cúpula5 que hoy son nimbolo de lo nrquitcctura 

Hindú, como el mund1ulmcnle conacitb lnJ Mnhnl. que es uno df! los -

monumentos mas hermosos de lo India (Hidalgo, 1978). 

En Chino,- el bambú lo utilizan para mochos propósitos, su uso en la 
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construcción de chozas data de hace mucho tiempo en el campo, donde 

los habilantes de las minorías nacionales levantan con bambú inclu­

so cases de dos pisos (Tairan, 1982). 

Los constructores chinos fueron los primeros en construir pórticos 

de bambú y en utilizar las vigas dobles a las cuales se les dió po~ 

teríormente el nombre de vierendeel (Hidalgo, 1978). 

El bambú Peludo Phyllostachys pubescens llamado en China Maochu, de 

fino pelo cubriendo sus tallos es quizá uno de los bambúes de China 

mas codiciados y es utilizado paro hacer muebles y como vigas de r~ 

fuerzo en construcciones (Herden, 1980). 

En Japón, y aunque parezca extrano, el bambú sólo se utiliza en la 

vivienda y jardines con propósitos muy definidos y particularmente 

como un elemento decorativo. Con propósitos definidos se emplee a -

la vista en canaletes y bajantes de agua de lluvia; como soporte i!!. 

terno y externo de los techos de paja a lo largo del caballete; 

mo reja de ventanas en diversas formas como piso, en un pequeño seg, 

tor de la baranda expuesto generalmente e las lluvias y algumm 

ces para cubrir uno parte de le fechada. En la única forma como "no 

_se utiliza a le vista, es como ref'uerzo interno de les paredes de 

arcille que se construyen dentro de un marco formado generalmente 

por columnas, vigas y soleras de la estructura de madera, que por 

lo general se emplean como elementos de fondo o con una función li­

mitantc. Solo en las cesas de té el bambú es empleado tradicional-
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rn••11l1? cuma clrmcntO"clJlruc-Lurul a lu ve~ qlH~ dccoralivo en lo· 

l.nJCcitin d1J ln:i lcchon. ll bnmbú l.1c11;;- u11n qra11 nplicnciñn en los 

.it1rdi111n1, purliculurmcnlt! cuma un clcme11lu dt!Corulivo y como lal se 

1·111¡Jl1·n t!ll la rm1:;l 1·ue1:i1°m de di\1r~r!;1111 t i¡io:; de r1~rcrn; 1 en fuentes -

dt! aquu, ele. (Hi1J11lqu, 1970). 

Pnr otru p:11·tc, cu los úllimos m1m; con uyuda dr. lo moderno tccnal.Q. 

CJÍll rn! cul{m producientln en t!l .lnpón nucv<m y mtirnvi lln!.lnn nmterin-

le:; <h! c1111:;lrucciiin nbtur1idnt1 p11r lrannrr1rn¡¡1ción del bumbú tales C.Q. 

ht1 l<lou;a!; pnrn pi:;11~;, rlt11pan y púru~)PB rnr1lr11dmpcudus y olrnn -

qtm lit?nm1 qn1n 11plicm~i(111 1m ~·t11l w10:1 1h· ufieirn1~ y de 11part;m1en-

l1m. 1m cnctmpc5 de m1iron y l:1hiqlH!H rl1vi:;11rioB, t:it:los ruoos y en 

lu fubricnción dr. muohl1m i..llidulqn, 1974). 

En Tuiirmn In vcnliltu~iórt nalurul tic l:1n bodcqun clt~ ulmuccnnjc de -

tll'rll/ 1 ~e raul i/U mediante vnrion duclon huchut; tfo humbl1. El prin-

cipiu eta qw~ ~P hnm1 t~l cnfrir1mir.nlu lit: c:;tc'-nislcma en lo convcc-

r.il111 du nirn culit•11lu y uirr. írilJ (Chanq. 19Ul). 

r 1 li;1ml11"1 <·1111111 rrfllt!r/tJ •~n 1• I cmwrclo. - El cinp tc11 del bumbú coma 

1·l1·un~11lo clr 1·1•f111•rn1 ••11 1•\ cm1cn?lu, c11 re<m1pla1u dr. los vnri llns 

df? ·t1ccr1i, q111~ 1·111111m1111:11l 1• nc uli l 1/m1 1 en tm:1 th! laH up 1 i.cac ionc~l niaH 

sohre:mlit!t1lcn qun t•:ill' mall'riul LU!lll~ rn1 tu connlrucciú11 y unn de 

l11n mtu:hmJ vc11l.u.J11:; q111• rt bnmhl1 t icnc r.obrr. 111 maclcru Olidnlqo, --

PJ74). 
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El bambú puede ser utilizado en la construcción completa de una es-

tructure de concreto, tanto como refuerzo del mismo en lugar de las 

varillas de acero que comunmente se utilizan; como en ln construc-

ción total de la estructura secundaria constituida entre olros pur 

el cimbrado y el apuntalado del mismo que le dan al concreto lo fo.!. 

ma deseada y lo mantienen en posición hasta que éste adquiere 1¡1 S!!, 

ficiente resistencia pera sostenerse solo. 

Los chinos fueron los primeros en realizar investigaciones en este 

éompo y también los primeros en empi? ar el bambú en la construcción 

de concreta reforzado; según Porterfield Jr. las primeras apl ic.:tcig 

ncs de que se tiene noticia se realizaron en 1910 entre los cuales 

anote las siguientes: En le construcción del cuarto frío de lo ln-

ternational Export Co., en Nanking, se emplearon varetas cuadradas 

de bambú de 6 milímetros como refuerzo de muros de concreto de S cm 

de espesor que se construyeron con el objeto de proleger el aislan-

te de corcho de 25 cm de espesor (Hidalgo, 1978). 

El gobierno chino uti lizá en -la cimentación de algunos puentes de -

ferrocarril, pilotes de fricción de concreto reforzado bambú -

con el objeto de facilitar su transporte y colocación. La Dirección 

de Conservación de Whangpoo empleó placas de concreto reforzados -

con bambú en muros de protección debajo del agua; posteriormente. el 

bambú fue utilizado como refuerzo en el concreto durante la Segundo 

Guerra Mundial en los islas del Océano Pacífico par las fuerzan ar-

madas de los Estados Unidos y Jnpón, en las construcciones mililarPf• 
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de di\/C!r!iti í11dolc y l1ll1marut~nl1! m1 !:1 CJl!Prro1 del !>Uíl!:;l.1• w1d1Lico; 

l11mhit'm t!ll irmlalHCJ0111m 11111 il.;1n~~• u 1·.:1i1 de 111 ru¿1\ se l1iC1l'l"IH1 -

ch! ntll:\/D ulrun i11vc:>licJIJC"io11r.:; t!tl l':il1! !;n11t id11 c11 lu~ luludu:; Un1--

dou (llidalqo, 1974). 

Bombtí-ccmu11lo. - [1 trnmb1j-L·emcnlu e:; unn riucvu L1!crlicr1 de r:onstruc­

ción dcrivnda th•l "f1!rr11ccmt?nl11"; r.11 t?~;l11 el humb\1 rncmµluzu hm fil! 

llos de ulnmhrc c¡u1? ~m uli 1 i.n111 t!ll l!I ft!ITUC1!m1ml"n por mnllan teji­

chm con ci11Lw11h~ brnnl11'1, r11111mt:1 t1".1·11ic11 ~•t' 11111?de11 connlruir 1;111-

niluriou, lnvndcrnu, s.ihm, l'lL·. ~llJ<lalq11, 1970). 

6. ~ INCCNIERlll llERUNllUllCA. 

En lo neroriúulicu, e) humbl1 ffft?~ill1 1111 pu1wl do t ram:endcnt11l impor­

l.unch1 en 111 i11vl'1w11·111 dt~I ;mr11plrt1H1, cfol h1•lit:l1ploru y del cuhclc 

r.3pncinl. 

El rmroplann Luv11 rn1 11ritJ1•11 er1 111:; r11mt~la:o {p:ip;1ll1lr.:;) l1e<:hu:; de ha!!!. 

lu"1 cuya i11v1•11cilm rt>munta t1l ario S72 A.r.. (llitlaltJU, l970). Un -

ur1l11JtH1 rn·roplrn111 f1·;u11·1!:.. "LI IJ1m1ii:;i•llr•" l1•11í:1 1111 f"t1!a•lnj1• dP hnm­

hü, md ·rrnuu m11t"1111~: tft! lrn; pla11•·t1cl11r•·~; dt• h•:; :1rnm mi 1 od1ncír!nl nn 

(Munlnn, 1900). 

l11 l!I aun di! 19''2 t•I 1111¡. A14\1111i11 .J. di' l 1•1'111l'I•11l1p111a:• 1·1111:;1 ruy1"1 

el 11vir"111 l~'IC.p1•rimm1lul Xl-14 M11}a 1·1i11 t!I fum·laj1• l'l'l'llhi1•r-l11 1·1111 pa-
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neles tejidos de bambú, con resulta~os muy sntisfactorios. En 1932, 

ingenieros japoneses hicieron las primera~ hélices de bamhü lamina-

do pera aviones, las cuales fueron e'.ll;perimentadas con mucho éxito -

resultando mas elásticas, duI'ables y económicas que las hechas en -

ese época con maderas convencionales (Hidalgo, 1974). 

El cohete intercontinental y espacial impulsado por retropopulsión 

se originó de "cohetes" que los chinos fabricaban como parte de sus 

juegos pirotécnicos, utilizando entrenudos de bambú rellenas con pól 

vara (Hidalgo, 1978). 

El helicóptero, según Joseph Needham ( 1965) tuvo su ar igen en un j~ 

gue.te chino llamado "dragón de bambú" consistente en dos aspas de -

plumas colocadas en los extremos de un eje de bambú que giraba con 

la energía producida por un arco tensionedo similar al de lanzar -

flecha.a (Hldolgo, 1978) .. 

6.6 INliENIERIA CIVIL. 

PuE::ntes colgantes.- [ntre las muchas aplicaciones que se le ha dado 

al bambú en ingcnicria, quizá la mas sobresaliente ha sido el empleo 

de cables de bambú en le construcción de grandc:s puenteo colguntes, 

con los cuales los chinos lograron cubrir distancias superiores a -

los 100 metros. En muchos aspectos, los cables de bombú tienen ma-

yores ventajas que los elaborados ccm otros fibrus vegetales, partl_ 

cularmente en lo que se refiere a su resistencia a la temnón. nl -
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dcsgnnlu y a mi curncLurÍtoLica dt• 1;11purl:ir 1:n mejor formo 1u hume­

~lnll y la ubrEwi1'111, por 111 1·11;1! :m11 l;imhil°)ll mt1y uli lin1dns en China 

en el rrnu11lqut~ de juru:on c1Jnt 1·11 la corril'llll~ dt! riut> navcqableu Y 

rn1 Chitu1 Or·r.idc11lnl liu1to ¡mru 1wrf11rar ¡11110t; de !i<1l cumu paro bom­

huur lu sulmueru cmpli!undo u11 lrru1:;p11rlndor de tubos de bambú aseg!! 

rudur. tumhién de bumhú. 

lon puentes nlirontnduu tuvieron m1 uriCJen un primitivos puentes -

construidos en hombú en Jnvu y Borneo. [stn miumu técnico ha sido 

utili.lodo por muchos uñas en Cnlombin sula por indigenof; Pácz del 

departamento del Cnucn. 

Puenteo Rigidno.- Lo~ diversos lipns de pul:'nlcn riqidon de bambú 

puru uno pcrm1tnentn u tronniturio tienen qrun nplicnciún para el tr!!, 

fic11 pcsndo, livi;1110 o pcalor\111 nohrr. rím1, hondunndn5 y en pnsos -

clr~vuduu (thdnlgo, PJ74). 

Diques.- Otrn rlc llw upl ir11r1m1c:; mim inli•rr.uw1t.en que 1?1 bambú hu 

11•11ido 011 el r-nmp11 dt• 1;1 llll¡t'llÍPI L1. ha nult1 t!ll l;1 1•un5I rucciún dt! 

diqucm dr. prulrrr.ió11, qui~ durm1ll· 111uclu1~; toll¡lnn SP h:in utili;-ado r.n 

111 1:ur1ulrucción y rc¡mrnci(in p1•1·i1itlie:i 1!c hm qrundr.u pucnlr.s del -

r1Jkicn y de China Occidcntnl. Uno tic los Upou de diquuu mon inte-

rmmntm; u.s el que m? cnrml ruy1• nnu11l1n1•11lr. ¡mru rcµ:1r~r al mismo -

li1!n1¡111 t•l ~•i:.l1:111a.dt~ 1r1·iqariú11 dt• V.1·s;111 l\!;i1•11 y lw; p111'11lt~t• :ilt~cl:1--

1111:;: 1·m1 1':;11! prnpút;ilu el riu Mi11 !if' 1\1, 1th• "" 1111 punl.u npropiruJn 

l?ft dnr. 1·11malcs, en uno dr. lun 1:tmle~; ~e co11nl. 1·11yc 1?1 ·p1·imcr dique. 
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Una vez terminados los trabajos en este ramal se quita el dique y -

se construye en el segunda ramal (Hidalgo, 1974). 

Otro sistema empleado en Japón, tanto para la construcción de pequg_ 

f'ios diques como para evitar la erosión en las orillas de los ríos· y 

canales, consiste en colocar piedras de di fe rente tamei"io dentro de 

canastos de tejido abierto, que lmpide que estas rueden o sean arra.,!? 

tredes por la corriente (lengen, 1987). 

6. 7 INGENIERIA HIDRAILICA Y SANITARIA. 

Cuando las viviendas se encuentran en zonas montañosas o en terrenos 

inclinados, la conducción del agua se hace por gravedad utilizando 

canales resultantes de dividir los tallos de bambú en dos secciones 

longitudinales que luego se traslapan o empleando el bambú completo 

en secciones formando tuberías uno vez que se remueven los tabiques 

interiores de los nudos (ver fig. 7 y B). 

El sistema de utilizar tubos de bambú en le conducción de agua por 

gravedad es muy utilizado en las regiones ruraleS de vados paises 

de Asia como Taiwan, Tailandia y particularmente lndonenio en donde 

se emplea en forma mas avanzada en la construcción de acueductos. 

Los fuentes de ogun de bambú generaliñentc se emplean petra nhastecf'r 

de agua a los habitantes de los poblndm1 rurales de lndorlt'sin >· con 

este propósito se localizan en lugares públicos. E:n algunaf::i itreus 
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a·; Primero se íebricará la punl11 de un tornillo o de una b:.rra el,. act.•ru 
de lZ rr.m. ron un marl1llo se nplnnorft de un lado. 

º~'-------'-'t. 12 ~ 

~ aplanar un lado 

b) Deapuhs 0 usando una Ji1110 o piedra para afilar. se harh un filo mu\ fino. 

60° lo punta'\, orHicio 

-···"~ \·lsto de lado 

\ 1ato de arubn 

e} Ahora se inserta la punta en un taibo e~ de aguo de 1/2 pt1lqeda de unoG 
6 • de l•rgo. P•r• fijar, ae taladr• un hueco de Uf'QB 4 .-. en la cone,.lbn, 
donde ee pondrá después un clavo. el cual se reaacharb. 

~ 
cln\.O 

d) ;i.¡ final 8e colocorh un peda¡o dr baiÑlÚ con un nudo. tapado por un lodo, 
pera fKililar el manejo del taladro. 

FlC. 8 ttcRRARllh1" -lALADDR- PARA QIJllAR 1 ns NUl>OS QUl !il 
CNCUC .. IRAN C' CL l'ICRIOR (Anbnl•u• l'JH?:. 
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1•l l11lml11r. 

11) H11•11t r:1!I 11m1:1 J>t!ft;rnt11:1 11 .. t 11•111•11 1•1 1111111 d1• h.trn11i1 0 11111t 1.q1pt1Jll o•I 

"1111111 l11l111lru" h111·1u :ul1•11tr11 ) una 1,.n·1·1·11 IH!f!.111111 1¡1n• t•I 1111111, 

u:.11111111 u1111 l l11u1• "1:l 1 l l!.1H•" •·omn p11I11111·;1. 

'"~ 
ummdo 111 l li11m 

dt!lnl 11• d11 In l lmm 
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r l ln 1~1um 1.fo 'lllt.! no ut• lmu¡u J l11v1• "ni ll ln1111", h11hrí1 q111• hnrtH'" 1111¡0 n1ml lur 1:1111 

u11 pcd111n do• c1m10 ~ 1111 t1·11<'•t "" mml••r;o. 11 •·•11·1·11 !il' l1jn1i1 ron i1l9u11tm r:lm1u11 
)' 1111 M!lpUllllt! fl1~ 1tliunlH"1•, 

CanU.-..-:16n r IG. 8 ílN:UIMIHUllD 11.L IMMJRO (Anóni•o, l'JRZ) .. 
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rurales de Tai\'1an, el bambú eti utilizado en pozos con unn profundi-

dad hasta de' 150 metros, en lugar de tubería de hierro gah·anizado. 

Generalmente se utilizan bambúes de 5 cm de. di:imetro mu~ t"ectos, lo 

cual se logra enderezándolos h base de calor; pos ter iormenle se re-

mueven los tabiques internos de las nudos; la coladt.~ra de fondo t.e 

hace perforando una serie de huecos en la pared del b;1mblj ~ en\ :ll­

viendo la sección correspondienlc con un tejido fibro~tl de pulmta. 

Pera este tejido en Taiwan se utiliza la palmo ChBlllOerops hUMilis -

que también se emplea para hacer la coladero en pozos en los cuales 

se utiliza la tubería galvanizado (Hidalgo, 1974). 

Paro la producción de enerfjia mecánica. t'mplea un Burma y en otros 

paises de Asia ln t-.:ot"ia o rueda hidrliulicn hecho de bambú, };¡ cunl 

además de utilizarse para suba agua a niveles superiores, puede m.Q 

vei- diferentes piezas entre ellas masas paro moler cano {Hidalgo, -

1978). 

6. 8 IU:BLES. 

La conf"ección de muebles de bambú es relativamente sencilla, puesto 

que el material en bruto na necesita ·uno preparación especi~l. Lo 

único que debe hacerse dada la textura de los coi"las que no permite 

introducir clavos, es agujerearlas para hacer entrar un tornillo con 

lo que se sujetan los diferentes piezas. En los mejores fobricac.iQ_ 

nes, cuando se han atravesado los tabiques trunS\.'crnalcG se dejan -

bastones redondos de madera dentro. Ar;í Ge oumentn considcroblemcn 
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t1! 111 resislcncü1 de los objetos, cormigui1~11dosc LnmUién que loo -

lnr11i l lou aprieten con mas fucro-1. [ulus muebles rcsultm1 mus eu­

ros que los que no llevan lnl disposición. A pesar do su fragilidad, 

hm cnílao de bombU se dejan dolllnr fl1ci lm1ml1~. A ei;to fin y unu vez 

nqu,jcreadas los tabiques tr11nm.1'?rnale:;, nr. llcrm11 th! nrcnn seca y -

se introduce unu llama de qas paru huccr 1um rnlcf"m·c:ión sunvc. Al 

cnbo de cierto tiempo, y mc·di;mlc un:1 d1:;¡111~:irhj11 uprnpiadn, cto­

hlm1 lcnlur11cnte sin que se suupr.nd:1 cnl.r1•l:111lu In nc~ián del calor. 

Oc este modo· se consigue poco r1 poco doblar lns cuñ:m en e i rculo o 

poco menos. Estas cai'ias, ir1curvmJns, pueden servir ndmirnblemente 

de ndorno. Pera cubrir lns ~illmi y platos sr. unnn unns serville­

tas de bambú trenLado. los muebles d1: bambú son tic clases mas vari!!_ 

dus y u frecen lodos los tam•u'im; dc~ide el btmqui llo poro los pies y 

hm s.illns para los niños a lu mena de escril.Jir y bufnlc. 

Se encuentron tjrandan r.o lnrt" iunt?~; ch? obj1?lun dr humbú en e 1 Huscum 

uf Econnmic Botony tic Kew,. Pll el Mu~il'll C11l1111iul de lltirlcm y en Zu­

rich , que licm? lu colección Sporry. en In SociedmJ E.tnoCjrrificn, 

con ::lUOU objetos (Schrolct", 188~; [herl, IH9ú). 

Chávez 0985) menciono que en México existen pocos talleres y íábrJ. 

cmi donde se empleo el bambú como rnnterial paro la construcción de 

muebles y que estos en su mayor pul'te en lo referente a la calidad, 

dt!jon mu~ho que tlctwar c.Jcllido ti lo~ ciguicntcn cow:rn!::: 

a) El motcriul wmdo es de es~ccien diferentes, cnn ulgunns pjcznn 
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muy torcidas o deformadas. 

b) Rajedurao que seguramente se deben a que los tallos fueron co..r. 

tactos sin· tomar en cuenta .la edad y maduración o a un secado de­

ficiente. Paro disimular estas rajaduras, las resanan con una -

pasta y aplican tintas pera igualar los diferentes colores de las 

piezas, así como un acabado final de barniz. 

e) loe tallos uno vez cortados se almacenan generalmente bajo lecho, 

sin separadores y no reciben ningún tratamiento preventivo contra 

hongou o insectos º!."tes de ser utilizados. 

d) Desconocimiento de las técnicas ndecuodos para el corte y ·ensnm-

ble de los tallos empleados en lo construcc-ión de muebles. 

e) Los muebles de bambú que actualmente· se -producen en México cnre-

cen por completo de diseña propio. Por diversas rozones, entre 

las que se podría citar la moda oriental y el reciente nugr. mer­

cantil que experimentaron los muebles de rattñn, casi todos los 

productores traten de imi ter los copiándolos o adaptándolos de r!:_ 

vistas, catálogos y muestras físicas. 

r) Se desconocen las dimensiones necesarias para cumplir con loa r!:_ 

quisitos mínimos de confort, dando por resultado muebles incómO-

dos en lo mayoría de los casos. 
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Continu•ci6n Flg. 9 KUE9LES llCCHOS CON BA"8U CM llOMIC BLANCO. VER. 
(foto• d•l ln9. Abd6n Alwerado A.) 
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q) ln5 lincumicnlos de la estruclut·u es prácticamenle igrmra:la, r.j_ 

Luaeión que St! salva al copiar oly\JOOS muebleo bien rcnucllos C.§. 

lnicllJrnlmcnle. (sta nu ~;e ul i lizn, :>alvo en raro!l cusos donde 

nu aplica In 1 rionquloción purn nbll'r1cr urn1 m:iyor riqiclcz. 

h) [s pttlollli! PI dnm:mmcimicnlo dt~ lu:; ptmihil1d:nles ch!I malcriul 

y de ulqun110 técnicn~; que rnnlribuirinn u lu rcali.mclón de diS,!! 

ño d1? m1mhl1?:; muo m!m:illml y r1?~;i~1lcntcn. 

' Por lo qcncrnl tochm Jnn r.:;pr.r.i1m lle bamh1"1 pueden tener una aplica-

cián npropiudo 1•11 ln i>l:thorw~iún d1! prudul'l.nu urlcunnnlcs; sin cm-

burgo, debido n 4ut! Ju mayurin de lno Cfipccaen e.Ji fiuren cnlrr. sí en 

mm prupicd:tdes mm:iinirnr;, ;:1lq1um!l cte cllm1 !mn mim oprnpiedus que 

olrnu parn In clnburm::ióri du riPrln:; ¡1r11d11ctos ll!jiduu como esteros, 

c1.!Ulao y cunaulus. 

Durm.1lc el periodo de vidn del lnllo :il.! pr1mcntrin don clApo9, la --

prlmeru correspundc n m1 crecimicnlo y desarrollo, lo que t(Jma aprg, 

ximndnmentc 6 mnseu. Durnnte cslu clnpo 1~1 tollo no en utilizable 

induntriulmcnlc t•n nrlrmmin por :wr dr.rn;inindo blondo; terminado su 

desarrollo, es decir. le formación dt? su~ ran1as y hojas, se inicia 

lo !mqunda etnpa que corrl.!spnnd1? n ln de mudurnciún en la cual el -

bnmbl°t vn udqui r im1do 11rnc1r1•:; i ''lllllt!llte mayor dure/O y rcsi ntcnc in ha~ 

lu 1J1•11ur u 1111 11rndo ml1ximfl cnlnblc mil.re J1m 3 y lnn (,años de 
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edad, por ello se consideran como bambúes inmaduros los que tienen -

menos de 3 años y maduros los que tienen J ó mas años. 

En la elaboración de productos artesanales se emplean bambúes inmod.!:!. 

ros y maduros, dependiendo su edad a grado de madurez tanto del tipo 

de producto que se vaya a Fabricar como de la dureza, rr.sistencia y 

acabado que se le quiera dar, En general los bambúes inmaduros solo 

se emplean en productos que requieren para su elaboración un material 

blando y manejable, y en Jos que el acabado final como Ja resisten­

cia no se consideran tan importantes. 

Los bambúes maduros se ut1Hzan para la elaboración de productos re­

sistentes a la tensión y ol desgaste y para lograr acabados de alta 

calidad. De las tabJ i!Jes de bambú se elaboren 1.1arillas o palillos 

redondos que se empleen en la elaboración de cortinas, persianas, y 

carpetas. le f"orma como mas se ha uti !izado el bambú en artesanía 

en el oriente, ha sido en la elaboración de productos tejidos, port.!. 

17ularmente de esteras, cestas y canastas. 

En los últimos aflos la técnica, diseño y belleza de los productos a.r, 

teeanalea de bambú, elaborados en Japón no han logrado ser superados 

por país alguno. Ello se debe a que en Japón existen diversos instj_ 

tutes denominados de Artes Industriales, como son entre Jos de 8eppl1, 

Kenagawa y Kurume; que tienen como funciOn no solo la inveotigacJón 

del mejor aprovechamiento del bambú en artesanía, sino también Ja de 

prestar su colaboración y enseHanza técnica a los ~rtcsanos japone­

ses (Hidalgo, 1974). 
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6. JO PULPA Y PAPEL. 

Antes de que se inventara el papel, los chinos escribieron en tabll 

Uas de bambú, conocidas como "librea de bnmbú" 111 mns nntigua de -

los cuales se remonta a los primeros años dcJ pr.r iodo de los Esta­

dos Combatientes (47S-221 n.n.c.) (Tuiran, 1982). Luego, en el año 

105 O.e. inventaron el pnpel ulilil'andu primero lo Bcdu como mnte­

rin prima y luego el bambú tierno. Aún se continua empleando en 

Chino en pequeña escala, lo mismo técnir:t que se implantó a princi­

pios de ln era crir;tianu. En 19!0 m1rqió en ln l11d1u la idea de 

utilizar el bambú €?n lu íabricacián de pnpcl u escala industrial, -

pero solo fue puesta en práclicu ·a partir de 1925; en Jo actualidad 

el 70% de la pulpa empleada en lo India parn fabricación de papel -

es ·obtenida del bambú en 14 fábricas de papel (Hidalgo, 1976). El 

bnmbú es mucho mas apropindo que r.l pino pnrn Ja producción de cie.t. 

los papeles como cJ dC' u::;o fuciul. y ¡.mpclcn í111us para escribjr; 

el Jo se debe a que Ja fibra del bambú tiene uno relación largo y ª!!. 

chu mayor que lo del pino Ol1dnlgo, 1974). 

En el presente, además de la India que emplean ni bambú como mnte­

rin prima pnro fnbrir.nr priprl snn: China, Pakiston, T¡iilondia, Ind.f!_ 

ncs1n. filipina~. Jup6n. Bangh1d1•sh y 1m lntinoaméricn Brasil es cJ 

111111·11 pnís que cuenln rm lo actualidad con 4 íábricas que emplean -

hnmhú cnmo mnlt>ria prim;i f~ll.inlicndu 17,472 lonclndas en r.1 año de -

197~ siendo r?I 1.4~.i de Ju producción nacional {ALLini, 1981)_. 
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En Colombia le fábricn de popcl cartón de Colombin, empleo csporád.!_ 

cemente la guadua Bmnbusn guoduo, con este propósito (Hidalgo, ----

1974). 

En México, (Fernández, 1955) hizo un estudio químico en la obtendón 

de pulpa Kraft obtenida de bambú 8allbusa vulgaria y conclu)'e que es 

una bueno fuente de materia prima para la obtención de pulpa 11Kraft 11
• 

El lng. Bartolomé menciona que en México en 1956 se hicieron algunos 

ensayos utilizando el ácido nítrico y sulfato, lográndose un rendJ.­

miento de 46~ de celulosa (Zevela; Diez, 1980). 

Mathus (1958), calculó un rendimiento medio por hectórea de 25 ton~ 

lodos de bambú que transformados a celulosa se podrán obtener en -

promedio 7.5 toneladas; asimismo, toma en cuenta que el ciclo de -

corle para estos nprovcchomientos es de 1. 5 años con el objeto de 

evitar le lignificación y el gasto de productos químicos, en el pr!!,. 

ceso de fabricación. 

En México ICATEC y una empresa canadiense realizaron un estudio pa­

ra le instalación de uno fábrica de pulpa en el Estodo de Morclos, 

considerando como materia prima plantaciones de bambú; sin embargo. 

no pudo llevarse a cabo debido a falta de financiamiento (Zavala; -

Ola z, 1980). 

El rápido cr~cimiento del bambú, la facilidad pare cultivarlo y --
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"tronsportnrlo y los grrmdcs rcscrvns que hoy existen en Asia, osí -

como las que aún quedan r.n América, huccn de esta planta la fuente 

mas prometedora de mntcriu prima para la fabricación de papel y la 

aoluci{m mas apropiada n ln crisis mundial de papel que se avecine 

(HidBlCJO, 1974). 
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7. l'l:TlllOS SEllClttOS OC PROTECClllff OCL BAl1BU. 

loa tal.los vivos de bambú como los árboles, contienen una cantidad cons.i 

derable de humedad, azúcares y alfnidones que se conoce comunmente con el 

nowibt"e de "savia" y que es indispensable en la etapa de crecimiento y en 

la vida del balftbú (Hidalgo, 1974). 

Los tallos, una vez corlados necesitan ser sometidos a una serie de ope­

raciones muy sencillas pero que son muy 1,,.,,ortantes para asegurar un buen 

comportSfftiento del bambú en los productos terminados (Chévez, 1985). 

1.1 cuwm llO. 1W91. 

Un método sencillo para disminuir la humedad y aumentar la resisten­

cia de los tallos de bambú l"ecién cortados a los ataques e insectos 

xilofagos que son atraídos por los almidones 'f azúcares que contiene 

la savia del b81N:Jü, es el curado en mata, Este curado en mata con­

síat.e en colocar los tallos recién cortados en posición casi verti­

cal apoyados en los tallos que no se han cortado de la mismo mnta, -

sin quitarles les ramas ni hojas y sin ·contacto con el suelo. colocán 

dolos sobre piedras o ladl"illos. En esta posición debel"án permane­

cer de 4 a 8 semanas. (Hidolgo, 1974; Anónimo, 1972). Con este si.!, 

tema, los tallos no se rnjon, conservan su color y no soo atacados 

por hongos (Chá\leZ. 1985). En los eXper-irnent.os realizados en 1940 -

en Puerto Rico en tallos de &a.busa vulgaria cortados en una época -

propicia, une parte fue tratado en la mato y otra parte ne dejó ain 
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trotar. Los tallos tr<ilndos en la mata manifestaron un 91.6~ menos 

de de!lcrioro que los no tratados (Hidalgo, 1974). 

7.2 SCCllDO N.. AIRE LIBRE. 

El secado al aire se efectúa apilando el bon1bú con separadores o en 

capus perpendiculares, bnjo un t.echo que lo proteja del. sol y la 11!! 

vio pero deje pesar librement.e el aire. Se recomiendan unos 60 dios 

poru buenos resultados, uunque algunos oulures connidcrrn1 adecuado -

un tiempo menor si los tallos se colocan vcrtical1t1entc (Chávei, 1985). 

Lu localización del locul o zona de sccndo en un lel"reno elevado pe!. 

mite que se tomen \lentejas de los vientos. De ser posible lo zona 

de secado no debe estar próxima a edificios, árboles a alguna otra 

barrera que disminuya su exposición el viento (Hidalgo, 1974). 

7.} SCCMJO CON CM-ENlADllll 511AR. 

Este méloda para secar tnllus dr> bambú, se realizo conntruyendo un -

almacén con un c:1hmladar nolnr d•~ ni re. El cnlcntRdor se construye 

con blaquc5, lnlns pinludas de neqru y vidrio o pl ieqo de pl!1nlico. 

El ulmocén tlrbc tcnur \mrc_•tlcu uislunlrrn pnru quu el cnlor no sr. pit.:I. 

da durontr. la noche (tu¡. 12). De din, HP cur1trolu vl flujo de aire 

con paneles, que por ln noche flltcdan ccrrmtos (Lengcn, 1967). 



panel 

B•Jid• del __ ___. ... ~_,::::,._ 

•ire 

loa b••búes 
sabre tiras 

abertu:-as por 
paea el- •i re 

adobe 

r1c. 12 SCCADO OCL 8A"8U CON CALEJUADOI SOLAR 
(lengen, 1917). 

vidrio 

lll. 

lecho de 
madera 
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7.4 SECADO EN ESHFA. 

Con las cslufnn que se emplean para sccur maderas aserrados, se PU!, 

de sccnr también el bambú. con lu vcntnja de que• el secado es mns 

conlrulndo y el tiempo menor, aunque el proccd1mit•nto t!!l dcadc lue-

qu, mucho ums coslos<1, debido u los inslulacioncs y equipos qut• se 

ncccsitun; uin embargo, puede just1f1carsc ¡1mpliamt'nlc si el secado 

uc hnce a gran encala (fig. 13) (Chñvcz, 1985). 

1.~ SECMJO - FUEGO ABICRIO. 

[stc es uno de los métodos mns comunes de secndo que ne emplea en -

el Oriente, en donde ntlcm(1:; se nprovechn cntn operación purn cndcr!_ 

nir tal los torcidos, forzóndolos en un ~mpurlc mientras cst1in ca-

1 icntes. 

[} secado sobre fuego abierto se rccomicndu hacerlo dcGpués de haber 

secado al aire los tollos hunto un contenido de humedad de 5m.; paro 

evitnr un secad!) c.lcm[miado violcr1to que podrio da1far ol 'bambú (Chó-

vez, 1905). 

los tal las que se vun o secar por este medio ue colocan entre dos -

soportes a una altura aprmdmn1:to de 45 a 50 cm sobre el nivel del -

nuclo. En su parte inferior y n todo lo largo dei l'allo se colocan 

carbonen ) maderas sccRs cncemlirias con uno altura máidma de 15 cm 

sobre c.>l suelo '. fig. 14). [l calor que fiC aplique no debe ·ser muy 



FIG. lJ CSJUíA ftf:JALICA PARA EL SECADO DEL BA .. BU. 
(Hid•~IJD• 191•). 

ba•bú e:..ca\lacibn 

\ ~ ::§ :fi 
ruente de calar 

N:JODD oc SECADO DEL BAffflU SDBRC •rucco ABICRJO•. 
(Hid•lgo. 197•>• 
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intcnao; pan.1 que el bflmbú m!a calc.mtndo uniftn·mprncritc debr. qirursc 

conslnnlementc (ltidnlgo, 1974), El calor mulu u las insectos que -

puedan. encontrarse en el lnllo, endurece la porcd exterior prcvinlerr 

do el ntnquc de mohos e insccton, hoce unl ir lu rcsi1m que puede -

ser limpiRda fácilmente con un trapo y le imparte un11 coloración C!!_ 

fé. Durante el proceso huy que limpiar constantemente la superfj­

cic del bambú para quitar ln rcninrt que al no quilarnc manche los -

tallan. 

Unu adaptación el sistema antes descrito que se utiliza en México .. 

en la fabricación de muebles y artesanías y que sirve para secar, -

desengrasar, enderezar, ct1rvnr y dar unu colurnción cu fé como acabe 

do de los tallos, es el l lum;nJn "qucmudn" y que conshitc en el cnlerr 

temiento o Flameado de lou lnl Ion cnn un ti0plct1~ de gas. Como lo -

operación se efectúa muchnr. vecen en bnmhl1cs vcrd1:s, ne produce ev!!_ 

porución que es neccunrin dejur curupnr u trnvétl dr pcqucñou orifi-

cios hechoo 4!n lau purmlcs ele 1ou 1~ntrenuduB "pnrca que no cxplote 11
• 

(Chóvez, 1967). 
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8. 11ETOOIJS TRADICIONALES OC PROTECCION DEL BAlllU 

8.1 LIXIVIACION CON N.iUA. 

El tratamiento mas común para proteger el bambú contra el ataque de 

los coleópteros Bostrichidoe y liclidae es lixiviar el almidón, azQ 

cares y otras sustancias hidrosolubles de los tal los recién cortados 

y sin hojas sumergiéndolos en agua •. La eliminación del almidón y -

los azúcares hace que los bambúes no atraigan a los inseclos; se ha 

registrado la aplicación con éKito de este tratamiento en la India, 

Birmania, Fiji, Jamaica y otros paises. El bambú debe quedar sume!. 

gido en ague, lastrado si es necesario por períodos que oscilan en­

tre 3 dias y 3 meses pora el bambú recién cortado y 2 semanas mas -

pera el bambú parcialmente seca, el agua corriente da mejores rcsu! 

tedas, el agua estancada a veces hace que el bambú quede manchado; 

le inmersión en agua de mar perece ser satisfactoria si no existen 

horadadores marítimos (Anónimo, 1972). 

Lengen (1987) recomienda dejar a los tallos de bambú sumergidos en 

algún riachuelo por lo menos durante 4 semenes y para manteneros en 

su lugar se colocan algunas estacas y se ponen algunos piedras encl 

me para que los tallos queden sumergidos. 

8.2 LECIWlo\ DE CAL Y OTROS REVESTl"IENTOS. 

En Indonesia los constructores emplean una variedad de revestim.icn-
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tos como alquitrán, }t?chada de col, rtiei:clu de nlquilrán y lechada -

de col y alquitrán s~tpicado de nn~mt; ¡wru tale~ tralaniicnlos solo 

rcsullm1 t~ficm:es cm ln meúicJu l'O qul! pn1pur-ci1mcn uu revcnlimiento 

pcrmmwnt<! rnt lan ~;uperfir.1c!i tfl' l11H r.orle~•. C!l1t rcnud1m t>xpuestoo, 

hu}':in quedado uh iotlnu por t1r ll'lm; 1•n 1~ 1 ha111hli no put~IJcn quednr prQ 

tcgidas cficntmt:rit.c {Anónunu, 1972). 

lmm)n y l>ia1 ( l9HO) fill'fl("111111111 1111P t>l 1111¡cnicrn Cervantes comentó -

qut! pura ul i 1 i,1•1r cnnr1 l1~ln:;. l!c h:•mbltt!~i m1 1tCUl!ducl1t~1, nu era convc-

nhmtc ap1icnr ningún prcseruati\,•o. s1no únicnmcne baatabu con dar­

les un lratamient~ de flameado el cual consiste en la nplicación de 

gmiolina en lafi parles internas del bnmhú para poi:>luriormente pren-

dcrlr. ruego hnsla que 9e 1·ons\1mo ln ga!;olinn en un tlcmpo no mayor 

cit.! un minutu, r.n e:..lt1 formn se cvitn el uso de produC'tos qui, pueden 

8.:J CCPllUDO Y FRQJMllJ. 

[n Chmu los tallos una \ICl curlm:Jos son nrrojoclos al río, en donde 

son trrm!:ipnrtudos hustn donde hay bunco~ de un•rn1, en los cuales -

los t;1l los son frotados y pul idos ron un pufiodo dt:: arcnn hl1meda la 

cunl liq>io lo superfícic del tallo que presenta munchas n~qrns y -

blancas dP hanqos 'f liquc111m. d:induln un :a~pl'clu mojor. Una \.'fU p~ 

lldn!• lo~ tal Ion t;nn sec.d11u u) uire )' ol !iul. ¡¡pilados verltcoltne!l 

te pur- 10 dit1s aµr1n,jmndi1ttit"nle, rotündolo!l par-t1 un secado uniforme. 

ínar1h•n, l9U0), 
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También se pueden tallar con cepillos de_ cerdas o bien con papel ll. 

ja pare quitar las imperfecciones de la cubierta (Austin, Ueda, ---

1983). 
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9. "EIOOOS DE TRAlll"IENTO DE PRESERVAC:ION DEL Bll"BU 

C:DN SUSl llNC:lllS QUl"IC:AS 

9.1 N:lDOO DE lltl!BIC:IIJ\I (Slcpping). 

El procedimiento de imbib.ición mas conocido como mélodo Stepping, -

cormistc en dejnr los tallos rccil~n cortados n unn altura de 30 cm 

sobre nl nivel del auclo dejfindulon intnctos; es decir, con ln tal!! 

lided dr. remEts y hojun rccostudos lo mns verticalmente posible sobre 

hm otro:; tal lm; 1111 corlndos 1?n In miGma formo como ec hace el cur!!_ 

do de lo muta. Una ve; que ha dcjudn dt> ~iulir sovio por el extremo 

inferior, se coleen lo base del tollo hanln unn profundidad de JO u 

60 cm dentro de un rccipicnlc donde ne hnl la lu solución de suslun­

cias conservadoras que ~mn utrnidnn l!:,hupndns) hncia orribn del tu­

llo nl trnnsp\rnr humcdnd 11m hoju!l. (1 p1~riodn th• trnlnmicnto dc­

pr.ndu Un lo eGpr.cic, lnngilud dr loti lallon. el climn y la suulu11cic1 

utilizadn. PE1rn conseguir una pcnt?l1·uC"ión compluln, pueden nccesi­

tornc de unu o don scmmHw (Midalgu, J'J74¡ Anlinimu, 1972). 

9. Z N: IODO DE BROCHll Y ASP[RS !Off. 

[:;le lipn de tr11tnmiunlo consiste en nplir:1r el preservativo sobre 

_lu su¡wrficic del bnmbú con uno brocha o una Rspcrsora. Este trol!!_ 

ndc11lu us el mcnua cft~clivn yu que lu cnpu cxtr.rno del humbt"1 por ncr 

priu:I icnmentc impermeable. imµidc que el prr.ncrvotivu LcntJa unn llu~ 

tia µcnelración o su inll!rior; Hdrmáu plmde lnvurnc fñci lmcntc con 
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la lluvia si queda expuesto a la intemperie (Hidalgo, 1974). Sin .:~ 

bargo, estos tratamientos de superficie se aplican cuando el bambú 

está todavía almacenado o antes de que se le someta a tratamientos 

de impregnación. Puede utili"zerse en aquellos lugares donde el pe­

ligro de biodeteriora no es grave. Paro la protección temporal del 

bambú se hari recomendado varios productos químicos; ln dieldrinn al 

0.054 o la aldrina al 0.15~ en une emulsión acuosa, ofrece una pro­

tección casi completa contra los coleópteros Dinoderua dut'ante. mas 

de un año. Aún mas eficaces son el ODT, del 7 al JO~• en aceite de 

queroseno y el BHC al 0.25%. Cuando el bambú se haya apilado se r~ 

comiendo que la aplicación se haga por aspersión, e><cepto cuando -

hay que tratar grandes cantidades no es necesario un equipo costoso 

de aspersión para el tratamiento profiláctico del bambú. Normalme~ 

te será suriciente utilizar aspersores manuales; la boquilla mas -

eficaz es una que produce una densa niebla de lo solución/emulsión 

expelida. Esto aseguro lo uniformidad de dispersión así cumo la -

economía en la cantidad de insecticida (Anónimo, !972}. 

9.l IElllDD :JE l~RSION. 

Lo inmersión es preferible a la aspersión, puesto que este último -

método !lace que se desperdicie parte de la sustancia conservadora. 

(Anónir.o, 1972). 

El lrEtamiento por inmersión consiste en sumergir totul o purciul­

mente los tallos de bambú en un depósito con preservativo, según el 
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uso final que \tnyan a lcner; por lo gencrnJ lu efoclivicJud de este 

lrnlumicnto depende del mayor tiempo que put!du pcr111onec1~r sumergido 

paro logr¡¡r su máxima snturociún. La opl icución de este sistema VQ. 

río con el tipo de preservativo que se emµJei:1 Olidnll]o, 1974). 

La inmersión del bambú seco al aire .en susluncins conscrvadoron ca­

lientes da buenos resultados (Anónimo, 1972). Generalmente se em­

plean prcuer\ladores que sean olr.osoJublcs, ltm prcservadoret> en -

agun son muy poco mnpleados para r.stn método du trnlnmicnlu (Erdoi­

zn, 1902). 

El equipo necesario poro el trntamicnto puede ser cualquier tanque 

capaz de contener al liquido preservador y a lns pic7.ns de bambú que 

se deseen tratar; se pucd1m umpJr.nr tambores mctóJ icu~ de 200 litros 

dhddidon longitudinalmente en don purteu iqtmh.rn y uuldndos por los 

l!xtrcmos formandu tnm1111?n ch! mú 1 ti plun cfo 1. 6CJ m nproximudnmenlll de 

longitud; el número de lunquen l~mp h•m.Jou 1mtarú nn funcit'Jn de lm; -

climennionen de lm; ¡iil•/:m de lmmlJÚ. [ntos se pucdr.11 oµoyur sobre -

unn r.olructurn ele mntler::i y curnu..Jo el tJesnrrul lo df!l proccno rcquic­

ru r.nlor, nr pucdf~ ulili.nir untt pcc¡ucilu estufa de gas y otro siste­

ma de cnhmlnmicnto ( lcñn, quemudorcs dt! petróleo, ele.) colocudn -

debujo del tanque con el objeto dr. controlar la temperatura de lu 

solución; también oc m1gierc un tumbar de 200 litros pnrn prrparnr 

y almocenor lo solución que sl! coloca cerco del tanque de tratnmien 

to con el objeto du f"acililur llenado (fig. 15) (Erdoiza; Echcnj_ 

que, 1980 y Erdoizu, 1982). 



t..t>or de metal 
capacidad 200 1 t 

flG. 15 01- DEL EQUIPO PA•A EL llClODO DE lMRt•SlDN 
(Crdolz• y Eehaniqu•, 198)). 
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[n Puerto Rico sumergiendo durante 10 minutos el lmml.Jú vurdc y el -

pnrcialmente seco, en uno solución al 5~.; del ODT en íucl oil, se -

consigue una protccciún considernbl1! contra el colcóptcru Dinoderus 

dul-unte unos 12 meses. lu inmersión en líi misma solución durante -

mas tiempo, dá como resultado 11nr1 protección por un periodo de 24 e 

30 meses. Se sef'ala que en Taiwan se hun conscquido también resul­

tados satisfactorios con emulsiones de OllC y 001. Para los bambúes 

donde es probable la lluvia, debe preferirse insecticidas en solu-

ción oleosa. Los productos qlJimicos mcnciurmdos prnporctanan pro-

lección solOMentc contra los insectos horadndorcs y hasta cierto pu!! 

to, contra las lcrmilas. Para la protección simultánea contra los 

.hongos y horadadores se recomienda una inmersión de cinco minutos -

en una solución que contenga boro .. al 2% y pentaclorofenol al 1%, 

con dispersión del 1%. lnmbién puede utilitorsc unu emulsión de --

dil' ldr ina-pentnclorofcnol-cohre, compuesta de la siguiente munero: 

dieldrina, una porte; pl'nlnclorofr.nnl. cunlro parlcu¡ agua, 75 par-

tes ~ naftenato de cutJrt! (Cu, l~D), 1 µnrtc. f.n Jnpún se hnn uli li-

zado compuestos de mt~rcurio y cstru\o pnn.1 la protección contra los 

insectos horadadores y los hongm1, renpeclivnmcnlc (Anónimo, 1972). 

9.}.l Tratnmicnlo con mmn c-l1Lwl icn.- l. l hm11tn'1 una vct corlndo, 

din de stn·clu11tm de longitud nprnpiuda, cada unu de los -

cuales se sumerge r.n u11 lm1que si mi lur al indicado en la fig. 

16. el cual contiene una ~mlución de O.J~ de sosa cáustica -

''flf".fl) disuelta en agua, cnlcnt11da prnviamcntc a una lcmper.!!. 

·.ura de 90° C o un poco mayor; no se obUcncn buenos resultu-
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dos cuando la temperatUl"O es menor¡ el bambú debe permanecer 

sumcrqido en esta solución por espacio de 10 a 15 minutas; si 

se deja un tiempo mayor puede cumbínr de color y madi ficnrse 

su flr.xibi l idod y resistcnc iu. 

Uno ve/ que se naco e 1 bumbli d•l tanque, debe limpiarse con un 

trupa lu C"csinn que cubn! nu miperficic, porque de dejarse pu!:. 

tle mnnchurla¡ posteriormente nl bnmbú no dejo secar al sol, -

·colocándolo rccoslndo casi. vcrt iculmcnlu sobre un uoportc ho­

rizontal teniendo cuidado clt! qirorlo codo 2 o J díns paro que 

recibo e1 sol en lodn 111 uupcrfici"c. 

E!'ltc trntarnicnto ndt!mú:; dP q11c rr.muc1.>1· la lolnl Íllud du lu sa­

via l!Xlntcntc c':l el interior del bumbt'J, mulo los inscclcm y 

huevan que contcnqn; n pt!:.>nr de que el mnlerial tratudo en e§_ 

to forma queda menos propcmiO ul nlaquc de lon insectos, se -

recomienda la aplicurión dt! un pruncrvntivu despuén de efec­

tuado este tratnmicnln (llid:1lc¡n, 1974; Austin & Ucdn, 1903). 

9.3.2 Hétodo de baño cul icntr. y frío.- Ente procedimiento se utili 

za para el bambú seco el aire nimi lar al que se emplea paC'n -

el tratamiento de lo madera, r.on el fin de facilitar la pene­

tración y evitar el resquebrajnm.iento de las paredes en los -

bámbúes enteros y huecos; paro estos es ncceourlo romp~r Jos 

tabiques nodeles por completo pnrn permitir que lan solucio­

nes alcancen el centro del entrenudo y fluyan e lo largo. Po-
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re ello Erdoiza (1984), recomiende introducir por la parte i!!. 

terna del bambú una varilla con uno de sus extr~mos afilado y 

calentado al rojo vivo, hacienda un poco de presión para que 

todos los nudos queden ébiertos ( fig. 7). Otro método pare -

eliminar los nudos que se encuentran dentro del bambú, es la 

construcción de una herramienta -talador- como se muestra en 

la secuencia de lo fig. 8. Cuando el bambú se encuentra tor­

cido, estas operaciones son difíciles de realizar, en este C.!!, 

so es necesario hacer perforaciones entre cada entrenudo para 

permitir le entrada y salida del líquido; es importante real! 

zar esto ya que la cepa externa del bambú es prácticamente Í!!!, · 

permeable al peso del líquido siendo todo lo contrarío lo par 

ter interna. Después de hecho lo onterior, se sumerge el bAfil 

bú en un tanque con lo sustancia conservadora que se puede C.!!, 

lentar directamente sobre el fuego o indirectamente por medio 

de serpentines de vapor introducidos en el tanque. Se hoce -

subir lo temperatura del bai'\o n 90° C aproximadamente y se -

mantiene a ese temperatura por el período deseado, despuúes -

se deje enfriar. 

Cuando se utilizan sustancias conservadoras de tipo solidi fi­

cable que pueden precipitarse con el calor, es mejor calentar 

rápidamente los bambúes e~ ague y sumergirlos después en un -

tanque que contenga una solución frie de la sustancia conser­

vadora (Anónimo, 1972). 
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[l principio qcncrnl en el cual ~;e hnsa cJ prucmm de trata­

micnlo de baño cnlienle-frio, es r.J ~iguicnlc: nl colocar un 

bambú dentro de un liquido que es calentado, el aire que está 

dentro comienza a salir!>c por un lndo dr.bido a uno tncpensiún 

térmica y por el otro a un incremento en In prcnión de vapor 

del agua que está dentro de el In. [ale calentamiento es Men­

tenido por espacio de unas horas, ni cabo del cual el baftllbú -

es colocado en un baño frío donde debido u un cambio brusco 

de te111peratura, Ja presión de vapor disminuye creando un va­

clo que ravorece la penetración del preservador. 

La retención y pene trae j ón de 1 preservador, estaré en flM'lCión 

del bBlllbú que ac esté utill.lnndo y del gradiente de teq.mral!!, 

rn creado dentro de le misma; en el baño fria es donde prácli 

cm1ente se absorbe ln mayor cunlidod del preservador. 

Se deberá tener cuidmJu dr? no prolongar mas ollii de lo inclic.!_ 

do por le eecuelo el trul:1mi1?nto, yn que esto redituaría en -

Wl -yor gasto de preservador y por lo tanto en un rnayor cos­

to._ En la -dera cuando hay Wl excedente, existe la necesi­

dad de extraer el excedente, poi' lo que se regreua la .actera 

dentro del ballo c11Uente durHnte :lO •inutns. (Erdolza, 1983). 

9.l.l Trat-iento con pentaclorofenol.- Uno de los COlllpUestos mee 

c~nte empleados por este flllétodu de tralrn11icnto, es el -

penlaclororenol; hm presentaciones Cmnl!rciolcu del pentoclo-



127. 

rofenol son tres: 

a) Como pentaclorofeno en escamas en cunetes de 50 k. 

b) COIDO una solución cof1centrada de pentaclorofenol al 40~. 

e) En solución, listo para ser empleado. 

Eate preservativo ae e11plee principalmente pera el tratainien­

t.o de bambúes que van • per•necer bajo tierra o en contacto 

con la humtdad o el 8'}U8; tiene alta protección contra la pu­

drición, hongos y teraitaa; puede pintarse, no tiene olor de­

.-gradable, menos infl-a>le que la creosota alquitranada; el 

color puede alterarse si ae nplean aceites de petróleo de C,2. 

lor oscuro (Erdoiza, 1982). 

Englerth y ... !donado realizaron en el Tropical rorest Resear­

ch Center en Puerto Rico, e•perbentos relacionados con el lr!!, 

tl•iento para postes cortados a la longitud requerida y previ.,! 

mente sec8dos al aire libre ya que en estado verde no absorben 

el preservativo; el tratamiento se efectuó en la siguiente fo!, 

-· 
Por itwer•ión en b.no frio.- l09 poatee deben sumergirse CCJ!! 

plet-nle durante ~ días en una 11ezcla de 5% de pentaclorof.!. 

nol y petróleo cOllbustible para Diesel; debe tenerse cuidado 

al ~ar loe postes, de inclinarlos para que salga el exceso 

de preservativo .. 
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Por inmersión en b~ño calionlc y frío.-. Lnn postes se sumer­

gen durante una hora en S~ó de pl~11tnc loruftmo l calentado a unn 

lcmpernlUr'B de 9}0 C dcspuén t.Jc lO l'Ulll ~C pntmll l'Úpicirnncnle 

u unu solución frin de ~~ó de prn1l:1clurnfmml donde deben de-

jursc pnr cspucio de 12 horu~; lttjd:dqo, 1974). 

9. }.4 lt'atamicnlu cun crcunot.n. - La creusot.u es un prut.Juclu obtcnJ:. 

do por la dcslilución destructiva del alquitrán de hulla; se 

encuentre formudo por l (,2 produr.l.o!i q11 ímiros rJ i fe renten cuyo 

rango en puntos de cbul l ición \l<J tlusdc 17')11 
lumtu 450° C. (s 

un producto genera llncntc v iscosu n termpcrnturu ambiente de -

color negro a café ligeramente mas denso que el ugua, soluble 

en benzol. Debido nl colur oncuru no puede pintarse; tiene 

un olor ruerte 'y dcnriqrudoble, íó.cl \mente ílomoble cuunda se 

aplica por primern vez (lt·doi.!a, l?B3). 

Este producto t?s :i l l111nt!11lr. t fr, ico pc1ru lon organismos dcstru.s 

taren del bumbú y de lu 1111uJot·a¡ insoluble en agua, bojo volo­

tivilidod, íác.íl de aplicnr; pur.dun detcrminnrsc permanencia 

y profundidad de pr.nelruciún. 

Este trotnmicnto se at1l icu n bnmbúcn que van ri permanecer PO.!. 

cinl o tolnlmcntc bojo lierro toles como tubon de bumbú para 

drenajes, pm1lc!i, ele. (Hidulgo, 1974). No es recomendnble 

uli liznr la creosnln Cll el trut111nic11t.o tic btiml.Júcu poro ncr us!!. 

dos en int.crioreu cojos que conlunqnn ulimcnlos, bambúes que_ 
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deseen ser pintados, bambúes usados en la construcción de in­

vernaderos o de cejas para almacigas ([rdaiza, 1983). 

Los bambúes que van a sCr utilizados como postes solo requie­

ren ser tratados en el extrema que va a permanecer enterrado, 

teniendo precaución de tratarlo por lo menos hasta los 20 cm 

por encimo de la Unes de tierra.. El tratamiento consiste en 

colocar los bambúes verticalmente dentro de un depósito abie!. 

to en lo posible, provisto de serpentines de vapor dentro del 

cual se vierte aceite caliente de creosota >" se mont iene a un 

nlvel que asegure un tratamiento completo y adecuado e los e~ 

tremas de los extremos de los postes. Estos han de permane­

cer en el depósito por lo menos 6 horas durante las cuales se 

mantiene la temperatura del aceite entre 100° y 115º C. Des­

pués del baño caliente se colocan los postes en un baño de -

aceite frío con une temperatura comprendida entre los 32° y -

J8°C y se les conserva en el durante un mínimo de dos horas -

{Hidalgo, 1974). 

Es importante recalcar que le creosota es un producto tóxico 

que debe ser manejado por un personal capacitado y con el equi 

· po de protección adecuado como son, lentes, guantea dP hule, 

mascarillas, overoles y botas de tipo industrial ([rdoizo, --

1983). 
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9.4 11: llJOU IJL DlíUSION O 119'RCGNACION. 

[ntr.1 método es similar al de inmersión, solo que se usa en tallos -

U1! bumbíms verdes (Chávcz, 1985). Este métudo de lrulwnicnto hace 

wm d1! uuslnncias químicos solubles en agua {hidrunoluhlcs) que sc 

.di runden dentro de le cstrucluru voqelul rcnccionnndo con esta y -

formando un nuevo producto químico que cu insoluble en agua, no l.!. 

xiviable y que protege del otuquc de hongos, así como de insectos. 

Llm stmtancios químicas generalmente cmplcndas son so.les de cobre, 

cromo, n1·sénico, fluor, born y 71nc • 

El bambú que se va e tratar debe lcricr un contenido de humedad ma-

yor de 80~, el tratamiento se iniciaré preferentemente en un lapso 

no mnyor de J días después del corl1!. En cmm de que el material se 

almacene ontes del trt1tnmir.11lo, debe proruranm que quede lo mrrn --

junto posible y cubierto pnrn cvitnr un um~uclu rápido. Si el mole-

rial no vr. u m~r lratmlo inm1~dialnmr.11l1·. clt!be r.orliirse de 10 a 15 -

cm mun lnr110 p:1ru que al r11111ncnln tlt• 1•f'l•rt.uur t!l lrulmnicnto $CU pn-

si ble el iminnr ualc m<cr.dr.nlc y im puuda contar con una superficie 

"írcncu" que foci 1 i le lu p1?nl!lrnción del preservador ([rdoizo, 

1984). 

[r.11: mt'?lodo do lratumicmt.n 1?u nurn hnrut.o y nr.nci llu¡ Jos lallua vc.t 

1lea tienen que quednr sumer<Jidm; t!r1 .ln nullaciñn d1: t:iunlur1ciu conf:icJ.: 

vadnro por un periodo de 5 scmurnm o mut:>, tm1;ún lo especie, edod, 
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grosor y absorción que hoya da conseguirse. Si el bambú va a utilJ. 

zarse en lugares donde ha de ester en contacto con el suelo se nec~ 

sitará un periodo mas largo de maceración. Con la maceración se PU!t 

de obtener una absorción adeéuada en cantidad y profundidad; el in­

conveniente principal es el largo periodo de tiempo necesario. Con 

el bambú partido el periodo de maceración puede reducirse del 33 al 

50%; la penetración de la pared interior y exterior puede llegar al 

100%; si se roq>e le cutícula exterior y si se emplee una temperat!! 

re elevada se puede acelerar la penetración; será útil perforar en 

tallos completos el tabique nodal, cuando sea posible coma se indi­

có en las figuras números 7 y B pare conseguí r un tratamiento mejor 

y mas -rápido. 

Los coeficientes de di fusión parecen ser distintoS para las di feren 

tes especies de bambú. Se he comprobado que la absorción de lo su.!!. 

tanela conservadora está en proporción directa u la profundidod de 

la penetración. 

El ·ínétodo de moceroció!' puede especificarse globalmente en Pl trat!!_ 

miento del bambú para todos los fines; es encesario. poco equipo y 

escosas conocimientos técnicos, siempre que se prepare cuidadosa­

mente el plan de tratamiento como el tipo de sustancio conuervndo­

ra, w concentración y periodo de maceración (Anónimo, 1972). 

En pruebas real.izadas en la lndiu, se obtuvieron buenos resultados 

en tiempos prolongados. Para mucblco que no vnn o cslRr a la inlc!!! 
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perie, se recomienda una solución de ácido bórico-bornx (50:50) di­

suelto en agua al J~ó, aplicándose pDC' un periodo de 3 semanas (Chil-

vpz, 1985). 

9.5' i.:tlllU llC llOl!l.E DlfUSlON. 

El método de doble difusión consiste en sumergir el bambú con un CD!!. 

tenido de humedad mayor del BOlli dentro de una primer11 solución y d!!, 

jerlo por un lapso dt? tiempo; después sucarlo, enjuagarlo con agua 

y sumergirlo en uno segunda solución durante olro lapso de tieq>o; 

al término del cual se saca, se enjuaga con ague, se deja reposar 

por espacio de 15 diee para que se lleven e cabo les reaCciones de 

fijación de las soles dentro de le estructuro del bambú y, por últl 

mt>, se pone a secar el material. 

Erduizo ( 1984), probó este método de tratamiento con las siguientes 

soluciones: 

Soluci(m 1. Se prcpurn una sulucit'111 de fltmruro de :-indio nl J'?.'.i en 

peno. Pora ello seri'l rmccsurio disnlvt?S' .S kilogrómos de ln nol en 

97· litros de agua. Eslo deberá cfl~ctuurse lentamente y con ogiln-

ción constante. Lu Holución puede prepornrse primero, en tambores 

metólícos de 200 lilros y dcspuñs '\lcrlirla u lon tanques donde se -

efectuará el tratamiento; estos tanques pueden construirse con modE_ 

rn, fierro, cemento, lámina, etc. 
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Solución 2. Se prepare una solución de sulfato de cobre al 6% en -

peso, ésto se logra disolviendo lentamente y con agitación constan­

te 6 kilogramos de sal en 94 litros de agua; es importante mencionar 

que por ningún motivo deben einplearse tanques metálicos en la diso­

lución a en el tratamiento, ya que estos son químicamente atacados 

por el cobre hasta llegar a ser perforados. Es necesario usar tan­

ques de madera, fibra de vidrio, acero inoxidable o fierro (estos ú! 

timos recubiertos con algún tipo de cerámica). También pueden uti-

!izarse tanques de cemento recubiertas de pintura epóxico alternan-

do el uso, pera ambas soluciones. Es importante verificar la canee!!. 

tración de cada solución periódicamente con la ayuda de un densime-

tro. La difusión de les seles, dentro del bambú tiende a reducir -

le concentración de las mismos, el igual que la evaporación del 

ague tiende a aumentarla. En la mayoría de los casos se necesita -

adicionar egue y sales ol tanque, para restablecer la concentración 

original. 

Proceso de tratamiento. 

- Al tratar bambúes enteros es necesario romper los nudos intcr.to-

res. (figures 7 y B). 

- Después se colocan los tanques de tratamiento. 

- Se vierte en el- tanque de madera le solución de oul fato de cobre ol 

6~ y le de fluoruro de sodio al 3% llenándolos hasta la mitad. 
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- Primero se coloca eJ bambú dentro del tanqur. 111el:ilicu, se cnjtmgn 

con agua y se coloca dentro cJcJ lanqul! de mudera cit.' acucrtlu al 1>1.. 

guicntc cuadro: 

Primer baño 

Tanque me té 1 ico 

Solución de fJuoruro de 
sodio al )!'ó en peso 

Segundo brtño 

hmque de madera 

Solución de sulfato de 
cobre al 6!'ó en peso. 

temperatura ambicntr. 

24 horas 4· horas 

- Una vez terminado el tratamiento, se saca el material del tanque, 

se enjuaga ·con aguo y ne r.ubre dejáñdolo reposar por espacio de 

15 días para que se llcuL' a cabo la fijación de las sales; poste-

r iormente se deja secar. 

- Durrmlc todo eJ tralnmicmln, el b<imbú debe pr~l'mancccr oiempre nu-

mergido en las r;0Juc1uruw preserundorns; parn eJ lo, m.1 neccnorio 

un excedente de solución ya preparada o Ju concentración corres-

pondiente y añadirla a Jo:: tanques recuperondn el \.'Olumcn r11ud.ido. 

- Lns i;aJcs de íluururo de unchn mJll puco ~oJubles cn uqun y nc re-

quiere de casi Lodo un din para preparnr'concenlr11cioncs al 3!~. 

Como alternativa, lombién puf?den cmpJearue sales de fluoruro de 

amonio o de fJ uoruro de polaslo úc.ido, o si J icoíluoruros de magn_g_ 

sio o de zinc que son mus soJubleu en ugun a Lcmpernlurn ombicntr~ 

que eJ íluoruro de sodio. 
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El método de doble difusión con sales hidrosolubles también puede 

emplearse en el tratamiento de postes para cerca, pilotes para casa 

habitación, bambúes usados en la construcción de marcos de puertas 

y marcos de ventanas, pies de'rechos, vigas, columnas, etc. (Erdoiza, 

1984). 

9.6 llETIEO llOUCIERJE. 

Si el bambú va a emplearse en su forma cilíndrica con los tabiques 

internodales intactos, el método Boucherie ideado en 1873 es el mas 

eficaz. En el método Boucherie normal, la sustancia conservadora 

penetra por el extremo del bambú por presión hidrostétice que empu­

ja ante sí la savia ocupando su sitio. Este tratamiento se aplico 

en bambúes recién cortados cuya savia está todavía en movimiento. 

Pare aplicar este método se intorduce en el extremo del tal lo del 

bambú, al cual se le han cortado las remes y hojas. el extremo de 

un tubo de hule o en su lugar une sección de cfimore de bicicleta o 

automóvil. El tubo o cámaro se llene con el preservativo después 

se cierra el extremo superior. Une vez hecha este operación, el -

bambú se coloca verticalmente en tal formo que el prencrvotil-o col.Q_ 

cado en su porte superior P.cnctrc a su interJOr por presión hidros­

tática. Es muy importante tener en cuenta que el extrema del bembt'1 

donde se va a colocar el tubo debe cortnrse al ras del nudo. Por 

otra parte, pare evitar que el preservativo salgo por las zonas do!!. 

de existieron remas, estas deben cubrirse con asíalto. 
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Cuando se utilizan grandes cantidades de prcscn,,nlivo el extremo lJ. 

bre del tubo o cámara de hule puede conectnrsc a un depósito que se 

} lena C"011 f'l preservativo colocado mns nlto pnrn que l"l líquido pu~ 

d;1 :H1l 1r por la fupr?n tll' qn1\1>da<I. [11 l'~lL~ rnm> 110 es necesario 

1·uloc.al' el bambú \l•rt1calml'11le. s1110 1ncl111oth> fiquro i;: .. La apll.. 

cución dl" c~lP proceso puPde tomar \:ariou dinn ~wgún las diniensiones 

drl bnmbú por lo runl t 11•t1t> pr1cn o nangl111 uso o esc<..1lu comercial. 

H1·null;1dos rn ln lntlia. iruJicnron que pnrn lmJrur una buena protec-

cilin U!•J _bnmbú contrr1 l;m tern11tas. honqns e insectos barrcnadores, 

c5 nt'ct•m1r1u aplicur t•ute pruct>~>o duntnle ~ o 6 dias; experimentos 

:Hm1!:1r1•n reaJ1n1r11n en Plwrln Rico otilinmdo sulfato de cobre 

;tJid:dqu, 197.:.· .• 

9. 7 KIOOO OOUCllCRIC NIDlflCADO. 

i 11 l4J~~ Porushulham. Sudun ~ Suq~ir. rt•nl11 •··1m en Forest Rt'search 

hmt1tutl'. Oehra Oun. Jndin. unu neric de .·.perimentos con el obje­

to dt.• simplificar el método Bouche1 i.c ) h .. •.•.!r)o comercialmente apl.i 

•'ll"l.1 !'l Pt'ríod¡1 et!" tratomicnto do:: varir·~·dias n unas pocas horas. 

Esto se logró utilizando presión •_, ,r med''""' ~le un co~resor en el 

prPscr\ali\o conteni~o dentro de •'.? reC!P.:éntc cerrado en lugar de 

qut.> este fluyera por gnn·cdad. fl ei re o:.. .-;oesión asegura une mayor 

~ r< • .-.~1 rAp1do pent•trn!'1Ón ~ obsci, ·;.-;,.-.... 1, .. esenati\o: ~por otra -

p:.r t.c rl trni na e 1 problema de e-o 1 rir~,,.. 1 ne: h~mbúes \·ert icalmente. 
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f. l lralamicnlu quü Sl! ilustra en lu íigLJl'B 17 m: npl icn n bumbtjt·~¡ -

c.Jp cuulquier lurJtJitud que? se unen ul rccipi1•nl1! cu11 el pn.::..;ervalivo 

pu1· mr.rliu de un tubo a cf1mnrn de hule n Ion r1111lr-~1 !lf! ronrn:·tnn Jos 

l:il In:; \:r:rchm di:- lmmbú i;in r¡uil.nrlc:i; lw• rnm;w. Purn ronsr.quir ltt:J 

t.:ullt!'lllUlleti hunni!lica~ c11Ll'c lu:..; Lubo:..; lle hult! i:m1 t!I dc¡uh;jLu )1 1m1 

tol loa de bambú se emplean abrn.n1derns mctáUcns u bien pueden ha-

ccr~1c enrollando fuertemente uprr.lnndo u11 nlombrr~ r¡nlvm1izado, re-

torciendo lus puntos con un ulical1:. 

íl recipiente que contiene ln rmlución debe nnr un tanque metálico, 

herntético, de diferente copncidud. En lo porte superior del tanque 

:.;e coleen un medidor de prcuián (mnnómetro) y una vi1lvulu o lo cual 

se conr.cto lo manquera o tubo de ;1irc que vicmc d1!l com11rcnur. 

[n· In construcción del recipiente uc pueden emplear ckm1:ntos de uso 

común y bojn µrecio; por cjcmpln, puru el trnlnmiunto de bombúm1 -

d1!llJUd1m ue cmpleu como cfup1°mil11 1111 n:eip11·11l1: d1! 1 lJ 2 l1lrm.i que 

plJcdu ser u11 bale meli1li1·11; en l!I fmulu d1~1 hule m! ti!Jldn un peque-

ño tubo mctñUco du una pulyadu dn dii1ml!lro; c11 lo pnrte nupcr1or -

rlt?lu 11 l11111bi1'm un triplm dt• ft1l!l'Ct1 al que nn In ndnptu unu v{1Jvuln 

tubular de automóvil y un ind1codor o medidor de presión. Poste--

, riormcntc ne fiju ol tubo mctñlico inferior un tubo de hule que ·siJ:. 

ve pnra connclar el cx.lrumu del bombl01 nl depósito. Unu. vez eqmlm!!_ 

dfJ P 1 lwmhl1, :ir. i ni rmhwe I! 1 1u·1!::1!n,al i \.'ll pnr lo lulmr i 11 e.fo l lmuuln 

11l 1 I i<,.111ulu w1 t•1111J11d11 l lenuruln lmnlu Jm; S/4 purlc:i tlu 111 caµncidml 
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del depósito. !!:ia vez cerrada la válvula del tubo de llenado, 

inyecte oi re ... !..:-avés de la válvula a una presión de l. O a 1. 4 kg/ 

cm2. Con esltt µr~sión el liquido de tratamiento impulsa hacia el 

extremo abita·Lu la savia de lao paredes y los tabiques transversn­

les y la rccm111aza transcurrido el tiempo debido. {Anónimo, 1972)~ 

En la mayorla de los casos 1 pesados 2 ó } minutos después de intro­

ducir el aire, comienzan o salir las gotas de savia por el extremo 

opuesto. Después de 5 minutos el preservativo comienza a salir me!. 

cledo con savia y su color se va haciendo mea oscuro a medida que -

el preservulivo sale. El tratamiento se completa cuando la concen­

tración del coluL· del líquido que sale es igual e la del depósito. 

(Hidalgo, 1974). 

Después de unos pocos experimentos preliminares, se puede determina1· 

lo concentración de le solución y el periodo de tratamiento pera o!?, 

tener la absorción requerida de la sustancie conservadora. (1 li­

quido de preservación que fluye del bambú puede ser utilizado de nu~ 

vo después de darle la concentración y pH necesarios (Anónimo, 1972). 

Para tratar bambúes de dimnnoiuncs mas grandes o cuundu se deseo tr.!! 

ter varios bambúes simultáneamente, se emplean recipientes de mayor 

cepOcidad. En este cnso los bambúes se conectan por medio de una 

manguera a un tubo metálico ramificado unido al depósito. Las nnlJ.. 

das para ceda bambú tienen l lovcs paro cerrar el paso del preRcrvo­

tivo uno vez term1nudo la operación o cuando no He ul1! 1.-.u ul m1~mo 
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tiempo todas las salidon (ver fig. 17). 

En todos Ion cnmm el prcur.rvnt.ivu um1d11 puede uer 11lilizado de nuE,_ 

"'' :1111111•11111ndu r.u conc1mt.r:ir.1ún, 

En la lncJin nu lrntnrm1 S t!!ipi?1:i1!~; tl1? bumhli l'lllplc;1ndo los siguiBn-

les prcscrvalivtm: !lalt!i; de Bul uuhm, Aucu, cumpcmici(m dt! cubre, -

crumu y lm1·u, erurnnlu rh• clurciro el!? /inc y cnmpw;iciú11 nnliséplicu 

u prudm do fuvi¡n. lmhrn lm; prt't;iirvali\!UH u uxccpción del r.romato 

dn r.l11rurn ch! / inc .• :¡¡111 noluhlt!fi r.11 m¡uu y pueden uuarsc l!ll lrata-

micnluu 1mrn bambú, mudcrnn y grum111cm.> que van u milur cxpuc:;tus u 

In intempr.ri1? si11 temor di? qu,c nn lnvr.n can las lluvias o por les 

nqunn del nur.lo. 

En nlqunoa bembúm; 1~l trntrnnilmto fuu muy pobre debido a lu resisten. 

cin ul ílu.io dul prrrmrvalivo. Con r.l uumonlo de lu edad del bamb{1, 

td c1111lt'11icln <ID fiavi:i 1Hm1111J)'I? y e~ ¡mu1hln qur: tdlo llcquc a prodl,!. 

cir uno dcformneión t~t;lruct.urul yn :mn lupunondu lm:; poros con pro-

duelos quimicos o por compresión mecánica. A esto debo sumarso otro 

·~r·rin pr11hl1>1m1 q111! r•n In 1•ntTf1d11 ti~ nirr n Ion porm1. tns burbujas 

•IP :111·p r11l1:;:111 nh:.t.ruccic'm ni flujo dn lm; líqu.idcm pnrliculormr.nle 

un loH cupilares muy í.inua, nicnda ncce:mrin lo oplJcación de ollas 

prcmionr.u pura climinorhrn; c11mo t.d huml1l1 normalmmtlc udquicrc HU I"!!, 

sistcncio paro lodos los usos prácticou en } años, debe restringirse 

t?l lrnlnmit!nlo n cstnn edaden (Hidnlqo, 1974). 
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Este procedimiento solo Cft aplicable a bambúes verdes recieñ corta­

dos y para que el tratamiento resulte satisfactorio, la cosecha o 

corte ha de hacerse exclusivamente en la época del a~o en que los -

vasos del tallo se encuentren' llenos de savia. No se pueden tratar 

con este método los bambúes hipermaduros. (Anónimo, 1972). 

Como resultado· de sus investigaciones Purushotham, Sudan y Sagor r~ 

comiendan el uso de las siguientes mezclas o productos para ser 

aplicados en el bambú empleando el método Boucherie modificado a 

presión. 

A. Composición de cobre-cromo-eresénico (ASCU). Une composición C.!! 

recteristica de esta substancia conservadora consiste en sulfato 

de cobre (Cu 504 , 5 tt
2
0), pentóxido de arsénico (As2 O~) y bicro 

mato de sodio o potasio (Na
2 

Cr2 o7 , 2H
2 

O ó K2 Cr2 o7 > en lo -

proporción 3:1:4. 

B. Seles de Bolinden. 

C. Sulfato de cobre + bicromato de sodio + ácido_ acético en la pro-

pol'ción 5.6:S.6:0.25 

O. Composición de cobre-cromo-ácido bórico. Consiste en ácido bÓr.!. 

co (HJ eo3 ), sulfato de cobre y bicromato de sodio o de potasio 

la proporción 1.5:3:4. 
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1. Cloruro 1h! Linc eromndu. Cwmintc en cloruro de zinc (Zn Cl 2 ) y 

h1cru111ulu de audio o polltli.iO en la proporción 1:1. 

1 • Aeid11 bórico + Bornx + blcrom11to de m1diu tm la proporción de --

~:Z:ll. ~. 

C •. Acido bórico + bórax; 2. ~'9 de cede producto. 

lt. Pentaclorofenato de sodio. 

1. Cornpouición rmtiséplicu n pru1?ba de fucto. 

Aci.do bc"1rico +sulfato de cobre cristalizado+ cloruro de zinc• 

bicrotnato de sodio en le relacH1n }:1:5:6. 

Ln t"AO, ONU (1972), recomienda también las siyuientcs mezclas y prQ 

duclon pnrn lrolur n 1 hnmbú: 

A. Crcouotu de ulquitriin de hulht y fueluil 50:50 en peso. En zo-­

mtn con un oltu coeficii:::ntu dt? infestación de lcrmitou es prefe-

rthlr :111ruhr tf11•lrtr111n ttl 1~.; y r.n lm; d1• nlln cocíicinnt.e rlr cie-

· 1 .,¡ 11wu pt~11l111• luroh•t1u I a 1 1 ?,,. 

lt. CumpunicitÍll ¡Ícido-eúpriL·u-cromnlu (C1~lcul't!). 

Una cumponición car11cleriulirn de cBla mtb!ilm11~iu c:unncrvudor~1 -

C"Ull~;wlc en J.6R purlen de cromo (Cr 2 0.S)' cquivuJenlc u 2.~ pu!'_ 

le:. tll~ :•ulfulo de cobre y 47.~ purh?B dt! llicrumulu tft• ~mt.1111. 
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C. Composición de cobrc-cromo-zfnc-arsénico. 

Una composición característica de esta composic.ión consiste en -

28 partes de ácido arsénico {H2 A5 o4 ; 1/2· H20), 25 partes de ª.!:. 

seniato de sodio (Na2 HA
9 

o4 , 12 H
2
0), 17 partes de bicromato de 

sodio y 30 partes de sulfato de zinc (Zn so4 7 H
2
0). 

D. Neftenato de cobre y naftenato de zinc. 

Son sales del ácido nafténico y deberán contener respectivamente 

Wl 0.5: de cobre y un J~ de zinc, en peao. 

E. Emulsi6n de dieldrina y penteclorofenol. 

Concentrado emuls.ionoblc de dieldrine al 18%, l parte; concenlr.!! 

do eJMJlsionable de pentaclorofenol al 12%, 4 partes, ague, 75 -

partes, en peso. Se podría anadir naftenato de cobre ( 1% de co-

bre) en forme emu)sionable, l parte en peso. 

f. Solución acuosa con bórax, 2~ penteclorofenato de sodio, l~ó y 91! 

nnahexeno (Hid['odiapcrsiblc), l~ en peso. 

G. Tratamiento igni fuuo. 

Aunque no se hnn rtrnl i;rndn muchos trabajos sobre la protección -

del balM>ú contra el fuego, es posible tratarlos con productoG ig 

nífugos de lo misma manero que le Madera. Sin enEargo, es prob!!,_ 

ble que el costo nmul to demasiado elevado para los tipos de ca­

sos que se construyen fJCmcralmente con bambúes. 
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Es conveniente tratar cJ bambú con la siguiente compusir.ión ignj_ 

fugu y nnUséptica: 

r11!1fnlu nmcinicn 

Acttfu bórico 

Sulfato de col>rc 

e loruro de zinc 

üicrumuln ck~ sodio 

Agua 

5 partes 

3 partes 

1 parte 

5 parles 

3 partes 

Hasla 100 parles 

Se agregan u lo solución umrn pocas gotas de acido clorhídrico -

concentrado pnrn disolver lns soles precipitadas. El ph de la 9,2 

lución es aproximadamente 3.5. 

Es muy imporlnnl1! tener en cuento que muchos de los productos quJ. 

micou anotados anteriormente Han noc1vos n In salud, por lo cual 

dchm1 lnniun.m ludan lun prPcnucio11m.;. ncccsnrioo paro su empleo. 

9.8 llETlllO OC TRATNllENIO A PRESIDN. 

1 1 l ratamwnln tlt: pr1miC111 m> 11d1~Pw11la puro rol brnnhll f>t?Cu. Anl~r. de 

poder obtener uno penetración snt i9fnctoriH con este métodot el co.!!. 

Lcnirln de humedad del bnnib(J vurdc habrá do quedar por dcbujo del 20~ 

loa bambúes tratados en !:>U fnrma entera podrían abrirue bajo la pr.!!, 

:;ión. Para cvitnrl6, dcbr.rti hucnnw un nqujnro a travér. de lmi tn-

biquL•:; d1! los nudo3 como lit! n1ucutru en luu fiqurau 7 y U. Aui se -
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consigue además un tratamiento mas completo. 

También pueden utilizarse con el bambú los procedimientos de célula 

llena y d~ Lowry utilizados pára el tratamiento de lo madera. Con 

estos métodos se ha registrada una absorción aproximada de 85 y 70 

kg/mJ de creosota respectivamente. En Taiwan se han tratado bambúes 

enteros con los tabiques nodelea intactos con soluciones acuosas e 

une presión inferior e 5 kg/cmZ para. impedir el orden que la obten.! 

da con una semana de maceración. Lo maceración durante 5 semanas 

tuvo como resultado une absorción de l.~ a 2 veces mas que le cons,!t 

guida con el tratamiento de presión (Anónimo, 1972). 

Los tratamientos por presión como Bethell y Rüping ne usan en bam­

búes pero necesitan equipos especiales muy costosos, por lo que no 

son recomendados pare trabajos artesanales (Chévez, 1985). 
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SUGERENCIAS 

J. Se considera conveniente Ja creación o Ju incorporación ·a1 estudio -

drl tmmbú dentro de nJgurm instituc-irjn q11c ttmqn cnmpos experimcnta­

leti qut! rcunun Jrm curuJic11mcs mJecuad:w purn t!I dcnwrrullu y culti-

vo del bambú, en donde ac tengan plantadas toda~ Jau especies que se 

pueden colectar en México, así como de las especies introducidas que 

se consideren de iq>ortancia potencial paro nuestro país. 

2. Se requJerc conocer Jos e>cistenciun dul bnmbú en México con datos ce.!: 

canos e Je realidad (inventario de cxwlcncias). 

J. Pnrn el cultivo, es conveniente encoger preferentemente especies co­

nucidoo en el Jugar, con poaibi Jidodes demostradas en su oprovecha­

micntu. 

4. [J cultivo de lmmbti st~r(1 l'f~c1imt!f1dndo de Hlq1mn mrmcro en parcelas que 

presfml.en problcmau dn crmlrnuinncifu1 en nl nyun de riego, yn que Jos 

tallos unu vc.t corlndou de Jn:-> plantas regadas con m;tu n~¡un, ocrlon 

1º111i1·:inu•11f,. ,·r•r1rlicJnr. n ulili~ndm• rnmo mnt.r!rinl dP. rnnstrur.r.ión o de 

1·!:1hr11·:wir'u1 tli• di fi•rf'ril1·~: prudw.·l1m ;irl•·~;wmleu. 

':J. 51! 1~un:1i,h•ru ncccmirio dur un mejor uprovechnmicmlo del bambú como -

m:1tcrinJ de construcción de vi viene.Ja rural, ooi como lo construccjón 

cfl~ prutnl.ipos de cnsa-hnbilución en Joo luynrcs donde oc encuentre -

t~l l>;uuhú l~ll l"ur111u rialuruJ. 
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6. Como parte del proyecto de futuras talleres artesanales o fábricas, 

estas deberéQ. siempre esociarae a una zona de cultivo o plantación. 

para garantizar la provisión de materia prima y reducir los gastos 

de transporte de la misma. Eslo nos llevará a localizorlos en zo­

nas cercanas a los lugares que reúnan las condiciones adecuadas de -

desarrollo de les plantas, así como también se debe tomar en cuenta 

con lea feci lidades de los medios de comunicación. 

7. Ea'conveniente que los artesanos que participen en la producción, P!!. 

sean e)lper iencia en el trabajo con bambú, o bien impartirles cursos 

de capacitación para conocer las técnicas de almacenamiento, secado 

y preservación, aei como los procesos de corte, unión, formado y ac.!. 

bado. 

e. Deberá darse especial importancia a la preservación del bambú por -

cualquiera de los métodos de tratamiento descritos en este trabajo. 

A los productos hechos con bambú así tratado, es conveniente colocar 

una etiquete en la que se haga constar el tratamiento a que fue som~ 

tido y lo que esto significa como garantía de duración de la pieza. 

9. Uno de los potenciales que podría tener el bambú r.n nuestro país )' 

en especial el Blllbusa vulgaris, seria el de utilizarlo como materia 

primo para la fabricación de papel como se he estado utilizando con 

gran éxito en otros países. 
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CON:LUSlONES 

l. De tu bibliografía rcvisadn que se encuentro distribuida en artículos, 

lihr11:;, ri~viBl11s cicnlificns y bolPtim•B entre ulrns se pudo compro­

bar t¡lll! 1~11 Mlndcu f:>C tm trubnjodo n1uy µuco ~obre cslnu plantos, tan­

ta en nspcclos bolánicoH y técnicos, como en ertesnnnles mientras que 

en otru:; pníscs especialmente Japón, Indio, China y Colombia se han 

hecho n:;ludius c•hnuslivau paru um1 mejor cxplolnciñn y uso <lr. loo -

bambúes. 

2. (n México por su situación gcográficu se presentan hubitats adecuados 

pnra el desarrollo de hnmhúeu dl? nlyumm t!spccic~, que hasta ln fcchn 

no se hw1 detcrminmJn con cxtictill1d cuanlns existen. los cualco las 

podemos encontrar la mayor cantidad de especies de• los bnmbúos cm lo 

parte sur del Trópico de Cñnccr, excepto en lo pcní11sula dr. Yucatán 

correspondiendo e lns zonas tropicales, subtropicales y templadas. 

3. De los métodos de propagación rnmxuol propuestos en otros paises; se 

encontró que cuatro de ellos son loo mas viables para reproducir al 

bnmh1i pn M~xirn y ~nn: por trn5plnntr rlr ri7omn flolo; trnsplnnte CO!!!. 

plPtn; lrnsphmte de riLomo y parle del tallo y estacas de tallos y 

romas. 

4. Les consideraciones que deben tenerse en cuenta para el corte del bB!!!. 

bú son las siguientes: Edad del lnllo; época de corle; número de tn­

lluu ~uu i..lt:Lnm !H!l' cor Lm.lur;; furmn de corle y mCtodus de corte. 
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5. Los Usos de los bambúes en México se enfoca principalmente en los s,i 

guientes aspectos: Ornamental; construcción de chozas y palapas; ar­.. 
tesenias y muebles. 

6. El presente trabajo tiene la información básica que puede influir en 

la modificación de los métodos convencionales de aquellas personas qe 

se dedican a le explotación y aprovechamiento de los bambúes con el 

solo hecho de proporcionarla al interesado. 
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